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INTRODUCCION 

Actualmente es ya indudable que, a nivel mundial, se ha 

ido desarrollando una tendencia a la sindicalización de secto-

res de trabajadores considerados improductivos por el hecho de 

no participar directamente en la producción. 

México no ha sidoajeno a este proceso, por ello se es-

tima de gran interés analizar la forma en que se ha planteado 

esta tendencia y, de manera más específica en relación al Sin-

dicato del Personal Académico de la UNAM (SPAUNAM), formado en 

junio de 1974. 

Por lo tanto, el objetivo principal de este trabajo es 

tratar de ubicar las condiciones históricas que propiciaron la 

organización sindical de un sector de profesores de la UNAM. 

Para lograrlo, se considera necesario, como un primer -

paso, exponer y analizar los planteamientos teóricos de dife—

rentes autores marxistas, como son' Mandel, Poulantzas, Marcuse, 

Gorz, Lówy, entre otros, en cuanto se refieren a la posibilidad 

di la organizaci44 sindical de sectores considerados improduc-

tivos, para confrontarlos con los planteamientos del propio 

Marx. Este autor enfocado, fundamentalmente, en dos de sus ••• 

textos, "El Manifiesto del Partido Comunista" y "El Capital. -

Capítulo VI", en la parte que trata sobre Trabajo Productivo--

Trabajo Improductivo. Lo anterior conlleva la finalidad de -

tratar de explicar cuál podría ser la posible ubicación de los 

profesores universitarios dentro de las clases sociales, por -

un lado, intelectuales a nivel de categoría social con su res-

pectiva connotación con la. diferentes clases sociales, o, por 



otro lado, como trabajadores asalariados con un papel activo -

dentro de las clases sociales, con lo que habría que resaltar 

las características políticas, además de las económicas, de su 

organización sindical. 

B1 marco teórico que se pretende utilizar está basado -

en el planteamiento de "proletarización del trabajo intelec- - 

tual". Sin embargo, como uno de los problemas que se nos pre-

senta es la gran polémica que existe •n torno a esa posible - 

proletarizacióe se considera conveniente manejar irte concep-

to a nivel de postulado. 

11 proceso de sindicalización de los sectores medios, o 

trabajadores intelectuales, se ubica como consecuencia de la -

tendencia a la proletarización del trabajo intelectual. Sn el 

periodo que se trata, en México hay varios movimientos hl:por—

tantee, tales como el de 'profesionistas y táénicos de Pemmx o 

el de los trabajadores bancarios, eatre otros, además del de -

los trabajadores y el de los profesores universitarios. Sin -

embargo, el considerar la importancia de. la universidad - dm roh, 

lación al desarrollo del pais, se Optó por estudiar el movi-

miento del grupo de profesores que organizan al SPAUMM. 

Para ubicar las características de este movimiento, se 

plantean los siguientes postulados: 

1- 11 sindicalismo universitario en México es consecuencia de 

la crisis que el modelo de desarrollo estabilizador trajo -

consigo, lo que ocasionó que a fines de los aflos sesenta y 

principios de los setenta, se agudizara el desempleo de pro 

fesionistas, a consecuencia tanto de su crecimiento numéri-

co como de la imposibilidad estructural de absorber esa - 
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fuerza de trabajo, de tal manera que la Universidad absorbe, 

en número cada vez mayor, a sus egresados. 

2- El sindicalismo universitario es, en consecuencia, una res-

puesta a la creciente transformación de los egresados uni-

versitarios que, de profesionistae independientes, se con--

vierten en asalariados, aunque dentro de un mercado de tra-

bajo especializado, el mercado del trabajo intelectual en 

donde se presenta, obviamente, el fenómeno de la oferta y -

la demanda que hace fluctuar a los salarios, así como el fe 

nómino del desempleo y la consiguiente formación de un ejér 

cito de reserva de trabajo intelectual. Estos fenómenos se 

consideran indicadores de la tendencia a la proletarización 

del trabajo intelectual. 

El trabajo consta de cuatro capítulos. En el primer ca 

pítulo, como ya se expuso anteriormente, se presentan diferen-

tes posiciones de autores marxistas en relación a: trabajo pro 

ductivo-trabajo improductivo, trabajadores intelectuales, la -

nueva muelle burguesía y la proletarización del trabajo inte-

lectual. 

En el segundo capítulo se pretende explicar las caracte 

rísticas económicas generales de los años 60 y el papel del Es 

tado en el proceso económico, para dentro de este marco situar 

a los sectores medios. 

El tercer capítulo representa una breve exposición del 

movimiento del sindicalismo independiente y de los intentos de 

Sindicalización de algunos cuadros de los "trabajadores inte—

lectuales". Movimientos que se van a dar durante el gobierno 

de Luis Echeverría y que empiezan a apuntalar el proceso de . 
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sindicalización de los profesores de la UNAM. 

El cuarto y último capitulo está avocado a presentar al 

Sindicato del Personal Académico de la UNAM, desde el inicio -

de su organización, hasta su movimiento de huelga y el poste--

rior reconocimiento del Sindicato por las autoridades universi 

tartas. 

La conformación de este último capitulo se hizo, funda-

mentalmente, en base a la recopilación hemerográfica de dos pe 

Ziódicos: "Excílsior" y "El Dia", en el periodo que va de ju--

nio de 1974 a septiembre de 1975. 
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I- DISCUSION DEL MARCO TEORICO. 

1.1- Introducción. 

Uno de loa problemas que se enfrentaron, al tratar 

de determinar el marco teórico, fue a nivel de las diferentes 

interpretaciones que existen en relación al trabajo intelec- - 

tual: más aún, si se considera que todas esas interpretaciones 

se reivindican como marxistas. Por ello, se considera muy im-

portante el presentar, aunque resumidas, algunas de dichas in-

terpretaciones y la manera que tratan el problema que nos int. 

res.. 

En esta presentación de textos se parte del análi-

sis de dos de los escritos del propio Marx dado que, como ya -

se señaló, todos los autores que a continuación se estudiarán 

se reivindican como marxistas. Se escogieron sólo dos de los 

textos de Marx, ya que independientemente de que seria sumamen 

te difícil la revisión de toda su obra, no se podría esclarecer 

el problema en estudio, porque es bien sabido que Marx no pudo 

terminar de elaborar la parte teórica sobre las clase:: sociales. 

Tomando en cuenta lo anterior se decidió que, para 

los efectos del presente trabajo, era suficiente el estudio de 

dicho autor reducido a dos de sus textos: "El Manifiesto del -

Partido Comunista" y el epígrafe sobre Trabajo Productivo- Tra 

bajo Improductivo, tomado de "El Capital. Capitulo VI", con el 

objeto de tomarlos como punto de referencia en relación con -

las obras de los diversos autores que se presentan en este es-

tudio. 

Es importante resaltar las limitaciones del presen 

te trabajo. Así, las propuestas que puedan surgir se manejarán 

sólo como supuestos analíticos. 
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1.2- Presentación de Textos. 

Aún cuando el texto de MARX Y ENGELS "EL MANIFIES. 

TO DEL PÁRTIDO COMUNISTA" (1), ha sido considerado con un enfo 

que básicamente político, al introducir, aún cuando de manera 

muy general, una caracterización de las clases sociales, es de 

gran utilidad para el presente trabajo. 

En este texto, Marx y Engels parten de la ubica- - 

ción social y política de la burguesía, a la que consideran -

que ha desempek1 ado un papel altamente revolucionario en la his 

toria, al mismo tiempo que ."ha establecido una explotación - - 

abierta, descarada, directa y brutal." (2). 

En este proceso, "la burguesía ha despojado de su 

aureola a todas las profesiones que hasta entonces se tenían -

por venerables y dignas de piadoso respeto. Al médico, al ju-

risconsulto, al sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia, los 

ha convertido en sus servidores asalariados." (3). 

Para Marx y Engels la aparición del capitalismo -

tiene como característica el haber simplificado las contradic-

ciones de clase, ya que la sociedad esté dividiéndose paulati-

namente en dos clases, absolutamente antagónicas: la burgue--

sía y el proletariado. 

Burguesía es aquélla propietaria de los medios de 

producción social y que emplea trabajo asalariado. Proletaria 

do es aquél que percibe un salario por la venta de su fuerza -

de trabajo? salario que le va a permitir subsistir ya que esté 

privado de medios de producción. 

El papel revolucionario de la burguesía tiene que ver, 

fundamentalmente, con la modificación revolucionaria constante 



de los instrumentos de producción y, por lo tanto, de las rela 

clones de producción, es decir, de todas las relaciones socia-

les. 

Esta dinámica revolucionaria de la burguesía va a 

traer consigo que sectores sociales tales como pequeffos indus-

triales, pequeños comerciantes y rentistas, artesanos y campe-

sinos, considerados como la escala inferior de las clases me—

dias de otro tiempo, se integren al proletariados la causa va 

a ser fundamentalmente la competencia tanto de los grandes ca-

pitales como de los nuevos métodos de producción. En este sen 

tido, el proletariado va'a irse formando entre todas las cla—

ses sociales de la población. 

Esta posibilidad de tránsito al proletariado, tie 

ne que traer consigo una reacción de parte de los estamentos 

medios. Por un lado, pueden asumir una posición conservadora 

yhaeta reaccionaria, ya que en su lucha contra la burguesía 

plantean volver al pasado, "pretenden volver atrás la rueda -

de la historia", por otro lado, es posible que asuman una po-

sición revolucionaria, pero esto sólo ante la perspectiva in-

minente de su tránsito al proletariado y con el objetivo de -

defender sus intereses futuros. 

En esta línea de los estamentos medios, Marx y - 

Engine ya señalan la formación de "una nueva clase de peque--

Nos burgueses", que también van a estar oscilando entre la buz 

questa y el proletariado, y que son producto de la civilización 

moderna. Sin embargo, no es posible que se sostengan en su ca-

lidad de pequeMos burgueses ya que la dinámica del capitalismo 

es impone y, por lo tanto, también se van a ver "precipitados 



a las filas del proletariado a causa de la competencia, y, con 

el desarrollo de la gran industria, ven aproximarse el momento 

en que desaparecerán por completo como fracción independiente 

de la sociedad moderna y en que serán remplazados en el comer-

cio, en la manufactura y en la agricultura por capataces y em-

pleados" (4). 

.Un aspecto fundamental que se puede extraer de estas pá 

gines del Manifiesto, es la polarización en dos clases sociales: 

burguesía y proletariado? en decir, la dinámica de expansión -

industrial del modo de producción capitalista tiende a avasa—

llar los diferentes renglones de la vida económica. En este -

contexto se ubica la tendencia a la proletarización de gran -

parte de la población, aún cuando su actividad económica no es 

tí realizada en la producción directa. Sin embargo, tambiín -

es clara la posición de los estamentos medios al tratar de evi 

ter su posible proletarización. 

En "EL CAPITAL. CAPITULO VII (5), MARX va a resaltar de 

una manera más clara esa dinámica de expansión capitalista que, 

como ya se seRalabe en el ~lento, *ha despojado de su museo 

la a todas las profesiones que hasta entonces se tenían por ve-

nerables y dignas de piadoso respeto" (6). 

Antes de entrar en lo que constituye la parte central -

del texto, en relación a este trabajo, se incluyen algunos as-

pectos importantes de la parte titulada La Producción Capita--

llsta como Producptón de Plusvelfe. 

Marx genial* que se puede afirmar que el proceso de pro-

ducción del capital es un proceso de trabajo, y a su vez, el - 



proceso de trabajo en toda. las formas sociales es proceso de 

trabajo del capital. En este sentido, el capital es considera 

do como una "cosa que en el proceso de produCción desempeña -

cierto papel propio de una cosa, adecuado a su condición de co 

ea. Es la misma lógica que, de que el dinero es oro, infiere 

que el oro es dinero en sf y para sfr de que el trabajo asala-

riado •s trabajo, que todo trabajo es forzosamente trabajo asa 

lariado. Se demuestra la 'identidad' ateniéndose a lo que es 

idéntico en todos los procesos de producción y prescindiendo -

de sus 'diferencias especificas' I (7). 

Pero en sf, ¿qué es trabajo? Para Marx "trabajo real -

es aquél que el obrero da al capitalista como equivalente por 

la parte del capital transformada en salario..." Este trabajo 

les el gasto de su fuerza vital, la realización de sus capaci-

dades productivas, su movimiento, no el del capitalista" (8). 

seta situación tiende a modificarse por la misma natura 

laza del proceso capitalista de valorización -es decir, la .i 

nera como los medios de producción absorben, pero a la vez ell 

.minan trabajo vivo-y en este sentido, la maquinaria y dende 

dios de producción se convierten en los amo. del trabajo vivo. 

De ahí es de donde Marx se1ala que en el proceso capitalista -

de producción, a partir de la "fusión indisoluble de los valo-

res de uso", el capital existe bajo la forme de medios de pro-

ducción, y de ahí surge también la determinación di estos me--

dios de producción -de estas "cosas"- como capital. Sin em-

bargo, no hay que olvidar que el "capital" es una relación de 

producción socialmente determinada, y caer en el error de los 

que consideran "el 'producto' en si y para si como 'mercancía'. 
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Lo cual constituye una base para el fetichismo de los economis 

tas" (9). 

Ya en la parte sobre Trabajo Productivo y Trabajo Impro-

ductivo, Marx afirma que al ser la plusvalía el producto funda 

mental de la producción capitalista, solamente puede ser pro--

ductivo aquel trabajo que directamente produzca plusvalía, es 

decir, todo trabajo que sea consumido directamente en el proce 

so de producción con el objetivo de valorizar al capital. Asi 

mismo "sólo es un trabajador productivo aquel ejercitador de - 

capacidad de trabajo que directamente produzca plusvalía (10). 

Puesto que se manifiesta una integración cada vez mayor 

del trabajo en el capital, ya no va a ser el obrero individual 

sino más bien una capacidad de trabajo socialmente combinada -

la que participe en el proceso laboral en su conjunto. De es-

ta manera, nos encontramos con que las diversas capacidades de 

trabajo que cooperan y forman la máquina productiva total, par 

ticipan de manera muy diferente en el proceso inmediato de la 

formación de mercancías. Así, va a haber quien trabaje más -

con las manos y quien lo haga mís con la cabeza, uno como di--

rector, tícnico o ingeniero, otro como capataz, obrero manual 

o simple peón. Con esto tenemos que cada vez más funciones se 

incluyen en el concepto de trabajo productivo, y sus agentes -

son, por lo tanto, trabajadores productivos "directamente ex—

plotados por el capital y subordinados en general a su proceso 

de valorización y de producción. Si se considera el trabaja--

dor colectivo (...), su actividad combimada se realiza material 

mente (...) y de manera directa en un producto total que al -

mismo tiempo es una masa total de mercancías, y aquí es absolu 



temente indiferente el que la función de tal o cual trabajador, 

mero eslabón de este trabajador colectivo, este más próxima o 

más distante del trabajo manual directo" (11). 

Aún cuando todo trabajador productivo es un asalariado, 

no todo asalariado es un trabajador productivo. Es decir, el 

'trabajo no sólo se puede comprar para ponerlo como factor vivo 

a cambio del valor del capital variable e incorporarlo al pro-

ceso capitalista de producción/ también se puede comprar el tra 

bajo para consumirlo como valor de uso, como servicio. Enas-

te último caso, el trabajo no es productivo y el trabajador 

asalariado no es trabajador productivo ya que se consume su -

trabajo por su valor de uso y no porque vaya a crear valor de 

cambio, es decir, se le consume improductiva no productivamen-

te. Por su parte, el capitalista no se enfrenta al trabajador 

como representante del capital, ya que por ese tipo de trabajo 

intercambia su dinero simplemente como' rédito (...)" (12). 

Mientras mas fuerza toma la producción de mercancías, -

cada vez •s más necesario que cada uno se convierta en vende-

dor de mercancías, con el objetivo de hacer dinero, ya sea con 

la venta de su producto o de sus servicios. Es decir, en la -

producción capitalista, la producción de mercancfas y el traba 

jo asalariado se absolutizan. Una serie de actividades ejerci 

radas por profesionales, médicos o abogados, se transforman •n 

trabajos asalariados y -sin importar su contenido- se regulan 

bajo las leyes del trabajo asalariado. "Este fenómeno, el de 

cita, con el desarrollo de le producción capitalista todos los -

servicios se transforman en trabajo asalariado y todos sus eje 

cutantes en asalariados, teniendo en consecuencia esa caracte- 
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rística en común con el trabajador productivo, induce tanto más 

a la confusión entre unos y\otros por cuanto es un fenómeno ca 

racterfstico de la producción capitalista y generado por la 

misma" (13). 

Marx acepta la posibilidad de que haya trabajos impro-

ductivos vinculados con el proceso de producción, y aún de que 

su precio entre en el precio de la mercancía, es decir, que el 

dinero gastado en este tipo de. trabajo forme parte del capital 

adelantado, con lo que este trabajo aparecería como no intercam 

biable por rédito sino por capital. 

En este sentido, una característica del trabajo produc-

tivo sería que es intercambiable por dinero en cuanto ese dine 

ro es capital; por lo tanto, mediante el trabajo productivo el 

obrero reproduce el valor de su fuerza de trabajo, valoriza al 

capital y, a su vez, el capital opone al obrero con los valo-

res creados por su fuerza de trabajo. De aquí resulta la ca--

racterística más importante del trabajo productivos su valor 

de uso especifico, que consiste precisamente en que es un ele-

mento creador de valor de cambio, es decir, de plusvalía. 

De esta manera, resulta que el objetivo del proceso ca-

pitalista de producción no es, únicamente, la producción de -

mercancías. Un aspecto fundamental en que absorbe trabajo im-

pago, es decir, torna a los medios de producción en medios pa-

ra extraer trabajo impago. 

De tal forma, al hablar de trabajo productivo ésto no - 

tiene que ver con un contenido determinado del trabajo, de tal 

suerte que un trabajo de idéntico contenido puede ser producti 

vo e improductivo. 
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"Milton, pongamos por caso, que escribió El Paraíso Per 

dido 	era un trabajador improductivo. Al contrario, el 

escritor que proporciona trabajo como de fábrica a su librero, 

es un trabajador productivo. (...) Una cantante que canta co-

mo un pájaro es una trabajadora improductiva. En la medida en 

.que vende su canto, es una asalariada o una comerciante. Pero 

la misma cantante, contratada por un empresario que la hace 

cantar para ganar dinero, es una trabajadora productiva, pues 

produce directaMente capital. Un maestro de escuela que ense-

la a otros no es un trabajador productivo. Pero un maestro de 

escuela que es contratado por otros para valorizar mediante su 

trabajo el dinero del empresario de la institución que trafica 

con el conocimiento, es un trabajador productivo. Aún ase, la 

mayor parte de estos trabajadores, desde el punto de vista de 

la forma, apenas se subsumen formalmente en el capital: perte-

necen a las formas de transición" (14). 

"En suma, los trabajos que sólo se disfrutan como serví 

caos no se transforman en productos separables de los trabaja-

dores -y por lo tanto existentes independientemente de ellos 

como mercancías autónomas-, y aunque se les puede explotar de 

manera directamente capitalista, constituyen magnitudes insig-

nificantes si se les compara con la masa de producción capita-

lista. Por ello se debe hacer caso omiso de esos trabajos y -

tratarlos solamente a propósito del trabajo asalariado, bajo -

la categoría de trabajo asalariado que no es al mismo tiempo - 

trabajo productivo",  (15). 



- 14 - 

ERNEST mANDEL en su libro "ENSAYOS SOBRE EL NEOCAPITA.-

LISm0", en la parte titulada La Situación de los Obreros dentro 

del Neocapitalismo (16), senala que proletariado, fundamental-

mente, es aquél que no tiene acceso a los medios de producción. 

Es decir, en una sociedad donde existe una producción generali 

zeda de mercancías, el proletariado vende la única mercancía -

que posee: su fuerza de trabajo, a cambio de la que va a per-

cibir un salario que le permitirá satisfacer sus necesidades y 

las de su familia.' 

Esta definición que maneja Mandel es muy cercana a la - 

que utilizan Marx y Engels en el Manifiesto (17). Si bien 	MI» 

Mandel senala que ésta sería la definición estructural de pro-

letariado, acepta que de ella no se puede obtener conclusión -

alguna en relación a su nivel de consumo, al precio que percibe 

por su fuerza de trabajo, a la intensidad de sus necesidades o 

a la medida en que pueda , satisfacerlas. A partir de esto, sur 

gen dos preguntas clave -tomando en cuenta las fluctuaciones 

de los salarios, y sean éstos altos o bajos-, ¿le permiten al 

proletario liberarse de la obligación económica y social de -

vender su fuerza de trabajo?, ¿le permiten emprender negocios 

por cuenta propia? 

Siguiendo este línea, Mandel se plantea la necesidad de 

definir la etapa actual del capitalismo -a la que denomina -

neocapitalismo- en la que el Estado juega un papel altamente 

activo, ya que debe garantizar las superganancias monopolistas 

a los propios monopolios privados mis poderosos. 

"Definiremos al neocapitalismo como esta última etapa - 
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del desarrollo del capitalismo monopolista. Etapa en la que -

una combinación de factores -acelerada innovs:ión tecnológica, 

econoda de guerra permanente, revolución colonial en expan-

sión” ha hecho que el centro de gravedad de las superganan-

cies monopolistas se desplace de los paises coloniales a los 

'propios paísei imperialistas 'y que las gigantescas corporacio-

nes se hagan más independientes y mas vulnerables a la vez"(18) 

Mandel considera que la situación por la que atravieza 

el sistema capitalista trae consigo diferentes concepciones so 

bre ella: "Para algunos la estabilidad del sistema capitalis-

ta en Occidente ya no puede ser desafiada (...) Para otros, -

dicha estabilidad sólo puede ser desafiada desde el exterior: 

ante todo por las regiones no industrializadas del mundo (...) 

!basten otros más que sin poner en discusión la inestabilidad 

básica del neocapitalismo, no ven ninguna salida positiva, por 

que creen que este sistema puede adormecer y paralizar a sus -

víctimas. Finalmente editen quienes piensan que el neocapita 

limbo crea, sus enterradores en su propio seno, pero, suponen -

que estos enterradores salen de los grupos marginados: mino--

rías nacionales y raciales, sectores superexplotados de la po-

blación, estudiantes revolucionarios y la nueva vanguardia ju-

venil" (19). La característica coma a todas estas concepcio-

nes es que eliminan el papel activo y revolucionario del pro-

letariado. 

De hecho, se dió el reflujo del proletariado en el pe--

rfedo que va de 1948 a 1968 y, en sí, las concepciones que an-

teriormente se comentaron, son producto de ese reflujo. Sin -

embargo, actualmente han cambiado las condiciones, y nuevamen- 
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te nos enfrentamos con el despertar del movimiento obrero. Prue 

ba de esto es el movimiento de Mayo de 1968 en Francia. 

'Es sumamente relevante , en esta etapa, el papel de la 

industria y la fábrica modernas. "La tercera revolución indus 

trial, simultaneamente, reduce el trabajo industrial en la fá-

brica, como resultado de la automatización, e incrementa el -

trabajo industrial en amplia escala en la agricultura, la dis-

tribución, los servicios industriales y la administración. Por 

que la automatización debe concebirse tanto desde el punto de 

vista económico como desde el punto de vista social, como un -

vasto movimiento de industrialización de estos diferentes sec-

tores de la actividad económica. Tendremos que sacar importan 

tes conclusiones de esta tendencia, pero lo que destaca parti-

cularmente es que el trabajo industrial, en el sentido amplio 

de la palabra -hombres que se ven obligados a vender su fuer-

za de trabajo en la manufactura, en las plantaciones de algo—

dón, en el procesamiento de datos o en ¡las fábricas que produ 

cen fantasías!-, ocupa, ahora más que nunca, el lugar central 

en la estructura económica" (20). 

En esta línea, la conclusión a la que llega Mandel es -

que, a consecuencia de dicha automatización, de las innovacio-

nes y cambios tecnológicos, se borra cada vez más la distin- - 

ción entre la producción del trabajador manual productivo "pu-

ro", la del trabajador de cuello blanco improductivo/adminis—

trativo "puro", y la del trabajador reparador semiproductivo. 

Esta conclusión lo lleva a preguntarse "¿cuáles son los indica 

dores de la profundización del carácter proletario de estas - 

"nuevas" capas de trabajadores que progresivamente se van irte 
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grando a la clase obrera?" (21). 

Los indicadores para responder a la pregunta planteada 

son: la reducción en las diferencias de retribución entre los 

diferentes tipos de trabajadores? la creciente sindicalización 

y militancia sindical de "nuevas" capas (maestros, electricis-

tas, trabajadores de teléfonos y telégrafos)? similitud en es-

tas capas a nivel del consumo, costumbres y valores sociales? 

así como similitud en sus condiciones de trabajo (monotonía, -

mecanización, falta de creatividad, etc.). 

Ademís de los indicadores antes mencionados, algo de su 

ma importancia va a ser el encontrar cómo se han ido igualando 

las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo -fun-

damentalmente en la mano de obra calificada y semicalificada-, 

lo que trae consigo una creciente homogeneidad a nivel de los 

salarios. 

Precisamente, en esta tendencia a la igualación de las 

condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo, se va de-

lineando cada vez más "la creciente integración del trabajo in 

telectual al proceso productivo? la creciente estandarización, 

la uniformidad y mecanización del trabajo intelectual? la cre-

ciente transformación de los egresados universitarios de profe 

sionistas independientes y empresarios capitalistas en asala--

riadas que aparecen en un mercado de trabajo especializado 

-el mercado del trabajo intelectual calificado donde la oferta 

y la demanda hacen fluctuar a los salarios de la misma manera 

que fluctuaban en el mercado del trabajo manual antes de la -

sindicalización, pero que fluctúan en torno a un eje que es el 

costo de reproducción del trabajo intelectual calificado, ¿qué 
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otro significado pueden tener estas tendencias si no es el de 

la creciente proletarización del trabajo intelectual: su ten-

dencia a convertirse en parte integrante de la clase obrera?"(22) 

Esto no quiere decir que Mandel plantee que los estudian 

tes son obreros. Sin embargo, los define como capa social en - 

transición. De acuerdo a esto, en las universidades se están - 

integrando jóvenes de diferentes clases sociales y, de ahf, va 

a surgir, tanto la futura clase capitalista, sus principales - 

agentes entre las clases medias altas, como también una cre- - 

ciente proporción de la futura clase obrera. 

En este sentido, se está desarrollando una conciencia -

del estudiante más aguda que puede ocasionar que la revuelta 

estudiantil pueda convertirse en una revuelta de vanguardia -

del movimiento obrero. Otro factor importante se manifiesta a 

nivel de la contradicción entre salarios nominales crecientes 

y salarios reales constantemente amenazados por la erosión, la 

amenaza de desempleo estructural a causa del cambio tecnológi-

co y la automatización, la política de restricción y congela--

miento de salarios. Así, aún cuando los trabajadores reciban 

salarios relativamente más altos, y precisamente por eso, van 

a reaccionar decididamente en contra de modificaciones económi 

can que afecten su nivel de consumo. 

El fondo de todo el planteamiento de Mandel está muy li 

gado al de Marx y Engels en el Manifiesto, pero Mandel subraya 

el enfoque económico, además de tomar en cuenta los cambios -

que ha provocado la dinámica del sistema, en esta etapa que de 

nomina neocapitalismo. 
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En el libro "ESTRATEGIA OBRERA Y NEOCAPITALISMO", ANDRE 

GORZ (23), afirma que, en todas las épocas, svn intelectuales 

quienes han afirmado el carácter revolucionario de la lucha de 

clases, antes de que lo haya hecho la propia masa de los trabe 

jadores. 

El capitalismo desarrolla tanto las fuerzas productivas 

como las facultades intelectuales y creadoras de los indivi- - 

duos sociales. Por lo tanto, tiende a incorporar en sus pro—

ductos una proporción creciente de trabajo intelectual y a re-

ducir la parte de trabajo exclusivamente físico. 

Esta tendencia, estaría favoreciendo el desarrollo de - 

los sectores intermedios. En relación a éstos, Gorz afirma -

que "entre la burguesía monopolista y la clase obrera, no hay 

ninguna fuerza social capaz de hegemonía política:. no hay más 

que la impotencia política de fuerzas sociales de obstrucción: 

viejas y nuevas capas parasitarias, capas preindustriales y - 

precapitalistas de la burguesía y de la pequeña burguesía. En 

su mayoría, estas capas son supervivencias. El capitalismo -

'las eliminará? el socialismo también. Económicamente su poder 

es nulo. Políticamente, no tienen el poder que cada una de -

las dos clases potencialmente dominantes les confiere utilizáis 

dalas como masa de maniobra de la lucha de clases. Por si mis 

mas, esas 'capas medias' son incapaces de tener una política: 

es decir, el 'centro', siempre dispuesto a unirse al campo del 

mía fuerte para pasar desde adentro sobre su política y parali 

zarlo" (24). 

De acuerdo a esto, para Gorz se sigue manteniendo la 

misma situación ambivalente en torno a los sectores interme- 
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dios, que la que seKalan Marx y Engels en el Manifiesto (25). 

Por lo tanto, los sindicatos deben tratar de controlar 

las escuelas para que en ellas no se formen robotsr los sindi 

catos también deben vigilar y controlar la organización del -

trabajo y la asignación de los puestos, con el objetivo de -

que se canalicen al desarrollo de las facultades y a la autono 

mía profesional, y para evitar que se confine -sobre todo a - 

los trabajadores jóvenes- a tareas parcializadas y embrutece-

doras. 

En la etapa actual del capitalismo, el Estado subordina 

sus propias inversiones a los intereses de los monopolios. Ca 

naliza los fondos públicos a cubrir, lo que Gorz llama "los -

costos sociales de la acumulación privada" (congestionamiento 

urbano, transportes, formación profesional, infraestructura, -

higiene, etc.), y como contraparte reduce aquellas inversiones 

públicas que podrían contrarrestar la línea de desarrollo mono 

polista. 

La dictadura de hecho del sector monopolista sobre to-

dos los campos de la actividad económica y cultural, en reali-

dad no se ejerce en forma directa, e inclusive, ideólogos bur-

gueses niegan esta relación de subordinación, haciendo retaren 

cia a la autonomía relativa tanto del Estado como de la Univer 

sidadp en este sentido, el sector monopolista siempre tratar 

de limitar las actividades del Estado destinadas a usos socia-

les (enseflanza, salud publica, salubridad, urbanismo, etc.) -

puesto que tales actividades no dan lugar a acumulación y a ga 

nancia, de manera directa. 
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De acuerdo al desarrollo que ha tenido el sistema capita 

lista, los técnicos, los ingenieros, los investigadores, los -

mismos estudiantes, deben enfrentarse al hecho que son -o se-

rrín- trabajadores asalariados, pagados por su trabajo sólo en 

la medida de que éste sea rentable a corto plazo. En este sen 

tido, la investigación a largo plazo, el trabajo creador de so 

lociones originales, la pasión por el oficio, son incompatibles 

con los criterios de rentabilidad capitalista. 

Si en los inicios del capitalismo se manifestaba la lu-

cha de los proletarios por su subsistencia, en la época actual 

esa lucha debe darse ante la imposibilidad de los trabajadores 

de las industrias científicas o culturales de poner en acción 

sus capacidades creadoras. 

Tanto la industria del capitalismo avanzado, como sus -

instituciones, su ensenanza y su cultura, han reducido al tra-

bajador técnico a una extrema miseria humana y cultural. Esto 

es, fundamentalmente, por temor a formar hombres íntegramente 

desarrollados que se negaran a la sumisión disciplinada. Aef, 

se han formado los llamados "especialistas", que reúnen todas 

las ventajas para favorecer al sistema capitalista, son comps 

tentes pero limitados, activos pero dóciles, inteligentes pero 

Ignorantes de todo lo que no sea su función. "Pero no con ello 

se ha impedido la rebelión de estos nuevos proletarios, aún -

cuando tome, en estos hombres encogidos y robados, la forma to 

davfa silenciosa de la neurosis de impotencia y de la fug0(26). 

Es a nivel de la ensedanza donde el capitalismo va a -

provocar las rebeliones que trata de evitar en sus fábricas. -

Para poder evitar esas rebeliones se tendría que sostener una 
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enseñanza dualista, es decir, delimitar el destino de una masa 

de individuos desde la primera infancia. Este tipo de sistema 

educativo todavía subsiste en Gran Bretaña en donde la élite -

tiene sus escuelas y su enseñanza "humanista" y el pueblo tie-

ne sus propias escuelas en las que la formación es práctica. - 

Sin embargo, abiertamente, este tipo de distinción en la educa 

ción es ya inaceptable en una democracia, atan cuando ésta sea 

formal. 

No es verdad.que la tecnología actual y futura exija es 

pecialistas, lo que es verdad es que los empresarios reclaman 

especialistas. La enseñanza está en una situación de atraso -

tanto cuantitativo como cualitativo en relación a la producción 

por considerarla como un gasto improductivo que no deja ganan-

cia. De esta manera, se trata de reducir este atraso al menor 

costo por medio de carreras cortas especializadas, además de - 

que la mano de obra técnicamente especializada es más dócil y 

mía adaptable a la intensidad del trabajo. 

Por otro lado, -afirma Gorz- se manifiesta la necesi-

dad de que se incremente la reproducción ampliada de le fueras 

de trabajo, ya que la capacidad profesional sólo puede manta--

nerse a condición de que crezca. Sin embargo, el capitalismo 

no acepta fácilmente cubrir el costo social de esta reproducción 

ampliada, es decir, hacerla figurar en el costo de la propia -

fuerza de trabajo. Esto es, fundamentalmente, porque el acep-

tar que la renovación y la extensión de las capacidades del -

trabajador forma parte integrante del trabajo, sería también - 

aceptar que "el trabajador trabaja aún cuando no esté producien 

do mercancías/  que esté produciendo riquezas aún cuando no pro- 
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duce nada que sea vendible para su empleador: nada más que esos 

recursos morales e intelectuales que son el trabajador mismo, -

tal como éste 'se hace' en 'su' trabajo, es decir, cuando no lo 

deshace el trabajo que los otros le imponen" (27). 

Un libro que contiene aspectos muy importantes en rela-

ción al tema de este trabajo, es precisamente el que se titula 

"LA PROLETARIZACION DEL TRABAJO INTELECTUAL" (28), que está in 

tegrado por escritos de varios autores. 

En el artículo titulado La Revolución Científico-Técnica 

el Nuevo Papel de los Intelectuales, el autor PIERRE JOYE -

plantea que se puede esperar que en la última fase de la auto-

matización, la mayor parte del trabajo sea realizado, fundamen 

talmente, por técnicos e ingenieros? además, la programaCión y 

la investigación asumirán un papel esencial, ya que en base a 

ambas se implementaré la producción. 

La explicación del rápido crecimiento del número de tra 

bajadores. intelectuales está en la misma dinámica del sistema 

lipitaliste, teniendo en cuenta que la aplicación sistemática 

y directa de la ciencia a le producción exige un número cada -

vez mayor de trabajadores dedicados a la investigación tanto -

pura como aplicada, y, por supuesto, exige también la aplica—

ción de los resultados que se obtengan a la industria, a la -

agricultura y a los servicios. 

Los trabajos efectuados directamente por la fuerza ffsi 

ca, van desapareciendo progresivamente u  mientras que el talen-

to creador del hombre y su capacidad de adquirir conocimientos 

se convierten en factores determinantes del desarrollo de las 
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fuerzas productivas. 

Joye hace referencia a cómo los defensores del sistema 

capitalista, erroneamente afirman que las predicciones de Marx 

y Engels en relación a que "la burguesía ha hecho algo más que 

forjar las armas que le darán muerte? ella ha creado también - 

los hombres que blandirán estas armas -los modernos trabajado 

res, el proletariado", han sido refutadas. Según esos críti--

cos, lo que se puede esperar del progreso técnico es la "des--

proletarización" a. causa del fuerte desarrollo de las clases -

medias, puesto que contribuyen al equilibrio de las contradic-

ciones? por lo tanto, se está avanzando hacia una sociedad sin 

clases. 

Para Joye esto significa una mutilación y una deforma—

ción de las concepciones de Marx y, más aún, del mismo proceso 

social. 

Indiscutiblemente, hay que considerar las transformaci2 

nes que se han dado tanto en las clases sociales como en las -

relaciones de clase. Ya Marx y Engels lo tomaban en cuenta al 

senalar, en el Manifiesto que "la burguesía no puede existir -

sino a condición de revolucionar incesantemente los instrumen-

tos de producción, y con ello todas las relaciones sociales". 

Para Joye, por lo tanto, tales transformaciones tienen que mo-

dificar también las estructuras sociales con lo que habrá cla-

ses o fracciones de clase que desaparezcan o pierdan importan-

cia? al mismo tiempo, habrá otras clases que modifiquen su pa-

pel, o que puedan aparecer. 

El problema, por lo pronto, es definir clase social. - 

Fara Joye la mejor definición es la planteada por Lenin en - 
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"Una gran iniciativa": "Las clases son grandes grupos de hom-

bres que se diferencian entre sí por el lugar que ocupan en un 

sistema de producción históricamente determinado, por su... re 

lación con los medios de producción, por el papel que desempe-

Van en la organización social del trabajo y, por consiguiente, 

.por el modo y la proporción en que perciben la parte de la ri-

queza social de que disponen" (30). 

En el sistema capitalista, los obreros son concentrados 

en los grandes centros industriales, lo que plantea la posibi-

lidad de su organización fundamentalmente en sindicatos, para 

defenderse y actuar conjuntamente. Esta actividad y sus cone!. 

guientes enfrentamientos con los empresarios, va fortaleciendo 

la conciencia de sus intereses de clase. 

Joye considera que tanto obreros, como empleados o•inge 

fieros, es decir, todos los trabajadores asalariados, pertene-

cen a la clase obrera. este planteamiento lo fundamenta en lo 

que gerlala Marx en el Tomo I del Capital: "Por proletariado -

no se puede entender otra cosa que trabajador asalariado que 

produce y realiza capital, y que es arrojado a la calle tan -

pronto como llega a ser superfluo para las necesidades de rea-

lización de Monsieur Capital" (31). 

En relación a esto, habría una contradicción en lo que 

plantea Joye, ya que en "El'Capital. Capitulo VI", Marx afirma 

que si bien todo trabajador productivo es un asalariado no to-

do asalariado es un trabajador productivo, y que para ser pro-

ductivo es necesario que el trabajo se compre para ponerlo como 

factor vivo a cambio del valor del capital variable e incorpo-

rarlo al proceso capitalista de producción (32). 
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Joye acepta que es inútil discutir en base a la interore 

tación de los textos que Marx escribió para resolver problemas 

concretos. Lo importante es tomar en cuenta que, actualmente, 

la ciencia asume cada vez más el papel de "fuerza de trabajo in 

mediata", con lo que la distinción entre trabajo "productivo" e 

"improductivo" se desvanece. Esto no quiere decir que no haya 

diferencias entre los obreros, los empleados y los empleados 

científico-técnicos, sino más bien que tales diferencias se 

aminorant al mismo tiempo, aumentan las causas objetivas que - 

llevarán a todos los asalariados a combatir al régimen capita-

lista. 

Tanto estudiantes como intelectuales adquieren cada vez 

mayor conciencia de las limitaciones del sistema capitalista. 

"Escritores, periodistas, artistas, se lamentan de la comercia 

lización de la cultura. Arquitectos y médicos quisieran dar a 

su actividad un marco institucional más adecuado a las necesida 

des actuales. Asimismo, los maestros exigen, al igual que los 

estudiantes, escuelas y universidades de acuerdo con las nece-

sidades de nuestra época. 

Es fácil observar la transformación que han sufrido las 

capas intelectuales: médicos, abogados, profesores, ingenie--

ros, pasan a formar parte -de manera cada vez más numerosa-

de los trabajadores asalariados. 

Marx y Engels en el Manifiesto senalan que en momentos 

de crisis, donde la lucha de clases se agudiza al máximo "una 

pequena parte de la clase dominante se separa de ella y se une 

a la clase que lleva en sus manos el futuro", este pequeño sec 

tor de la clase dominante sería, fundamentalmente, una parte - 
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de los intelectuales de la burguesía, aquéllos que han captado 

la realidad del proceso histórico. 

Sin embargo, el problema no es cuántos intelectuales --

pueden adherirse al proletariado, puesto que actualmente son - 

los mismos trabajadores intelectuales quienes están sometidos 

a condiciones de explotación y, tal situación, los llevará a 

luchar contra el capitalismo. 

Aún así, hay que reconocer que la mayoría de los inte-

lectuales no se encuentra inclinado a unirse al movimiento - -

obrero. En general, aún cuando comprueben los defectos del ré 

gimen capitalista, sús reivindicaciones tienen más bien carác-

ter reformista. 

Por lo tanto, es imprescindible impulsar la conciencia 

de los trabajadores intelectuales para que reconozcan la nece-

sidad de transformar la sociedad radicalmente. 

En el trabajo titulado Intelectuales en los EE.UU.; Can-

tidad, Composición, Diferenciación Social, escrito por A. 

MELNIKOV, éste nos dice que a partir de los dios 60 se ha podi 

do observar el incremento de la participación política de los 

intelectuales y su creciente transformación en una fuerza so--

cial cada vez más comprometida en la lucha antimonopolista. Es 

to se puede atribuir al rápido aumento de su número, a su in—

clusión en todos los campos de la vida social y a'las transfor 

maciones en su vida socioeconómica. 

Lenin consideraba que los intelectuales fi no constituyen 

una clase económicamente independiente y, por tanto, no consta 

tuyen una fuerza política independiente". La sinteligentsia° 
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ocupa una posición 'interclasista', puesto que, por una parte, 

enlaza con la burguesía en lo que respecta a prejuicios, modo 

de penáar, etc., y, por otra, con los trabajadores asalariados, 

en tanto que el capitalismo arrebata al intelectual su posición 

independiente cada vez más, le reduce a un trabajador asalaria-

do subordinado..." (33). 

Según Melnikov, la liinteligentsia" representa una capa 

social que consta de personas cultas, especialistas de cualifi 

cación alta y media, que se ocupan del trabajo intelectual, - 

tanto en el sector de la producción material como en el sector 

improductivo. Por lo tanto, los intelectuales no tienen una re 

lación homogénea con los medios de producción y esto es lo que 

va a determinar la esencia específica de esta capa social in--

terclasista. 

El fuerte desarrollo del sistema capitalista ha provoca 

do el aumento de la demanda de trabajadores científico-técni--

cos y de otros especialistas y, por lo tanto, ha sido necesa-

rio un incremento en la formación de cuadros. Al crecer el n1 

mero de estudiantes en escuelas medias y superiores, también -

ha tenido que crecer de manera considerable el número de profe 

sores. En este sentido, los cambios en la esfera productiva -

repercuten directamente sobre la esfera de la reproducción am-

pliada de la fuerza de trabajo,es decir, sobre el sistema edu-

cativo. 

La expansión cuantitativa de estas capas corre pareja -

con la masificación de los estudios medios y superiores, lo -

que trae consigo una base de reclutamiento mucho mío amplia y 

popular que antes. Anteriormente, la universidad sólo daba ac- 
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ceso a la clase dominante, ahora tienen acceso a ella capas ca 

da vez más amplias. 

Puesto que el origen social no determina la situación de 

clase sino que ésta se define por la relación con los medios 

de producción, se puede observar que hay una creciente asalari 

zación del trabajo intelectual? es decir, un número cada vez -

mayor de intelectuales carecen de los medios para realizar 'su 

trabajo y se ven obligados a vender su fuerza de trabajo, ya -

sea a los capitalistas, ya sea al Estado. 

Melnikov distingue dos tendencias que dividen y polari-

zan a los intelectuales en la sociedad burguesa' la tendencia 

a la comercialización y burocratización, y la tendencia a la - 

proletarización. En base a esta polarización se distingue, -

por un lado, el polo superior, representado pór el nuevo tipo 

de intelectual' el hombre de negocios, el propietario, el em-

precario, e incluso un peque!o grupo de especialistas que están 

en lo alto de la pirámide jerárquica tanto del aparato estatal 

como de las empresas gigantes. En el otro polo estaría ubicada 

la parte proletaria del trabajo intelectual, en la que está in-

tegrada la parte mío importante de especialistas técnicos y -

científicos. 

Por otro lado, se puede observar que los servicios médi 

cos, el sistema educativo, la cultura y el arte han pasado al 

campo de la amplia explotación del trabajo remunerado. 

"La mayoría de la intelectualidad asalariada tiene desde 

el punto de vista de su posición en la estructura de clases de 

la sociedad burguesa muchas características comunes con la ola 

se obrera y especialmente con su parte rápidamente creciente •• 
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-con el proletariado del campo no-productivo" (34). 

Entre las características comunes con los obreros, está 

la de que los trabajadores intelectuales a sueldo, no son luc-

ilos de los medios materiales de su trabajo. De esta manera, - 

tienen que vivir de la venta de la única mercancía que poseen: 

su fuerza de trabajo. Pero esta fuerza de trabajo no es manual 

sino que está representada por las capacidades intelectuales, 

por los conocimientos que su propietario vende como mercancía. 

En este sentido, afirma Melnikov que la mayoría de .los 

intelectuales a sueldo están sometidos a explotación' por ejem 

plo, los trabajadores científico-técnicos son una parte de los 

"obreros en general" y están implicados en la creación de plus 

valía. Asimismo, otros grupos profesionales están sometidos a 

explotación ya que trabajan para los capitalistas más de lo 

que ganan en forma de sueldo. 

Los intelectuales que están empleados al servicio del 

Estado, no se salvan de la relación de explotación, ya que el 

Estado es el mayor "capitalista asociado" y tanto el trabajo -

de los especialistas como de los obreros está canalizado para 

la defensa de sus instituciones, para satisfacer los intereses 

de clase de la burguesía monopolista, o también se lo apropia 

la burguesía por medio de la redistribución de la renta nacio-

nal o por el reparto del presupuesto nacional. 

Lenin había senalado que una de las características de 

los intelectuales era su individualismo fundamentado en sus -

condiciones de trabajo. Pero estas condiciones han cambiado, 

fundamentalmente, a partir de la segunda mitad del siglo XX. 

Ente cambio se ha efectuado a partir de las necesidades del - 
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mismo capitalismo que lo han llevado a aplicar los adelantos -

de la revolución científico-técnica y, por le tanto, a imple-

mentar "empresas de trabajo intelectual". Esto ha traído con-

sigo la concentración de un gran número de trabajadores inte-

lectuales, tanto en los grandes centros de investigación de las 

empresas industriales, en laboratorios científicos, en empresas 

técnicas y en "fábricas" jurídicas, como en grandes clínicas y 

universidades. Esta modificación de las condiciones del traba 

jo intelectual ha favorecido la formación de sindicatos que -

comprenden diversas especialidades y que tienen un carácter de 

masas. 

Otro aspecto que seffala Melnikov como relevante es que 

tradicionalmente la "inteligentsia" surgía de la clase dominan 

te y, actualmente, es fácil observar que en su mayoría provie-

nen de familias obreras. 

En relación a la remuneración del trabajo intelectual, 

en algunas profesiones los sueldos sólo son un poco más altos 

que los que perciben los obreros cualificados, e incluso hay -

situaciones en que pueden ser inferiores, sin embargo, se pue-

de afirmar que en general los ingresos de los especialistas so 

brepasan a los de los obreros. Tal situación ha traído consi-

go que el modo de vida de loe trabajadores científico-técnicos 

sea una imitación del de la burguesía. 

La conclusión de Melnikov es de que "las particularida-

des de la inteligentsia asalariada no permiten que se la consi 

dere una parte de la clase obrera. Hasta ahora no se ha visto 

todavía 'arrastrada'ry se mantiene como capa especial intercla 

sista. Entre los factores, sin embargo, que distancian a le - 
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inteligentsia asalariada de la clase obrera y los que a ella la 

acercan, estos tiltimos son los que cada vez tienen mayor impor-

tancia•. La tendencia a la proletarización de la inteligentsia 

es una línea rectora dominante y progresiva de su desarrollo"(35). 

En el trabajo de YOSHIE MATSUNARI La Condición de los  - 

Empleados Japoneses con Especial Atención a su Diferenciación  

Social, el autor va a afirmar que no puede haber una igualación 

entre los empleados y los pequenos industriales -denominados 

"antigua clase media"-, ya que los empleados no poseen medios 

de producción, viven de la venta de su fuerza de trabajo como 

mercancía y reciben un sueldo' en este sentido, pertenecen a - 

la clase obrera. Sin embargo, no tienen la estrecha homogenei 

dad que tiene la clase obrera en su condición social como con-

secuencia de las diferencias entre sus empleos y las tareas -

que deben realizar. Esta diferenciación social que existe en-

tre los empleados ha provocado que la situación económica de -

sus capas media y baja se parezca cada vez más a la del prole-

tariado, porque a la vez, éste ha mejorado su situación econó-

mica por el éxito del movimiento obrero. 

Matsunari ~ala que después de la Guerra, en Japón se 

realizó una reforma educativa la que contribuyó a la propaga—

ción de le enseVanza superior y al fuerte aumento de estudian-

tes en los centros de ensenanza superior. Esto ha traído con-

sigo que, además de haberse incrementado la demanda de fuerza 

de trabajo intelectual por el desarrollo del capitalismo, tam-

bién se ha incrementado la oferta. Por otro lado, la fuerte -

afluencia a las universidades también esté determinada por el 
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hecho de que los ascensos y aumentos de sueldo se obtienen de 

acuerdo a la titulación académica que se logra alcanzar. 

En este sentido, Matsunari presenta los siguientes da--

tos: "Si en el grupo de 20/24 anos se compara el salario de -

los obreros con el sueldo de los empleados del mismo nivel de 

educación (titulados en escuelas superiores), se ve que el sa-

lario de los obreros es más alto que el sueldo de los emplea--

dos, lo que podría denominarse una diferencia salarial invertí 

da. En las Mamas condiciones, el sueldo del empleado sobrepa 

sa el salario del obrero sólo a partir de los 25/29 ellos de -

edad. A la edad de 30/34 aptos el sueldo del empleado supera -

en muy poco al salario del obrero la diferencia es mínima. Só 

lo a la edad de los 35/39 arios, pues entonces también los em—

pleados con un nivel de educación media pueden'ocupar los pues 

tos de personal directivo inferior, se da una diferencia sala-

rial entre obreros y empleados que, no obstante, se va redu- - 

ciendo gradualmente" (36). 

En el trabajo titulado Los Científicos una Cava de Tra-

hiladores Asalariados, MARGIT GRONAU hace los siguientes plan-

teamientos. 

Al igual que los obreros, un número cada vez mayor de -

intelectuales venden su fuerza de trabajo y patticipan en la -

producción de plusvalía y su realización. 

La división del trabajo en la sociedad capitalista ori-

gina que la producción de mercancías -de acuerdo al enorme de 

sarrollo de las fuerías productivas- plantee la participación 

cada vez mayor de operaciones intelectuales. 
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La actividad de los intelectuales en las grandes empre-

sas, está canalizada fundamentalmente a la investigación y pro 

gramaCión de la producción y del proceso de producción. En es 

te sentido, -a diferencia del trabajo de los obreros- el tra 

bajo intelectual requiere de más tiempo para que se pueda ver 

el resultado. 

Actualmente, la ciencia es una fuerza productiva inme-

diata, por lo que la investigación y sus resultados son parte 

inseparable del proceso de producción y reproducción. Por lo 

tanto, -afirma Gronau- . el trabajo intelectual creador produc 

tivo, realizado en institutos científicos y universidades en - 

forma de trabajo de investigación entre en el proceso de explo 

tación del capital monopolista y sirve a la producción de plus 

valía. 

Lenin, al definir clase social, consideraba que, además 

de ubicar la relación que se tenga con los medios de produc-

ción, había que tomar en cuenta el modo de adquisición y la 

cantidad de riqueza social con que se cuente. Siguiendo esta 

línea, es fácil encontrar grandes diferencias entre obreros e 

intelectuales y aun entre los mismos intelectuales. Sin embar 

go, al seguirse incrementando considerablemente el número de -

intelectuales que realizan trabajo asalariado, se han ido redu 

ciendo las diferencias entre la condición social de los obre--

ros y los trabajadores intelectuales, lo que ha favorecido su 

organización conjunta. 

El sueldo que perciben los trabajadores intelectuales -

tiene que regirse por la ley del valor ya que su fuerza de tra 

bajo es una mercancía -al igual que la de los obreros y em- 
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pleados en el capitalismo monopolista de Estado. Por lo tanto, 

además de incluir lo necesario para la producción y reproducción 

de la fuerza de trabajo intelectual, también se tiene que in--

cluir los costos de educación. 

También se puede observar la tendencia de que al efec-

tuarse un aumento masivo de profesionistas, se devalúa el va-

lor de la fuerza de trabajo, se agudiza la competencia entre 

ellos y son más fácilmente intercambiables. 

PHIL GOODWIN en su trabajo titulado La Enseflanza Supe--

rior en la Sociedad •Capitalista, senala cómo la etapa actual -

del desarrollo capitalista exige que cada vez un número mayor 

de estudiantes se dedique al aprendizaje de técnicas y a la ad 

quisición de conocimientos que serán empleados para la produc-

ción de beneficios como fuerza de trabajo modificada, o bien -

al servicio del Estado como profesores, médicos, etc. Al mis-

mo tiempo, un número bastante reducido de estudiantes están es 

tediando materias que serán usadas directamente por la clase -

dominante, puesto que tales estudiantes serán los futuros diri 

gentes y funcionario.. 

Goodwin afirma que "cuando una empresa privada se bene-

ficia a poco coste de las investigaciones de la universidad, 

necesitamos poner en relación las uniones de estudiantes con 

los sindicatos, el personal universitario con el personal de 

la fábrica, de tal manera que queden protegidos los intereses 

de unos y otros. El problema no estriba en sacar los centros 

de estudios superiores de la sociedad de clases -cosa imposi-

ble-, sino en organizar y unir del mejor modo posible a los de 
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dentro y a los de fuera, ya que la lucha de clases afecta a am 

boa" (37). 

Tratando de acercarse a una definición de trabajador in 

telectual, Goodwin senala que hay que tomar en cuenta los si--

guientes puntos: 

1- La estrecha relación entre las universidades y el capitalis 

mo se da porque las primeras elaboran las justificaciones - 

ideológicas de la sociedad•de clases. Su forma más usual - 

es la enseilanza antimarxista. 

2- El movimiento obrero necesita recibir "desde fuera" la teo-

ría marxista. .Son precisamente aquellos intelectuales que, 

después de formarse en las universidades y de desertar de - 

su clase de origen y de la ideología que se les inculcó, 

quienes van a asumir el papel de vanguardia del movimiento 

obrero. 

3- El sector más importante de la enseIanza superior, hacia el 

que los marxistas han de orientar su actividad, es el perso 

nal docente y los estudiantes. Esto minará la ideología ca 

pitalista, ganará a más intelectuales para el bando de la -

clase obrera y creará la base para la teoría revolucionaria. 

En el libro "CONTRARREVOLUCION Y REVUELTA, HERBERT - 

MARCUSE (3A), canaliza su trabajo a analizar la sociedad nor--

teamericana en la época actual. En este sentido, para Marcuse 

el nivel de productividad que Marx consideraba necesario como 

infraestructura para la construcción del socialismo, hace mu-

cho tiempo que se alcanzó. Sin embargo, ese nivel de producti 

vidad alcanzado,s6lo ha servido para sostener las relaciones - 
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de producción capitalista. Aún más, al propiciar un nivel de 

vida relativamente alto y una imposibilidad de participación - 

en la toma de decisiones políticas, existe una franca hostili-

dad hacia el socialismo por parte de la gran mayoría de la cla 

se obrera. 

La posibilidad de un cambio radical, preocupa fundameni-

talmenta a pequeflos grupos, representantes de las minorías, 

que tienen una composición mía bien de clase media. 

Sn la mayor parte de la clase trabajadora se manifiesta 

una conciencia prácticamente antirrevolucionaria. Aún cuando, 

de hecho, la conciencia revolucionaria se manifiesta en situa-

ciones revolucionarias, en sí hay que reconocer que la condi—

ción de la clase trabajadora, actualmente, opera en contra del 

desarrollo de dicha conciencia. "afirmar que ésta clase tiene 

mucho más que perder guainas cadenas, puede ser un lugar coma, 

pero no por ello es menos cierto" (39). 

Marcuse considera importante tomar en cuenta la esfera 

del consumo, ya que es una de las áreas de la existencia so-

cial del hombre y contribuye a determinar su conciencia/ por 1/0 

lo tanto,al excluir a la esfera dal consumo del análisis es-

tructural, se estaría agrediendo al principio del materialismo 

dialéctico. 

Por otro lado, con la creciente concentración económica 

y política, las empresas capitalistas particulares, en todos -

los sectores de la,economfa, se han visto subordinadas, cada -

vez mío, a los requerimientos del capital, tanto a través de - 

la competencia monopolista como por la intervención del Estado. 

De esta manera, se ha ido incorporando un mayor número 
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de estratos de las clases medias -antes independientes- a la 

producción y realización de plusvalía, pero sin poder tener -

acceso a los medios de producción. Además del enorme ejército 

de asalariados que utiliza el sector terciario, también es fá-

cil observar como la m intelligentsia funcional" participa, de 

manera creciente, en la producción por el carácter mío tecnifi 

cado que ésta ha adquirido. 

Marcuse hace referencia al XIX Congreso del Partido Co-

munista Francés, en donde se manejó que no tenía porque haber 

una identificación entre clase trabajadora y trabajo manual, -

ya que el progreso de la tecnología y el ingreso de un número 

cada vez mayor de trabajadores no manuales a la producción, ha 

cen muy difícil la distinción entre trabajo manual y trabajo -

intelectual. Actualmente, en el concepto de "trabajador colee 

tivo" hay que incluir, además de a los obreros, a investigado-

res, ingenieros, cuadros dirigentes, etc. Por lo tanto, la -

clase trabajadora incluye, además del proletariado tradicional, 

a todos los trabajadores asalariados que intervienen tanto en 

la preparación como en el proceso de producción material. As 

decir, además de integrarme a!la clase trabajadora nuevos sec-

tores, también diversas ocupaciones que no formaban parte de -

la producción material, adquieren un carácter productivo. 

Marx ya había tomado en cuenta esta situación, cuando -

manilla en "Al Capital. Capítulo VI": "Ya no es el trabajador 

individual, sino la fuerza de trabajo socialmente combinada, -

la que se convierte en verdadero agente del proceso de trabajo 

colectivo. Las diversas fuerzas competitivas de trabajo que -

integran la maquinaria productiva, participan de muy diferentes 
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maneras en la producción inmediata de mercancías (aquí, más --

bien, productos). Un individuo trabaja con EUs manos, otro -

con su cabeza? uno como gerente, ingeniero, tecnólogo, etc., -

el otro como supervisor? un tercero, como trabajador manual di 

recto o mero ayudante. Así, mío y más funciones de la fuerza 

de trabajo están siendo asimiladas al concepto inmediado de la 

mano de obra productiva, y mío y más gente al concepto de tra-

bajadores productivos. Esa gente es explotada directamente -

por el capital:. (La actividad combinada del trabajador coles 

tivo se traduce) inmediatamente en un producto colectivo que, 

al mismo tiempo, es la suma total de las mercancías, y no tie-

ne ninguna importancia que la función del trabajador indivi- -

dual -que es solamente una parte de este trabajador colectivo-

s, aproxime o se aleje de lo.ove es el trabajo manual imdia• 

to... La actividad de esta fuerza de trabajo combinada ea su 

inmediato consumo productivo por parte del capital -autocapi-

talización, creación inmediata de plusvalía..." (40). 

Por lo tanto, la misma dinámica del capitalismo lleva a 

que se amplíe el concepto de trabajo productivo, de trabajador 

productivo y, consiguientemente, de la clase trabajadora. 

La producción capitalista esté canalizada a satisfacer 

-aún cuando de manera dirigida- las necesidades materiales? pe 

ro, detrás de esta "satisfacción" material lo que se encuentra 

es "la servidumbre universal, la pérdida de la dignidad humana 

en una libertad de elección prefabricada" (41). 

La cualidad de mercancía lo abarca todo, y a medida que 

cada vez se introducá con mayor fuerza en sectores de la culta 

ra material y de la alta cultura se olvidando' le contradicción 
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esencial del capitalismo monopolista: el capital contra la ma 

sa de la población trabajadora en su conjunto. 

"La improductiva intelligentsia disfruta de mayor liber 

tad de movimiento que el trabajo productivo, y, sin embargo, -

su falta de participación en el control de los medios de pro—

ducción define su condición objetiva, que es común a todos los 

asalariados: la de explotados por un capital que ellos mismos 

reproducen. La extensión de la explotación a una proporción -

mayor de la población, acompaffada de un alto nivel de vida, es 

lo que existe tras la tachada de la sociedad de consumo, y es-

ta realidad es la fuerte unificadora que integra a las clases 

diferentes y conflictivas de la población subyacente, sin que 

los individuos se den cuenta de ello" (42). 

"Es precisamente en sus extremas exigencias intelectua-

les, morales y 'psicológicas', donde las posibilidades -no las 

necesidades- de la revolución encuentran su expresión mía com 

pleta y realista. Sólo el cambio cualitativo es cambio, y só-

lo la nueva calidad de la vida puede acabar con la larga serie 

de sociedades explotadoras. Estos aspectos extremos, precisa-

mente por su calidad radicalmente nueva, aparecen fácilmente -

como la preocupación ideológica de los intelectuales más o me-

nos acomodados" (43). 

Marcus* considera que es necesaria una modernización de 

los conceptos que se aplican al análisis de la estructura de -

clases de la etapa actual de capitalismo monopolista, ya que -

la petrificación de los conceptos ha generado un "fetichismo -

del trabajo", que es un nuevo aspecto del fetichismo de la mer 

cenefa. 
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De acuerdo a la teoría marxista, la clase trabajadora es 

potencialmente revolucionaria ya que reune lus siguientes carac 

terísticass 1) es la única que puede detener el proceso de pro 

ducción, 2) abarca la mayor parte de la población, y 3) el he-

cho de que existan como clase social es una negación de la con 

dición humana. De estas tres características, sólo la primera 

se puede aplicar a una parte de la clase trabajadora norteame-

ricanas al obrero industrial? la segunda característica sólo 

es aplicable a la clase trabajadora integrada, ya que siendo -

el proletariado la:mayoría de la población, es revolucionario 

en tanto que la posibilidad de la satisfacción de sus necesida 

des va más allí de los recursos de que dispone el capitalismo. 

En relación a la tercera característica, ya no se puede afir--

mar,que su condición social'sea la negación de la sociedad ac-

tual, por lo tanto la transición al socialismo ya no es una ex 

pectativa de "mejoramiento" social. En este sentido, lo que -

se plantearía es un cambio al interior de la misma clase trabe 

jadora para que pueda convertirse en la fuerza que produzca -

esa transición. 

Los creciente• requerimientos científicos y tecnológi—

cos de la producción y el control, colocan a las universidades 

como posibles beses locales autónomas, tanto en interés del -

mismo sistema capitalista, a nivel de escuelas de adiestramien 

to para sus cuadros dirigentes, como a nivel de escuelas para 

la educación de futuros contra-cuadros. 

En este sentido, es necesario combatir la idea de que - 

los estudiantes son sólo intelectuales, una élite que sólo pum 

de ser eficaz si abandona su propia posición. Ahí esté el - - 
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ejemplo de los estudiantes militantes del Tercer Mundo que son 

una vanguardia revolucionaria, una articulación de la rebelión 

del pdeblo. No pasa lo mismo en los países capitalistas avanza 

dos, sin embargo, la posición privilegiada de los estudiantes, 

les permite desarrollar esa concienciar esto significa, comba-

tir también el fetichismo acerca de los trabajadores en el que 

esta inmerso el movimiento estudiantil y por el que se niega a 

admitir que en las universidades se encuentra la base de la es 

tructurkmisma, ya que de los centros universitarios ésta se -

extiende a las instituciones económicas y políticas donde se -

requiere "mano de obra capaCitada". Sin embargo, &én cuando -

los que se coloquen en loe puestos nuis altos de hecho se compro 

meterán en esas instituciones, al deteriorarse su posición y -

oportunidades se manifestará, de manera más aguda, la verdade-

ra servidumbre de la ciencia y la tecnología. 

A lo largo del libro de LOUIS ALTHUSSER "LA PILOSOFIA -

COMO ARMA DA LA REVOLUCION" (44), el autor hace algunas consi-

deraciones sobre los intelectuales. Así, seMala que todo inte 

lectual es un pequen° burgués'y que al manifestarse, lo que me 

nifiesta es la ideología pequelio burguesa. 

Lenin ya lo había tomado en cuenta cuando planteaba que 

individualmente algunos intelectuales pueden ser revoluciona—

rios/ pero, al analizar al conjunto de los intelectuales, el -

resultado es que, a nivel de su ideología, son definitivamente 

pequeño-burgueses. 

Althusser afirma que "Para convertirse en los 'ideólo—

gos de la clase obrera' (Lenin), en los 'intelectuales orgáni- 
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cos del proletariado' (Gramsci), es necesario que los intelec-

tuales realicen una revolución radical en sus ideas, una reedu 

ración larga, dolorosa y difícil. Una lucha sin término, tanto 

exterior como 'interior' " (45). 

Para Althusser es importante tomar en cuenta el 'instin 

to de clase" que tienen los proletarios, el que les va a faci-

litar asumir las "posiciones de clase" proletarias. En rela—

ción a los intelectuales, estos tienen un "instinto de clase - 

pequeffo burgués que va a determinar su resistencia a asumir -

las "posiciones de clase" proletarias. 

Sin embargo, no hay que olvidar cómo el movimiento obre 

ro existente, de hecho "importó" una doctrina científica produ 

cida "fuera de la clase obrera" por un intelectual burgués: 

Karl Marx. 

Seto no quiere decir que la existencia del movimiento - 

obrero dependiera de Marx y de su doctrina. El movimiento --

obrero es una realidad objetiva que existía independientemente 

de que Marx concibiera ■u doctrina. 

Por lo tanto, el movimiento obrero surge de la revuelta 

y de la lucha económica y política de la clase obrera, produc-

to de la explotación que como clase se da en el modo de produc 

ción capitalista. 

En esta relación de explotación, la fuerza de trabajo -

disponible debe ser "competente", es decir, capaz.de partici--

par en el sistema complejo del proceso de producción. El dese 

rrollo de las fuerzas productivas plantea la necesidad históri 

ca de que la fuerza de.trabajo esté diversamente calificada, -

es decir, según las exigencias de la división técnico-social - 
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del trabajo en sus distintos "puestos" y "empleos". 

En cuanto a la reproducción de la calificación de la -

fuerza de trabajo, Althusser senala que hay una ley tendencia) 

mediante la que, tal reproducción, tiende a asegurarse ya no -

en el aprendizaje que se capta en la producción misma, sino ca 

da vez más afuera de la producción, mediante el sistema educa-

cional capitalista u otras instancias o instituciones. 

Por estos canales, la reproducción de la fuerza de tra-

bajo pone de manifiesto no sólo la reproducción de su califi-

cación ", sino también la reproducción de la ideología dominan 

te y la consiguiente "práctica" de esta ideología. 

Del libro de NICOS POULANTZAS "LAS CLASES SOCIALES EN -

EL CAPITALISMO ACTUAL' (46), se va a considerar la parte titu-

lada La Pequefta Burguesía Tradicional y la Nueva Pequee"a Bur—

guesía". 

Para Poulantzas la cuestión de la pequen& burguesía es 

un punto central en le teoría marxista. Esto lo fundamenta a 

nivel del gran incremento del número de los "asalariados no --

productivos", que se percibe en esta etapa del capitalismo mo-

nopolista. 

Este hecho ha traído consigo que se desarrollen diver—

sas corrientes tratando de explicarlo. Así, una de estas co-

rrientes refuta la teoría marxista de las clases sociales y, -

por consiguiente, la lucha de clases' en este sentido, su - -

planteamiento central se funda en la disolución de las fronte-

ras de clase. 

En esta corriente, se encuentran también planteamientos 
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que niegan la especificidad de clase de los nuevos conjuntos sa 

lariales, diluyéndolos ya sea en la burguesía, ya en la clase -

obrera, y esto lo determina no la "situación económica" sino re 

laciones de poder, de jerarquía, de autoridad, etc. 

Siguiendo esta corriente, la burguesía se define no en 

• función de la propiedad de los medios de producción, sino en -

relación a las funciones de empresario, es decir, a las funcio 

nowde dirección y de ejercicio de "autoridad" jerárquica en - 

el seno de la sociedad. 

En relación a los planteamientos que resuelven el pro—

blema de los conjuntos asalariados, disolviéndolos en la clase 

obrera, para hacerlo toman en cuenta dos aspectos diferentes: 

por un lado, -de acuerdo a una antigua tradición socialdemó-

crata- lo que determina la ubicación de la clase obrera es -

que reciben un salario y el que no poseen medios de producción, 

por otro lado, -según Geiger y Wright Milis, entre otros- los 

criterios que se deben tomar en cuenta ion la similitud de las 

condiciones de estos conjuntos salariales con los de la clase - 

'obrera. 

Otro exponente de esta corriente es Ralph Dahrendorf, -

quien sostiene que una parte de estos conjuntos salarial.. per 

tenecen a la burguesía y la otra parte a la clase obrera. Es 

decir, constituyen una extensión de las antiguas clases de la 

burguesía y del proletariado, con lo que tenemos que "los buró 

cretas pertenecen a la burguesía y los trabajadores de 'cuello 

blanco' al proletariado". De esta manera se llega a la conclu 

Sión de Dahrendorf, en el sentido de que "estos hecho. hacen - 

inaplicable el concepto de clase a los grupos conflictuales de 
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la sociedad 'poscapitalista'. De todos modos, los participan-

tes y los objetivos y los modelos del conflicto han cambiado,y 

la divertida simplicidad de la concepción marxista de la socia 

dad ya no es más que una construcción absurda" (47). 

Todo lo anterior le sirve a Poulantzas para llamar la -

atención del peligro que representa el "aferrarse a la imagen 

dualista de la sociedad que con tanta frecuencia, y erróneamen 

te se ha unido al marxismo (Tque lleva) a una disolución de -

los conceptos de burguesía y de clase obrera, y a una negación 

de la lucha de clases' (4$), como lo demuestra, precisamente, 

el planteamiento de Dahrendorf. 

No hay que olvidar -settala Poulantzas- que el marxis-

mo admite la existencia de fracciones de clase (burguesía in-

dustrial), de capas de.  clase (aristocracia obrera) y de catego 

rías sociales (intelectuales, burocracia), pero los componen--

tes de todas ellas tienen, necesariamente, una "adscripción de 

clase". 

Con el objetivo de ubicar a los nuevos conjuntos de asa 

lactados, Poulantzas recurre al modo de producción ya la for-

mación social. Así, en cada ;Ino de los modos de producción -

-examinados de manera "pura" y abstracta-, encontramos dos cla 

mees la clase explotadora, política e ideológicamente dominan 

te, y la clase explotada, política e ideológicamente dominadas 

amos y esclavos (modo de producción esclavista), eePores y - -

siervos (modo de producción feudal), burgueses y obreros (modo 

de producción capitalista). 

"Pero una sociedad concreta, una formación social, com-

porta mío de dos clases, en la medida misma en que está com--- 
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puesta de varios modos y formas de producción. En efecto, no 

existe formación social que comporte sólo dos clases? lo que -

es exacto es que las dos clases fundamentalet de toda formación 

social son las del modo de producción dominante en esa forma—

ción" (49). 

De acuerdo a lo anteriormente expuesto, los nuevos con-

juntos salariales pertenecen a una clase social: la pequefia -

burguesía. Sin embergo, loe va a denominar "nueva ~adía bur 

guesfai  para distinguirlos de la "peque" burguesía tradicio—

nal" (artesanox, pequellos comerciantes y pequen°. propietarios). 

La razón que da Poulantsas para ubicar •n la misma cla-

se social a conjuntos que ocupan lugares diferentes en las re-

laciones econamicas es fundamentalmente porque los efectos que 

van a producir en lo político e ideológico, son los mismos. 

Por otro lado►, un aspecto central de esta clase social 

va a ser su polarización d• clase. La polarización significa 

pera Poulantsas que •la lucha de clases, en una formación can 

taliste, se halla centrada en torno de las dos clases fundamen 

tales de esta formación -contradicción principal-, la burgue-

sía y el proletariado" (SO). 

Sin embargo, la polarización no es, simplemente, que --

los diversos conjuntos p•que%o burgueses de acuerdo a su posi-

ción de clase se acerquen ya sea a la burguesía, ya a la clase 

obrera, sino que su propia determinación estructural de clase 

se delinea precisamente por la relación que asuma tanto con la 

burguesía como con la clase obrera en el seno de la división -

social del trabajo. 

Para caracterizar a la peque" burguesía, el fenómeno 
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de la polarización no debe manejarse únicamente en el ámbito - 

económico sino que se debe recurrir también a las relaciones - 

polítiCas e ideológicas, ya que al no hallarse en el centro -

mismo de las relaciones de explotación -es decir, a nivel de 

la extracción directa de plusvalía, esto produce distorciones 

o adaptaciones muy complejas de las relaciones político-ideoló 

picas en el seno de las cuales se coloca. 

Poulantzas denomina nueva pequeIa burguesía a los nue--

vos conjuntos salariales, porque considera que no está destina 

da a declinar -como sería el caso de la peque?a burguesía tra 

dicional—sino, por el contrario, la etapa del capitalismo mo 

nopolista condiciona su desarrollo y su ampliación. 

Cuando Poulantzas sellala que el hecho de que estos nue-

vos conjuntos perciban.un salario y no tengan medios de produc 

ción, no determina que pertenezcan a la clase obrera, está re-

chazando la definición que hacen Marx y Engels en el Manifies-

to. Pero a la vez, con la intención de fortalecer sus plantea 

mientos, Poulantzas genial& que Marx ya había considerado que -

todo aquel miembro de la clase obrera es un asalariado, pero -

no todo asalariado pertenece,'necesariamente, a la clase obre-

ra. La clase obrera -dentro de esta definición- no está de-

limitada por su exclusión de las relaciones de propiedad, sino 

por el trabajo productivo, pesto que Marx seHala que "todo --

trabajador productivo es un asalariado, pero no todo asalaria-

do es un trabajador productivo" (51). 

Sin embargo, mío adelante Marx también seKala que "el -

proceso capitalista de producción no es meramente producción -

de mercancías. Es un proceso que absorbe trabajo impaoo, que 
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torna a los medios de producción en medios de succionar traba-

jo impago" (52). Por lo tanto, actualmente, ,labrfa que in-

cluir a la clase media como sujeto de "trabajo impago". 

Se puede presentar la situación de que un trabajo de 

idéntico contenido pueda ser productivo e improductivo, todo -

va a depender de las condiciones sociales en las que sea efec-

tuado. Así,'el trabajo realizado en la esfera de la circula—

ción del capital -es decir, de la realización de la plusvalía-

no es un trabajo productivo (asalariados del comercio, de los 

bancos, de la publicidad, de los seguros) y, por lo tanto, ta-

les trabajadores no crean plusvalía y no pertenecen a la clase 

obrera. 

Sin embargo, aún cuando estos trabajadores asalariados 

contribuyen simplemente a la'repartición de la'masa de plusva-

lía entre las fracciones* del capital, "estos trabajadores asa-

lariados son también explotados, su salario corresponde a la -

reproducción de su fuerza de trabajo? 'contribuyen a disminuir 

los gastos de circulación del plusvalor, llevando a cabo en -

'parte trabajo no retribuido', se les extorsiona plustrabajo, -

pero no son directamente explotados pega la relación de explo 

tación capitalista dominante, la creación de la plusvalía" (53). 

Esta relación de explotación, en sí no es tan sencillo 

determinarla. Hay que tomar en cuenta que Marx aeMala que: 

"Cuando se compra el trabajo para consumirlo como valor de uso, 

como servicio, m'Apara ponerlo como factor vivo en lugar del -

valor del capital variable • incorporarlo al proceso capitalis 

ta de producción, el-trabajo no es trabajo productivo (...) El 

capitalista, pues, no ,se le enfrenta como tal, como represen-- 
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tante del capital? por ese trabajo intercambia su dinero como 

rédito, no como capital" (54). 

Sin embargo, en la etapa actual del capitalismo monopo-

lista, la relación salarial y la intervención directa del capé 

tal tiende a apoderarse del conjunto de los servicios. Los di 

versos profesionistas (médicos, abogados, arquitectos, ingenie 

ros, economistas, etc.), incluyendo a trabajadores de los espec 

táculos, la información, etc.,, venden su fuerza de trabajo al 

capital y su salario corresponde a la reproducción de su fuer-

za de trabajo? en este proceso, el capital les arrebata plus--

trabajo con el objetivo de economizar la parte de plusvalía 

destinada a gasto improductivo. 

La situación se complica, todavía más, al tratar el ca-

so de los trabajadores al servicio del Estado y de los apara—

tos de Estado, •s decir, empleados públicos, incluido■ el per-

sonal docente de la escuela pública, personal médico de la asís 

tencia pública, etc., donde el capital no aparece de manera di 

recta. Aquí no se estaría llevando a cabo una transferencia -

de plusvalía a favor del "Estado-patrón", sino que la situa- - 

ción de explotación de estos trabajadores se manifiesta en tír 

minos del intercambio entre ellos y el capital, es decir, en -

la confluencia que van a tener en el mercado de consumo y tam-

bién por la intervención económica del Estado en la economía 

de gastos que va a obtener el capital. 

Entre estos nuevos conjuntos asalariados que Poulantzas 

ubica al interior de la pequetla burguesía, esté el caso de los 

ingenieros y los técnicos. Estos, según Poulantzas "no perte-

necen a la clase obrera, aunque tengan cada vez mío la tenden- 
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cia a formar parte del trabajador colectivo-productivo, a cau-

sa del aspecto dominante de las relaciones polfticas e ideoló-

gicas de que son portadores. Estas relaciones conciernen a su 

determinación estructural de clase en la división social del - 

trabajo (trabajo intelectual/trabajo manual), y no se identifi 

can con su posición de clase en la coyuntura" (55). 

En relación a esta división social del trabajo intelec-

tualltrabajo manual, vuelve a señalar Poulantzas que el térmii, 

no "intelectuales" se debe manejar como categorfaSocial y que 

abarca a aquillos que cumplen funciones sociales especificas - 

respecto de la elaboración de las ideologfas de clase y que, 

en este sentido, no se debe olvidar que tienen una adscripción 

de clame. 

Aún cuando Grameci se,vió obligado a extender el conce2 

to de intelectuales bajo. el capitalismo, es claro que este con 

cepto no puede cubrir •n su conjunto a la nueva pequeña burgue 

efe. Sin embargo, de hecho a los agentes de esta clase social 

se les sitúe del lado del trabajador intelectual, eón cuando -

en grados muy distintos. 

Para Poulantzas la división trabajo intelectual/trabajo 

manual no debe ser reducida a criterios empíricos del tipo de 

"los que trabajan con sus menos" y "los que trabajan con la ea 

bota", los que caftán en contacto directo con las máquinas y -

los que no lo están, sino que hay que tomar en cuehta las rela 

clon*, ideológicas y política■ que marcan los puestos ocupados 

por sus agente.. 

En realidad, el trabajo intelectual está en relación a 

toda una serie de rituales, de usos sociales, de elementos cul 



siempre, aqui, o que los otros (la clase obrera) no, saben ó 

no podrían saber:, 'por tata original y lo,  que se sabe es el 'se 

C•2 

turales que lo distinguen del.:,traiJajodela clase obrera, es de 

.cir, del trebe.Wproductivo.,  "préndet a escrtbit de cierta 

manera, a hablarAe cierto modoj a "Vestirse de cierto modo en 

el trabajo misMO,' a entrar en los usos y costumbres de cierto 

modo. Ese 'cierto' modo es siempre el otro modo, en relación 

oposicional al 'de a clase Obtéra¡éste modo se da, además, co 

mo propio de ietto':'eáberhacer 	oositiVamente' 

apreciado por'contreste con e de la clase obrera. Se sabe 

saber noble,','e 	verdadero saber'.: se 

de los demás,(de' la clase obrera). De 

sabees como sintelectualizar- 

ber que cuee0Vi's:, 

es los inteléctbaleS 

hecho, la cosaprinCiPal qtleee 

se' en relación con la clase obrera!' se sabe en sus prácticas 

que se es más inteligente', que se tiene mío 'personalidad', 

que la clase:obrera lá Cual, por swparte, no sabe sino ser -

'hábil'. Y se posee efectiVamente el monopolio y el secreto -

de ese 'saber'. 

La escuela:reprodOCIla,diliiálón trabajo intelectualltra 

bajo manual, formando el trabajó intelectual. .La formación del 

trabajo manual consiste en excluirlo del trabajo intelectual, - 

es decir, "el papel principal ge la escuela capitalista no es -

el de 'calificar' distintamente el trabajo manual y el trabajo 

intelectual, es, en mucha mayor medida, el de descalificar el -

trabajo manual..." (56). 

Otro factor importante se refiere a las condiciones ac-

tuales de desempleo a nivel del trabajo intelectual. Mnl cuan 

do en un fenómeno relativamente nuevo, se encLentrs en la may9 
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ría de los paises capitalistas, y adquirió proporcionesAmpor-

tantee despuée., de lá crisis de 1930. 

Aún así, de, hecho tal desempleo no había adquirido:1.a 

.característica de ejército industrial de reserva a nivel .de lá 

clase obrera 5Wembargo, en los últimos anos y en la Mayo-

rfa de los países,Capitalistas desarrollados, se puede &Inside 

rar que se est/lormando un efectivo ejército de reserva,inte- , 

esta intimamente relacionado con la:APVá- lectual, hecho'que 

Sión masiva de ,lossectores 
	

por el.- del trabajo no productivo' 

capital monopolista.- . 

MICHAEL lieWY en su libro PARA UNA SOCIOLOGIA DE LOS IN 

TELECTUALES REVOLUdIONARIOS° (57),plantea que el proceso de in 

corporación;.e 10w:intelectuales a la lucha del proletertado 

se inicia deide la aparición del propio movimiento obrero:,. 

re subrayar este, planteamiento, presenta el siguiente. pasaje 

del Manifiesto delhlarx y Engels: "En las épocas (. .)'en*que 

la lucha. de'clales.se'aproxima al momento decisivo, el proceso 

de desagregáciorutiviste, dentro de la clase dominanté¡Aentro 

de toda lá vieja sociedad, un caricter de tal manera Violento 

y brutal que una 	fracción de la clase dominante se des 

prende de ésta y se fusiona a la clase revolucionaria, la cla-

se que tiene en sus manos el porvenir. Igual guehantaflo.  una - 

parte de la nobleza pasó a la burguesía, una parte de, la bur—

guesía pasa ahora, al proletariado, principalmente una,parte de 

los ideólogos burgueses que, a fuerza de trabajo, se han eleVa 

do hasta la comprensión teórica del conjunto del movimiento el• 

histórico" (SO). 
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Sin embargo, a diferencia de Marx, para Liiwy no es una 

parte de la burguesía la que se fusiona al proletariado, sino 

más bien va a ser una parte de los ideólogos pequeño burgueses. 

El caso de la nobleza que menciona Marx, tiene características 

muy específicas, que no se pueden generalizar. 

La fusión de los intelectuales con la lucha del prOlela 

riado no sólo se da cuando "se aproxima el momento decisivo', 

también puede producirse en las diferentes etapas de la lucha 

de clases, incluyendo la posible derrota del movimiento obrero, 

como fue en el caso del fascismo. 

La visión teorética del mundo, la posibilidad de la cag 

teción dialéctica de la totalidad histórica concreta, den. al -

intelectual la posibilidad de optar por la posición de clase - 

proletaria. 

Para caracterizar su análisis de los intelectuales antj 

capitalistas, Lary utiliza la figura de Gybirgy Lukács, quien - 

planteaba lo siguiente en Historia y Conciencia de Clase*: -

"Lo que diferencia decisivamente al marxismo de la ciencia bur 

quema no es le tesis del predominio de lee motivos econÓmicas 

en la explicación de la histolla, sino el punto de vista de la 

totalidad (...). 21 dominio de la categoría de totalidad es - 

el portador del principio revolucionario en.la ciencia" (59). 

Esto no quiere decir que Lukks niegue la importancia -

de la economía en, el proceso histórico, ya que reconoce *le - 

fundementeción económica objetiva de todas las formas de socio 

dad*, sino que mis bien pretende resaltar "lo que da al orarais 

mo su carácter de ciencia revolucionariaTM. 

Entonces, ¿qué es un intelectual? Lawy lo define de la 
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manera siguientes "Sin duda se trata de un ser singular y di-

fícil de clasificar. La primera evidencia es gima el intelec-

tual puede ser reclutedo. en todas las clasei y capas de la so-

ciedad/ puede ser aristócrata (Tolstoi), industrial (Oven), -

Profesor (Hegel), o artesano (Proudhon). En otros términos§ - 

• loe intelectuales no son una clase sino una categoría social' 

no se definen por su lugar en el proceso de producción sino -

por su relación con instancias extraeconómicas de la estructu-

ra social, leiál que dos burócratas y los militares se definen 

por su relación con lo político así los intelectuales se si—

túan por su relación con la superestructura ideológica. te de 

cir, los intelectuales son una categoría social definida por -

su papel ideológicos son los productores directoe de la esfe-

ra .ideológica(...) Ocupan pues un lugar específico en lo que 

se podría llamar el proceso de producción ideológico, el lugar 

del productor inmediato, que se distingue del de empresario, -

administrador, o distribuidor de bienes culturales. Los inte-

lectuales así definidos comprenden grupos como los escritores, 

artistas, poetas, filósofas, sabios, investigadores, publicis-

tas, teólogos, algunos tipos de periodistas, algunos tipos de 

profesores y de estudiantes, etc. Constituyen el sector 'crea-

dor' de una masa mío amplia de 'trabajadores intelectuales' 

(por oposición a 'trabajadores manuales') que incluye las pro-

fesiones liberales, los empleados, los técnicos, etc. Son tan 

bien el sector de esa masa que esté mis distante de la produc-

él& económica" (60). 

Aún cuando, cono hemos visto, el intelectual tiene ads-

cripción de clase y en. cierta medida responde a ella, va a CO! 
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portarse de manera relevante de acuerdo a su categoría social 

- a excepción de ciertas situaciones de crisis. Esto se exOli 

ca porque no hay "inteliguentsia" verdaderamente "neutras-Y, -

por encima de las clases? en este sentido, en algún ~mentó,' -

tendrán que definirse por alguna de las clases sociales entren.' 

tadas (burguesía, próletariado), o por la pequeffa burguesía, -

que sería su clase mas cercana. 

El proceso de transformación revolucionaria de un gran 

número de intelectuales, -desde la época de Marx, pasando por 

Lukács y sus compafferos húngaros, hasta nuestros días- ya. no 

constituye un caso personal sino un fenómeno social QUI,  plan--` 

tea la necesidad de.una explicación sociológica. 

El fenómeno de la proletarización de la pequefla burgue-

sía y de los intelectuales, manifestado bajo formas.como: re-

ducción a la condición de trabajador asalariado, caída del ni-

vel de vida, e incluso desempleo o semidesempleo, puede tener 

cómo resultado una rebelión contra el capitalismo. Esto no --

quiere decir que tal rebelión conduzca al socialismo, ya que -

se ha visto que también puede llevar al fascismo. 

Aún cuando, el procesó de radicalización de la peguefla 

burguesía tienda a repercutir en la inteliguentsia, habría que 

especificar las causas de la radicalización anticapitalista es 

pacíficamente de los intelectuales. Este proceso ~Mala - - 

Lawy- pasa por "mediaciones ¡tico-culturales y político~a-

les" (61). 

Para los intelectuales, el marxismo puede significar --

una alternativa no sólo por su rigor científico y por su caríc 

ter global y universal de su concepción del mundo sino, funda- 
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mentalmente, porque exige la abolición radical del predominio 

del valor de cambio sobre la vida social. Asimismo, el marxis 

mo plantea el medio por el cual se puede conseguir tal abolición: 

el proletariado revolucionario. 

Max Weber (en su discurso de 1919 titulado "La ciencia -

como vocación") resalta ya el proceso de desmembramiento de las 

llamadas profesiones "libres": Los grandes institutos de cien-

cia y de medicina se han convertido en empresas del 'capitalis-

mo de estado-. Ya no es posible administrarlos sin la ayuda de 

medios considerables. Y se ve aparecer, como en cualquiera - -

otra parte donde se introduce una empresa capitalista, el fenó-

meno especifico del capitalismo que termina por 'separar al tra 

bajador de los medios de producción'. El trabajador -el profe 

sor adjunto- no tiene otros recursos que las herramientas de -

trabajo que el estado pone a su disposición (...) Ademas la po 

alción del adjunto es ahí frecuentemente tan precaria como la -

de cualquier 'proletaroide' (...) (62). 

Si en el pasado ya se podía distinguir un número conside 

rable de intelectuales radicalizados, actualmente este fenómeno 

tiene mucho mayor peso ya sea por ciertas determinaciones socio. 

económicas, o movidos por motivaciones ético-culturales, o qui-

zá por una "ardiente y a veces romántica repulsión hacia el ca-

pitalismo" (63). 

No hay que olvidar la activa participación revoluciona-

ria que asumió un considerable número de estudiantes a partir 

de los anos 60, y que se concretizó, de alguna manera, en Mayo 

de 1968 en Francia. - Para Lawy es obvio que este fenómeno haya 

que relacionarlo con la proletarización de los trabajadores in 
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telectuales; fenómeno que se ha agudizado de manera considera-

ble en la etapa actual del capitalismo. 

Liiwy presenta los planteamientos de varios autores, que 

han enfrentado el problema del fenómeno de la proletarización 

de diversas maneras: 

Antonio Gramsci, a principios de los ateos 30, sehalaba: 

"En el mundo moderno la categoría de los intelectuales, así en 

tendida, se ha ampliado de modo increible (...). La formación 

de masas ha 'estandarizado' a los individuos como cualidades - 

individuales y como psicología, determinando los mismos fenóme 

nos que en otras masas estandarizadas: concurrencia que impli 

ca la necesidad de la organización profesional de la defensa -

de la desocupación, la superproducción escolar, de la emigra—

ción, etc." (64). 

Joseph Schumpeter, comprobaba a su vez "el desarrollo -

de una sobreproducción de intelectuales por la ense?anza supe-

rior, teniendo como consecuencia el desempleo, condiciones de 

empleo poco satisfactorias,o incapacidades de trabajo". LLama 

la atención sobre la "constitución de una masa de bachilleres 

y licenciados, desempleados, mal empleados o inempleables, cu-

ya situación está coloreada de un tinte proletario y cuya insa 

tisfacción engendra el resentimiento, la crítica social y la -

hostilidad al capitalismo. (65). 

En los anos 50, el problema de la proletarización masi-

va del trabajo intelectual fue tratado, de manera relevante, - 

por dos sociólogos: David Lockwood (1958) y ',right Milis (1951). 

David Lockwood hace su planteamiento sobre los "trabaja-

dorad ele capa negra" en Inglaterra, desarrollándolo en franca - 
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polémica con el marxismo. Lockwood resalta fundamentalmente, 

las diferencias que siguen persistiendo entre el empleado y el 

obrero. Sin embargo, aún cuando reconoce que a partir de la -

segunda guerra mundial, salario, condiciones de trabajo y si—

tuación en el mercado, tienden a igualarse entre el obrero y - 

el empleado, para él tiene más peso lo que persiste del pasado 

que la tendencia que manifiesta hacia el futuro (66). 

Wright Milla -a quien se le puede ubicar como más cer-

cano al marxismo- escribe sobre los "trabajadores de cuello 

blanco" en los Estados Unidos. Denomina a estos trabajadores 

como "una nueva clase media".y, uno de los principales indica-

dores de su proletarización es precisamente la mecanización de 

los oficios (67). 

. Para Lliwy, "Nicos Poulantzas desarrolla un estudio sis-

temático y preciso del paralelo de una serie de categorías de 

trabajadores intelectuales de condición proletaria: la mayo--

ría de los asalariados de base del sector comercial y de servi 

cios, los agentes subalternos de la burocracia publica y priva 

da, los técnicos e ingenieros subalternos y directamente impli 

cados en el trabajo productivo, los agentes subalternos de la 

ensenanza y de la investigación, etc." (68) Sin embargo, Lliwy 

cuestiona el que Poulantzas clasifique esas categorías como la 

fracción polarizada hacia la clase obrera de la nueva pequena 

burguesía, y que de hecho no los considere como una fracción -

nueva del proletariado. 

En este sentido, según Liiwy, "la respuesta de Poulantzas 

aunque matizada da vueltas alrededor de dos criterios esencia-

loso a) el carácter no productivo de su trabajo, h) el carác- 
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ter 'intelectual' (con todo el ritual y misterio del saber que 

ello implica ) de ese trabajo. Nos parece que el primer crite 

rio el demasiado restrictivo. Difícilmente se puede negar el 

carácter proletario de una serie de trabajadores improductivos 

de los servicios, del comercio o de la administración (por - -

ejemplo aquéllos cuyo trabajo es, por su naturaleza concreta, 

idéntico al de algunos obreros productivos). Si solamente es 

obrero el trabajador productivo, un barrendero que abandonara 

su emple9 en la fábrica CitroIn para barrer en un gran hospi—

tal público, ¿dejaría deqser proletario para convertirse en pe 

quef'o burgués?" (69). 

Para Lary, Ernest Mandel es quien va a plantear de mane 

re muy concreta en qué consiste la proletarización. Una de -

las condiciones de la proletarización del trabajo intelectual 

va a ser la aparición de un mercado de trabajo intelectual y -

la generalización de la mercancía fuerza de trabajo intelec- - 

tual. En este sentido, el precio de esta fuerza de trabajo in 

telectual ve a oscilar -lo mismo que la fuerza de trabajo ma-

nual desde los orígenes del capitalismo- de acuerdo a las le-

yes de la oferta y la demanda'(70). 

Otra característica que va a manejar L6wy es a nivel de 

que, mientras el vendedor de servicios todavía puede conservar 

cierta autonomía sobre su capacidad de trabajo, el vendedor de 

la fuerza de trabajo intelectual debe someterse y obedecer a -

su nuevo propietario. Lo que se desprende de esto es, obvia--

mente, la pérdida de la autonomía y la consiguiente subordina-

ción del trabajador intelectual. Esto tiene consecuencias ta-

les como la subocupaci6n, el desempleo, los bajos salarios y - 
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el trabajo mecanizado, monótono y embrutecedor. Tal situa--

.eión se ha traducido, indudablemente, en la revuelta de esto 

dientes y trabajadores intelectuales. 

Por lo tanto, L6wy seHala que si bien "hay una frac- - 

ción considerable, quizá inclusive mayoritaria, de la inteli-

guentsia que sigue siendo, en ultimo análisis, pequeHo burgue-

sa: algunos tipos de profesores universitarios y de investiga-

dores científicos, de escritores independientes, artistas, etc. 

Sin embargo, esta fracción presenta, también fenómenos de radi 

calización a veces tan importantes como los que se encuentran 

en la capa proletarizada. La evolución ideológica de un Jean 

Paul Sartre, de un Bertrand Russel o de un Noam Chomsky (como 

Da de Lukács) en absoluto se debe a una proletarización perso-

nal. cualquiera..." (71). 

1.3- Conclusiones.  

Como primer punto, el problema de la proletariza-

ción del trabajo intelectual es bastante delicado y dificil de 

'tratar, tanto por sus implicaciones económicas como por las po 

lfticas. 

En relación al material teórico consultado, toda--

vfa es muy limitado, pero, fundamentalmente, lo que se necesi-

ta es su confrontación con la realidad a nivel de casos concre 

tos. 

Para Marx y Engels en el Manifiesto, es clara la -

tendencia a la proletarización de diferentes sectores, inclu-

yendo la nueva clase de pequen° burgueses -producto de la ci 

vilización moderna- que no pueden eludir le dinámica del capi 
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talismo (72). 

Pero si bien esa proletarización de los diferentes sec-

tores sociales era clara para Marx y Engels en 1848, cuando se 

publica el Manifiesto, no lo es tanto para los diferentes auto 

res que se consultaron, algunos de los cuales la consideran 

muy incipiente y para otros todavía tiene características de -

tendencia. 

Sin embargo, hay algunas conclusiones generales que se 

pueden extraer del material consultado. 

Varios de los autóres presentados ubican a los ateos 60 

como el punto de partida del incremento de la participación po 

lítica de los trabajadores intelectuales, y también de su cre-

ciente transformación en una fuerza social cada vez más compro 

metida en la lucha antimonopolista. (73). 

Se pueden destacar diferentes factores que influyen en 

lo anterior. 

Marx y Engels ya seflalaban en el Manifiesto como "la --

burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones - 

(...) Al médico, al jurisconsulto, al sacerdote, al poeta, al 

hombre de ciencia, los ha convertido en sus servidores asala-

riados" (73). 

Actualmente, esa situación ha abarcado grandes dimensio 

nes y es fácil observar la transformación que han sufrido las 

capas intelectuales: médicos, abogados, profesores, ingenieros, 

pasan a formar parte de los trabajadores asalariados. 

Esta transformación responde a la dinámica del sistema 

capitalista que reclama de manera constante y creciente traba-

jadores científico-técnicos y especialistas en general. 
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Los requerimientos y los cambios de la producción alta-

mente industrializada, repercuten sobre la esfera de la repro-

ducción ampliada de la fuerza de trabajo, es decir, en el sis-

tema educativo. 

El proceso de industrialización está abarcando todos - 

los ámbitos de la vida económica? por lo tanto, -además del -

incremento real de la población, por los requerimientos de la 

industria- ha crecido el número de estudiantes en escuelas me 

dias y superiores con lo que ha tenido que crecer también, el 

número de profesores. En este sentido, nos encontramos con - 

una masificación de los estudios medios y superiores, que trae 

consigo una base de reclutamiento mucho más amplia y popular - 

que antes. 

De esta manera -como señala Marcuse- los crecientes -

requerimientos científicos y tecnológicos de la producción y -

el control, colocan a las universidades como posibles bases lo 

cales autónomas, tanto en interés del sistema capitalista, for 

mando sus futuros cuadros dirigentes, como también formando po 

sibles contracuadros (75). Esto es posible ya que, si antes -

la universidad sólo daba acceso a la clase dominante, ahora da 

acceso a capas cada vez mía amplias. 

Además -de acuerdo a Althusser- hay una ley tenden-

cial mediante la que la reproducción de la calificación de la 

fuerza de trabajo tiende a asegurarse ya no en el aprendizaje 

que se capta en la producción misma, sino cada vez mía afuera 

de la producción, mediante el sistema educativo capitalista(76). 

Esto trae consigo que el individualismo de los intelec-

tuales, basado en sus' condiciones de trabajo -y que es un as- 
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pecto que resaltaba Lenin- ya no tiene fundamento, puesto que 

tales condiciones de trabajo han cambiado. Asf, es fácil ob-

servar la concentración de un gran numero de intelectuales en 

grandes clínicas, en universidades, en los grandes centros de 

investigación de las empresas industriales y en las mismas em-

presas industriales. 

Al incrementarse constantemente el número de intelectu§ 

les que realizan trabajo asalariado, se han reducido las dife-

rencia:3 1'de salarios entre los diferentes tipos de trabajadores, 

y aún entre los obreros y los trabajadores intelectualee. AEs 

milis, en algunos renglones de la actividad económica los 'SUSI-- . 

dos de los profesionistas sólo son un poco más altos que los -

que perciben los obrero. cualificados, y se dan casos en que -

son inferiores (77). 

Esta modificación de las condiciones del trabajo inte-

lectual ha favorecido la formación de sindicatos que compren--

den diversas especialidades y que tienen un carácter de masas. 

Por ejemplo, se ha incrementado la sindicalización y militan—

cia sindical de maestros, electricistas, trabajadores de telí-

fonos y telégrafo,. 

Cada vez son más claras las condiciones de explotación 

a las que están sometidos los trabajadores intelectuales: En-

tre otros factores que influyen, tenemos la caída del nivel de 

vida, fluctuaciones de los salarios, desempleo, monotonía y -

falta de creatividad en el trabajo. 

Por lo tanto, teniendo en cuenta que Marx afirma que -

"el proceso capitalista de producción no es meramente produc—

ción de mercancías. Es un prnceao que absorbe trabajo impago, 
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que torna a los medios de producción en medios para succionar 

trabajo impago' (78), y si proletariado es aquél que no tiene 

medios de producción, un número cada vez mayor de intelectua-

les -al no tener los medios para realizar su trabajo- tienen 

que vender su fuerza de trabajo, ya sea a los capitalistas, ya 

sea al Estado. 

Cuando Marx se ala que "sólo se considera productivo el 

trabajador que proporciona plusvalía al capitalista o cuyo tra 

bajo crea capital (•..), en adelante, la noción de trabajo prg 

ductivo no comprende ya simplemente una relaciónentre activi-

dad y efecto útil, entre productor y producto sino además y - 

sobre todo una relación social que hace del trabajo el instru-

mento inmediato de la valorización del capital" (79). Si lo -

relacionamos con la etapa actual del desarrolló del capitalis-

mo", nos encontramos con que el Estado tiene una participación 

cada vez més directa y activa en la economía y -aún cuando no 

s• tomen en cuenta las tasas y fluctuaciones salariales- ha—

bría que,considerar la posibilidad de que el trabajo se lo - -

'apropia la burguesía por medio de la redistribución de la renta 

nacional o por el reparto del presupuesto nacional. 

Por otro lado, Marx también seflala que "un maestro de 

escuela (...) e■ un trabajador productivo, no porque forme el 

espíritu de sus alumnos sino porque aporta monedas de 100 bajo 

las órdenes de su patrono. Que éste haya colocado su capital 

en una fabrica de, lecciones •n lugar de colocarlo en una fábri 

ca de salchichones, es su problema" (80). 

Asimismo, Marx afirma que "los trabajos que sólo se dis 

frutan como servicios no se transforman en productos separa- - 



- 66 - 

bles de los trabajadores -y, por lo tanto, existentes indepen 

dientemente de ellos como mercancías autónomas-, y aunque se -

les pUede explotar de manera directamente capitalista, consti-

tuyen magnitudes insignificantes si se les compara con la masa 

de producción capitalista. Por ello se debe hacer caso omiso 

de esos trabajos.y tratarlos solamente apropósito del trabajo 

asalariado, bajo la categoría de trabajo asalariado que no es 

al mismo tiempo trabajo productivo" (Al). 

a lo anterior, es clato que para Marx no sólo - 

le explotación'en el:campo directo de la producción de 

mercancías. lin este sentidoi los trabajadores intelectuales - 

están sometidos a explotación ya quetrabajan Para los capita-

listas mis de lo que ganan en forma de sueldo. Ademé', si - -

bien en el pIrrafo de Marx arriba citado él sellala que este tl 

po de trabajo "constituyen magnitudes insignificantes", actual 

mente no se puede afirmar lo mismo. 

Así, al haberse incrementado el número de intelectuales 

que realizan trabajo asalariado, se han ido reduciendo las di-

ferencias entre las condiciones de trabajo de los obreros y -

las de los trabajadores intelectuales, lo que favorece la posi 

bilidad de su organización conjunta. 

Asimismo, el aumento masivo de profesionistas ha provo-

cado la devualuación de su fuerza de trabajo, la agudización -

de la competencia entre ellos, así como que sean mSn acilmen-

te sustituible.. 

Sin embargo, es un hecho innegable el carícter reformis 

ta que todavía tienen la mayoría de loe intelectuales. 

Al respecto, Althueser afirma pie todo intelectual es - 
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un peguen° burgués y va a manifestar la ideología pequeño bur-

guesa. Además., su instinto de clase pegue no burgués va a de--

terminar su resistencia a asumir las posiciones de clase prole 

tarjas (82). 

Entre los autores presentados, Nicos Poulantzas es quien 

suscita mayor polémica y quien tiene una mayor resistencia a -

aceptar la proletaxisaCión del trabajo intelectual. 

Para Poulantsás, la noción de trabajo productivo ea el 

•lemento principal de.definciéW de la claseotzera y el que 

permite plantear las diferencias entre proletariado y nueva pe 

quena burguesía -constituíde hndamental, aunque no exclusiva 

mente de asalariados no productivos (recuérdese el planteamien 

to de Poulantzas sobre loe ingenieros y los técnicos) (83). 

Si nos besamos en los' planteamientos de Marx, en 'rela—

ción a que el proceso de producción capitalista tiene como ca-

racterística el absorber trabajo impago (84), y que se conside 

re productivo al trabajador cuyo trabajo crea capital (85), se 

tiene que aceptar que la explotación capitalista no se presen-

ta sólo ligada directamente al trabe.» productivo -en el sen-

tido que lo maneja Poulentses de producción material, de pro—

ducción de mercancías- y, es necesario reconocer, en conse- - 

cuencia, que los trabajadores de los sectores no productores -

de mercancías, en los que hay cambio entre fuerza de trabajo y 

parte variable del capital, son también explotados y por ello 

miembros del proletariado. 

Sin embargo, es conveniente manejar la distinción entre 

trabajo productivo y trabajo improductivo (en el sentido de -

que no participa directamente en la producción material), ya - 
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que indica dónde se encuentra el centro de gravedad de la ex—

plotación. 

Poulantzas admite el problema, pero de hecho no puede 

aceptar el proceso de integración de la nueva pequella burgue--

sía al proletariado, ya que para él representa un peligro la -

imagen dualista de la sociedad, puesto que lleva a una disolu-

ción de los conceptos de burguesía y de clase obrera y a una ne 

nación de,  la lucha de clases .(86). 

De esta ~pera, Peulantzas recurre a la distinción entre 

trabajo manual y trabajo intelectual para marcar las diferen-

cias decisivas entre el proletariado y la nueva peque% hurgue 

efe, al mismo tiempo que l• da un aspecto muy importante a las 

relaciones políticas • ideológicas de que es portadora la nue-

va pequen& burguesía. 

Siguiendo esta línea, Poulantzas excluye a los ingenie-

ros y técnicos. -que participan directamente en la producción 

material- de la clase obrera, ya que afirma que entre ellos -

el carácter intelectual de su trabajo -expresión de relacio—

nes políticas • ideológicas- lee quita el carácter productivo. 

En este sentido, los miembroW del trabajador colectivo produc-

tivo serán colocados en la nueva pequena burguesía en función 

del carácter esencialmente intelectual de su trabajo. 

Actualmente, es fácil observar que la sumisión real del 

trabajo al capital se manifiesta en un cambio constante de las 

técnicas de producción que esté( provocando que -en relación -

al trabajo colectivo- sea cada vez más difícil distinguir la 

parte que deeempella cada trabajador en la producción. Por lo 

tanto, en la producción no se puede hablar del individuo aislo 
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do, sino del trabajador colectivo, es decir, el conjunto de --

los trabajadores, manuales e intelectuales, indisolublemente -

implicados en la producción de mercancías. 

A pesar de las objeciones que se le hacen a Poulantzas, 

-como ya se seHaló anteriormente- no se puede negar el carác-

ter reformista de todavía la mayoría de los intelectuales, así 

como su identificación (o imitación) con la burguesía en lo -

que respecta.a prejuicios y modo de pensar. 

Pero, no hay lime olvidar que no es posible hablar de - 

clases sin hablar de lucha de clases. En mote proceso, cuando 

se llega al nivel de conciencia que Marx denomina clase para 

sí 	-nivel en donde el proletariado piensa y organiza su pro - 

pie resistencia e la explotación- quiere decir que busca cone 

cientemente destruir las barreras sociales con sus categorías 

económico-políticas fetichisades que se oponen a su emancipa - - 

ción. 

Por lo tanto, y en base a lo que se ha expuesto, la ten 

dencia a.la proletarización de la pequen burguesía y de los 

trabajadores intelectuales, tampoco se puede negar, ya que se 

manifiesta bajo formas bien concretas (masificación, fluctua-

ciones de los salarios, caída del nivel de vida, desempleo, -

etc.) Esto plantea una amplia posibilidad que estos trabajado 

res busquen formas de organización que les permitan defenderse, 

o tratar de plantear ciertas alternativas a sus condiciones de 

trabajo. 

Es precisamente a partir de esta necesidad de organiza-

ción de diferentes sectores de trabajadores intelectuales, en 
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donde se ubica el surgimiento del Sindicato del Personal. Acadé 

mico de la UNAM, como respuesta a una serie de necesidades eco 

mímicas, políticas y sociales que se delineaban en ese momento, 

detrás de las cuales se encuentra la tendencia a la oroletari-

zación de este sector de trabaladores. 
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II- CARACTERISTICAS ECONOMICAS GENERALES DE LOS AÑOS 60 EN ME-
RICO. 

2.1- El Papel del Estado como Agente Directo del Creci-
miento Industrial. 

México ha manifestado, durante las últimas décadas, 

un proceso de desarrollo económico acelerado que ha transforma 

do las estructuras y formas de vida de la población. 

Según senala Ifigenia Martínez "el Producto Nacio-

nal Bruto ha, crecido (aunque no en forma sostenida) a un ritmo 

de 6.2% anual (prOmedio en las últimas décadas) y el producto 

por habitante al 2.9%." %eta última cifra representa una de -

las tasas que se han logrado más rápidamente, en relación a -

cualquiera de loe países en desarrollo (87). 

En este proceso económico, el Estado ha jugado un 

papel de gran importancia, ya que ha sido el Orincipal agente 

en la promoción de la acumulación de capital nacional y, por -

lo tanto, ha participado en la transformación de la burguesía, 

de una burguesía agraria media, en una gran burguesía indus- - 

trial y financiera. 

La intervención del Estado en la economía adopta 

múltiples formas. Por medio de sus empresas, controla o influ 

ye sustancialmente en la industria petrolera, la eléctrica, y 

los ferrocarriles? lo mismo sucede en la industria metalúrgica, 

automovilística, de granos y fertilizantes, de maquinaria tex-

til, etc.? en el medio rural, el Estado controla una parte im-

portante del sistema de irrigación y un conjunto de agroindus-

triast en el comercio interviene a través de la Conasupo? por 

medio de la banca controla la mitad de los recursos crediticios 

del pefs, les inversiones estatales representan entre el 40% y 
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el 50% del total, influye de manera decisiva en la nriontación 

del sistema por medio de subsidias y de su polrtica monetaria(Qq) 

De hecho,se puede considerar que es hacia fines de la dé 

cada de los anos 50, cuando se perfilan cambios importantes en 

el desarrollo del capitalismo mexicano. La intensa acumulación 

y la aradual concentración dé capital, habían propiciado la mo-

dificación de la estructura industrial, con In que crecen en im 

portancia - las ramas de productos intermedios y de capital' asi-

mismo,.se: intensifica el intercambio, lo que impone demandas en 

diversoe campos económicos. 

ción, es consecuencia de la'dinímica del sistema capitalista.-

A este respecto, Lenin setlala que "la aparición del monopolio, 

debido a la concentración de la producción, es una ley general 

y fundamental de la presente fase de desarrollo del capitalis-

mo" (89). 

Sin embargo, el surgimiento del capitalismo monopolista 

de Estado en México, presenta características particulares. Si 

bien en los llamados países desarrollados, esta etapa del capita 

llamo surge de .una situación en la que el Estado no interviene 

en la economía, en México el Estado interviene de manera muy -

importante en el período que precede al dominio de los monopo-

lios.. 

A este respecto, Alonso Aauilar ~ala que: "h diferen 

cía de lo que ocurre en otros países subdesarrollados, el casi 

talismo Monopolista de Estado condiciona, sin 	el nrocesn 

de acumulación de capital en México, así como el carécter de - 

las relaciones de nroducción, las formas de la división técni- 

ca y  a0rial del trabarlo, los m4truins dP prnducción, v 14s con- 
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diciones de distribución e intercambio del producto, los patro 

nes de consumo, las modalidades del ciclo ecc,nómico, las for--

mas de explotación del trabajo y de reparto de la plusvalía, -

la estructura de clases y, en buena parte, las luchas entre - 

ellas,.el carácter del Estado y el de la oligarquía financiera? 

y en fin, tanto el régimen político y la forma en que se ejer-

ce el poder, como el papel tributario que nuestra economía ocu 

pa en el sistema capitalista internacional "(90). 

Aún cuando los primeros monopolios aparecen en México -

desde principios del Siglo XX, la fase monopolista se alcanza 

hasta la década de los anos 60. Es decir, el grado de concen—

tración y centralización del capital, corresponde a la fase -

del capital monopolista en casi todas las principales ramas de 

la producción y del comercio de bienes y servicios. 

En el Cuadro que se presenta a continuación, se puede -

observar la concentración industrial, secta el Valor de los Ac 

tivos Fijos Brutos. Se utiliza como variable para estratificar 

las industrias el Valor de los Activos Fijos Brutos (VAPB),por 

ser la que más se aproxima a la dimensión del monto del capi-

tal concentrado en las empresas. Asimismo, se definen como pe 

quenas industrias a las que tienen un VAFB hasta 3 000 000 de 

pesos. 
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Estratos segun 
Valor Activos 
Fijos Brutos 

Numero de es 

• 
tablecimien-
tos 

Producción 
bruta total 

Valor agregado 
censal bruto 

en millares de pesos 
Hasta 
3 000 000 
de pesos 

de 3 000 001 
a 20 000 000 
de pesos 

de 20 000 001 
y mas pesos 

115 

2 

295 

712 

968 

44 

53 

108 

471 

392 

756 

339 

653 

145 

17 

20 

40 

906 

366 

780 

665 

698 

731 

Total 118 206 620 137 79 054 094 

FUENTE: IX Censo-andustrial, Tomo I, Resumen Gene 
ral,Aiecretaríade Industria y COmercio - 
Dirección General de Estadística, México 
1973. 

Los mismos datos expresados en porcentajes nos indican: 

Estratos según 
	

Número de es 
	

Producción  Valor agregado 
Valor Activos 	tablecimien- 	Bruta Total censal bruto  
Pijos Brutos 
	tos 	en millares de pesos 

Peguen& industria 
	

96.9 
	

21.5 
	

22.6 
Mediana industria 

	
2.3 
	

25.8 
	

25.8 
Gran industria 
	

0.8 
	

52.7 
	

51.6 

Total 	100.0% 
	

100.0 % 	100.0 % 

PUENTE: IX Censo Industrial. 

En 1970, el total de establecimientos industriales era 

de 118 975. De ellos, sólo 968 se ubican en el estrato de las 

grandes empresas, mientras que en el estrato de las pegueffas -

empresas se encuentran 115 295 establecimientos industriales. 

Sin embargo, estas últimas, que constituyen el 96.9% del total 

de industrias, aportaron apenas el 21.5% de la producción bru-

ta
h 

 elalorada por el sector, frente al 52.7% producido por el - 

0.0% de las industrias, es decir, por las grandes industrias. 

En el estrato de las medianas industrias, se puede ob-- 
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servar que.éstas constituyen el 2.3% del total de establecimien 

tos, lo que corresponde a 2 712 establecimientos industriales, 

los 'lúe aportan el 25.8% de la producción bruta total de la in 

dustria. Si sumamos los estratos de las medianas y grandes in 

dustrias, el fenómeno de la concentración de la industria mexi 

cana queda todavía más claro, ya que el 3.1% de las industrias 

aportó el 78.5% de la producción total. 

Sin embargo, aún cuando México se ha desarrollado, no -

han podido eliminarse graves problemas de carácter estructural 

entre otros, el desequilibrio comercial y financiero, el desa-

rrollo sectorial desproporcionado, la dependencia tecnológico 

financiera, las desigualdades:regiOnales, etc. 

Ante esta situación, Rolando Cordera senala que: "Es -

el desarrollo del capital monopólico el que determina de modo 

inflexible la necesidad de un Estado capacitado para gastar di 

námicamente, tanto por las cuestiones relativas a la realiza—

ción de la plusvalía, que el propio régimen monopólico natural 

mente obstaculiza, como por las relacionadas con la expansión 

de la infraestructura económica y social, la creación de nue--

vas industrias estratégicas, 'etc. Por otro lado, la presión -

sobre las finanzas estatales se duplica si se toma en cuenta -

que el Estado mexicano ha privilegiado de manera prácticamente 

absoluta la función 'acumulación' del gasto público a expensas 

de su función 'legitimación', lo cual -teniendo en cuenta el 

grado de urbanización alcanzado introduce la posibilidad de ca 

da vez mío amplios movimientos sociales urbanos motivados por 

lo que podríamos llamar demandas de 'consumo social', a las - 

que habría que agregar las demandas aue se generan de que el - 
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Estado se haya convertido en un empleador de.mano de obra en -

gran escala" (91). 

Es claro que en las últimas décadas el Estado ha inter-

venido sistemáticamente en la economía mexicana de tal manera 

que, el gasto estatal destinado a la formación de capital, ha 

,mantenido una participación importante en el ritmo y la orien-

tación del proceso de desarrollo. 

El que el listado -en'intima relación con los monopo-

lios privados- sea un factor decisivo en el proceso deacumu-

lación y en la reproducción de, las relaciones capitalistas, y 

el - qum en el marco de tales monopolios destaque a menudo el ca 

pitál extranjero, tiene que dar al:desarrollo económico mexica 

no, a la estructura social y a la lucha de clases caracteres -

especiales. 

"El Estado mexicano tiene indudablemente una influencia 

significativa én el volumen y destino de la actividad económi-

ca no sólo por el nivel de la inversión pública sino también -

por medio de la coordinación... de un conjunto de mecanismos -

que inciden en aspectos anticíclicos, como la política moneta-

ria y crediticia y fiscal, a sid como la política de compras que 

amplía el mercado público" (92). 

De acuerdo al.papel que ha asumido el Estado en México, 

Rolando Cordera seVala que: "Atendiendo a la forma en que evo-

lucionó el gasto del Estado entre 1940 y 1970, lo que parece 

necesario destacar es el mantenimiento de un papel complementa 

rio y de apoyo a la actividad y las decisiones de loe capita--

listas. Ni por su magnitud, ni mucho menos por su estructura, 

pueden atribuirme al gasto público intervenciones 'excéntricas' 
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.que fueran mis allí de intentos, cada día mis conservadores y 

cautos, de cumplir un papel dinámico en la conformación de las 

'condiciones generales' de la producción capitalista. La for-

ma en que el gasto estatal se financió en todo este'lapso es, 

por su parte, un indicador elocuente y conocido. En el mismo 

sentido apunta la conducta mantenida en lo general por la em--

presa pública. En ella se concreta el papel del Estado no só-

lo como creador de las mencionadas 'condiciones generales', si 

110 como un efectivo productor de capitalistas (por la vfa de - 

10s contratos y la politica - de compras) y de plusvalía para - 

loe capitalistas (por la vfade su política de precios). Res-

pecto a esto último, Horacio ?lores de la Peffa estima que el -

subsidio otorgado por la empresa estatal a otros sectores de 

le economía a través de lompreclos fue equivalente en los - 

affos recientes, a 15% de la inversión bruta, a 30% de la priva 

da y a 40% de la inversión pública total" (93). 

' De esta manera, ~elan Alejandro Alvarez y llena Sand2 

val, "el crecimiento sostenido y la desigualdad interna del --

sector industrial han sido posibles básicamente por lo sigui•n 

tes •n primer lugar, porque las tasas de explotación de la S - 

fuerza de trabajo han sido increiblem•nte altas, entre otras 

razones debido al control estatal sobre las organizaciones sin 

dicalesr en segundo lugar, por la política económica estatal -

que ha beneficiado a los capitalistas industriales? en tercer 

lugar, por la entrada masiva de inversiones extranjeras direc-

tas y por las concesiones de crédito,. del exterior, y finalmen 

te, por el tráslado di recursos del sector agrícola al indus-

trial" (94). 
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Según Roger D. Hansen, el proceso mexicano es algo aspe 

cial, ya que "sólo México ha podido pasar de un período de in-

flación a otro de estabilidad, sin tener que pagar un precio -

muy elevado, en la forma de una reducción de la tasa de creci-

miento y de formación de capital" (95). 

Gracias a esa estabilidad el financiamiento extranjero 

se puso a disposición de México. Así, a partir de 1963, Méxi-

co coloca varias emisiones de•bonos en los mercados de capital 

de Estados Unidosy de Europa, al mismo tiempo que la inver- - 

sión extranjera entra ampliamente al país. 

Según Hansen, una de las razones por las cuales México 

logró realizar la transición de un período de inflación a otro 

de estabilidad, sin tener que sacrificar el crecimiento por la 

estabilidad, fue que el sector público mantuvo sus inversiones 

en infraestructura: los déficit simplemente se financiaron en 

una forma mucho menos inflacionaria. Es decir, "México aten—

dió tanto la advertencia monetarista de que los déficit guber-

namentales son la causa principal de la inflación en Latinoamé 

rica, como la estructuralista de que una disminución de los -

gastos en infraestructura pueáe dar origen a cuellos de bote--

11a que reduzcan la tasa general de crecimiento" (96). 

De acuerdo a esto, la estabilidad ha permitido el sumen 

to gradual de los recursos que se han canalizado para finan- - 

ciar el desarrollo mexicano. 

"El crecimiento sostenido durante más de tres décadas -

ha estado acompal%ado de cambios importantes: en tanto que en 

1935 algo más del 34% de lapoblaci6n total del país vivía en - 

localidades de 2,500 y mis habitantes, en la actualidad el 60w, 
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vive en ellas (la población que vivía en localidades de 15,000 

y más habitantes pasa, entre 1935 y 1970, de representar el 15% 

del total de la población al 45%)? mientras que alrededor del -

67% de la población económicamente activa en 1935 se dedicaba a 

actividades agrícolas y similares, en 1970 menos del 46% lo ha-

cía" (97). 

A partir de 1955, se manifiesta un aumento en la tasa -

de crecimiento del sector industrial (electricidad, petróleo y 

manufacturas) y, asimismo, fue el sector de desarrollo más rá-

pido. 

"La agricultura disminuyó su tasa de crecimiento en el 

período de 1955-1967, en el-que registra aumentos del 3.2% - - 

anual? éste es un incremento menor que el que manifiesta la po 

blación. Las manufacturas crecieron al 8.1%, la electriCidad 

al 9.5% y el petróleo al 7.0% anual" (98). 

En el período que va de 1957 a 1967, -que denomina Leo 

poldo Solía de desarrollo a base del impulso industrial- se -

reducen las exportaciones y le posibilidad de importar esté in 

timamsnte ligada al turismo y al endeudamiento externo? asimis 

mo, se amplía la infraestructura industrial y se sustituyen im 

portaciones, de tal manera que el sistema productivo se orien-

ta prácticamente a nivel interno. 

La estabilidad del peso mexicano va a influir ampliamen 

te en los recursos internos. Desde 1962, los pasivos del sis-

tema bancario mexicano (ahorros privados internos y las entra-

das de fondos enviado■ por no residentes) se incrementan en 

más del 19% anual. En -el cuadro que sigue, se puede observar 

que, a partir de 1959,,  los pasivos crecen con mío rapidez que 
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el Producto Nacional Bruto, lo que significa que hay una mayor 

capacidad para proporcionar financiamientos a largo plazo. 

ESTRUCTURA DE LOS PASIVOS DEL SISTEMA BANCARIO MEXICANO, 
1950-1965. 

(Se excluyen las operaciones interbancarias). (Porcenta-
jes del total de los pasivos del sistema bancario). 

En moneda 

Pasivos 
moneta- 
ríos 

AMo (1) 

1950 64.2 

1955 53.7 

1958 48.4 

1960 43.7 

1964 37.1 

1965 34.6 

FUENTE: 

nacional 
Ahorros, 
depósitos 
y otros 
débitos 
(2) 

8.9 

8.5 

8.2 

7.0 

6.9 

7.1 

Bonos y 
otras 	A 
obliga- 	largo 
ciones 	plazo 

En mone 
da ex-- 
tranjera 

Columnas 
1 - 4 

(3) (4) (5) (6) 

4.8 9.4 12.7 87.3 

4.8 14.4 18.6 81.4 

3.9 12.5 27.0 73.0 

5.1 18.1 26.1 73.9 

12.5 22.8 20.7 79.3 

16.6 23.7 18.0 82.0 

Leopoldo Solfs, The Financial System in the Eco--
nomic Development of Mexico, p. 43 (Cit.por Roger 
D. Hansen, op.cit., p. 76). 

Es decir, el acelerado programa de obras públicas de los 

anos 60 y la rápida expansión de las industrias petrolera, potro 

química básica y eléctrica, constituyen el más claro ejemplo del 

alto grado de enlazamiento qué existe entre la expansión del apa 

rato productivo del Estado y la de una basta cama de empresas cu 

yo crecimiento y existencia dependen directamente del dinamismo 

del sector público. 

La política financiera aplicada en los ayos 60 con el fin 

de reducir el crecimiento de los precios internos, al imponer ba 

rreras a la liberalización del crédito, así como criterios espe-

cíficos para ]a utilización de los recursos financieros de la 

banca privada, reforzó el proceso de concentración industrial, - 
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estimuló el predominio del capital en las grandes empresas indus 

triales propiamente nacionales, y, a la vez, aseguró una movili-

zación del excedente relativamente adecuado a las necesidades -

del desarrollo industrial monopolista. Además, el mantenimien-

to de altas tasas de interés, aparte de constituir un atractivo 

para los capitales internacionales, dinamizó el crecimiento del 

propio sector financiero que a su vez constituyó un mecanismo -

de suma importancia para la absorción de excedente y el desarro 

llo de la acumulación financiera. 

De esta manera, la estabilidad de precios y de cambios -

en combinación con tasad de interés elevadas, alientan la inver 

sión de los ahorros en obligaciones emitidas en moneda nacional, 

lo que sirve para que el sistema bancario mexicano incremente 

su capacidad para financiar él progreso del delarrollo, tanto 

del sector público como del privado. 

En un momento determinado, todo esto redunda en un consi 

derable crecimiento de la industria mexicana. 

Sin embargo, no hay que olvidar que este crecimiento in-

dustrial ha sido posible por las altas tasas de explotación de 

la fuerza de trabajo -debido, fundamentalmente, al control que 

ejerce el Estado sobre las organizaciones sindicales-, además, 

por la política económica estatal que -como se ha visto ha be-

neficiado a los capitalistas industriales, por la entrada masi-

va de inversiones extranjeras directas, y tampoco hay que olvi-

dar el traslado de recursos del sector agrícola al industrial. 
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2.2- La Vinculación del Estado y la Industria con el Sis_ 
tema Educativo y su Repercusión  en la Distribución  
del Ingreso. 

El crecimiento del país también ha provocado cambios 

sociales como resultado de la política gubernamental, tales como 

programas de educación, seguridad social, salud y otros que han 

mejorado el bienestar social de la población. 

Entre los años de 1959 a 1967, se amplía la educa— 

ción superior, como lo demuestra el que la población estudiantil 

creciera en un 9.7% anual (99). 

Sin embargo, -según Roger D. Hansen- los datos so 

bre la distribución del ingreso indican que hasta 1963, México 

es -entre los países latinoamericanos- donde se manifiesta el 

reparto más inequitativo del ingreso (100). 

En el desarrollo industrial mexicano, debido a lo,-

reducido de los niveles salariales de los obreros, el ingreso -

se concentra en manos de una minoría, lo que lleva a que la pro 

ducción industrial se apoye en un mercado reducido en términos 

de población, pero enorme en términos de los ingresos de que --

dispone. 

Es decir, la diversificación del aparato industrial 

sólo se explica por la enorme concentración del ingreso. De es 

ta manera, tenemos que en las dos últimas décadas las mayores 

tasas de crecimiento en el sector industrial, corresponden a 

las ramas productoras de bienes de consumo durable, de bienes 

intermedios y de.bienes de capital, ramas cuyo dinamismo depen-

de de una demanda con alto poder de compra. 

Alejandro Alvarez y Elena Sandoval señalan que: - - 

"Conforme se trate dé empresas cada vez más grandes, las posihj 
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lidades de pagar salarios más altos también son mayores, pues - 

la tecnología que usan ahonda la diferencia entre el costo al -

que trabajan y el precio al que venden, cuestión que es reforza 

da por su posición monopólica en el mercado. Otros factores --

que ahondan la diferencia costo-precio son: la política protec 

cionista, las exenciones fiscales, los insumos baratos y el gas 

to en infraestructura, el control obrero o la inexistencia de -

organizaciones sindicales, son elementos que en México han favo 

recido a los grandes monopolios y les han permitido pagar sala-

rios relativamente mís altos" (101). 

La notable expansión urbana no ha tenido igual respuesta 

en lo que se refiere a la formación de empleos productivos, en-

tre otras cosas debido al predominio de formas oligopólicas en 

la industria y a la utilización de una tecnología importada, 

que trae implícita la existencia de un "ejército industrial de 

reserva", el que, sin embargo, nunca ha estado realmente emplea 

do en la industria. Esto -aparte de reforzar el desempleo y - 

el subempleo urbanos- ha influido en la generalización de sala 

ríos bajos. 

Es decir, el predominio de los grandes monopolios provo-

ca que la demanda global de fuerza de trabajo crezca muy lenta-

mente, en comparación con el crecimiento de la población, lo que 

ha generado una fuerte tendencia al desempleo y al subempleo. -

Sin embargo, el mercado de trabajo manifiesta una escasez rela-

tiva de fuerza de trabajo calificada, lo que -teniendo en cuen 

ta la superabundancia de fuerza de trabajo no calificada- ex--

plica las desigualdades y la estratificación de los ingreses 

que perciben los obreros del sector industrial. 

Por otro lado, el gobierno mexicano no ha iolermdn la -- 
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oposición sindical. Tan es así, que se ha empleado al ejército 

para suprimir las huelgas, con la consiguiente aprehensión de -

sus dirigentes; éstos son sustituidos por nuevos líderes impues 

tos que van a colaborar con el control sindical. 

La escasez de empleo hace que el examen de las formas en 

que la gente consigue trabajo revista gran importancia. Los em 

pleos mis deseables se encuentran en las industrias donde los -

trabajadores están agremiados y cuyos sindicatos han llegado a 

un entendimiento con. los patrones, gracias a los buenos oficios 

del,  gobierno, pereque paguen a los trabajadores salarios mejo-

res. 

En las industrias cuyos sindicatos no son importantes, y 

eón en algunas donde no existen, hay otras barreras al ingreso 

que permiten asegurar i 10s patrones que consigan los obreros. -

mejor calificados al precio del mercado. Una exigencia coma -

es de orden educativo, exigencia que -en los últimos anos- ha 

subido de un certificado de escuela primaria a uno de estudios 

secundarios básicos, especialmente en las zonas donde es fácil 

reclutar trabajadores, asimismo donde la población con prepara-

ción secundaria va •n aumento. 

A medida que el gobierno aumenta el nivel de alfabetismo 

y sube la proporción de gente que asiste a la escuela primaria 

los patrones elevan las exigencias mínimas para dar trabajo, in 

cluyendo algunos anos de instrucción secundaria. De esta mane-

ra, mucha gente que confiaba en que algunos anos de ensehanza -

primaria los prepararía para formar parte de la fuerza de traba 

jo empleada en la industria, ve ahora frustradas sus esperanzas. 

Al respecto, David Barkin señala quea "Debido a las ere 
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pientes dificultades para conseguir trabajo, hay mucha gente -

que vive a niveles de subsistencia y de subempleo cada vez ma--

yOr. Los datos sobre distribución de ingresos sugieren que la 

mayor parte de la gente todavía está imposibilitada de partici-

par en el mercado de bienes industriales, que se ha expandido -

durante las últimas dos décadas de crecimiento. Por otra parte, 

tan sólo el 18% de todas las familias del sector industrial, ice 

clase trabajadores, empleados adidnistrativos y hasta alguno. - 

fmbeldeárlos,tenía ingresos t'ingieres iguales o mayores que -

le producción media por familin,en 1963. Esta situación es - 

suatanCialmente Mejor que la de la fuerza laboral en conjuntos 

la mitad de las familias de MéxiCo percibe menos de $700.00 pe-

so' mensuales, y en la agricultUre el 70% de las familias se he 

llaken estrechez familiar' (10Y). 

La educación no Si fundamentalmente un proceso que pro--

porciona a la mano de obra le capacidad que requiere el sector 

industrial mis allá de los conocimientos básicos. El sistema -

de enseManza acula como mecanismo de selección que ayuda al pa- 

•trón a escoger a loe mejores trabajadores disponibles, esto es, 

la mano de obra mejor especializada. También es efectiva en re 

decir el número de solicitudes para un trabajo determinado. Es 

te interpretación del papel del sistema educativo en el mercado 

laboral sugiere que las exigencias en cuanto a educación no son 

decisivas para definir las condiciones de empleo. 

Sarkin dice que "Generalmente se piensa que México in- -

vierte casi un cuarto de su presupuesto anual de gobierno en - 

servicios educativos. Sin embargo, el análisis de las cifras -

de gastos indica que en los últimos anos sólo se invirtieron en 
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servicios de educación el 11 y el 15% de dichos presunuosros(103). 

"Entre 1960 y 1965 este vasto educativo ner capita ..1? du-

plicó (.a precios corrientes), pasando de 52.35 a 1106.59, entre 

1965 y 1970 sólo se elevó en un 6" pasando de '106.5q a 

$156.84 (104). 

Indudablemente, es a nivel de la ensellanza superior en 

donde esta situación empieza a repercutir de manera más clara. 

Los incrementos anuales en el vasto unitario por alumno de ense 

danza superior en los últimos anos, lo muestran claramente. 

EVOLUCION DEL GASTO MEDIO POR ALUMNO DE ENSEÑANZA SUPERIOR Y SUS 
INCREMENTOS ANUALES DE 1959 a 1967. 

Ano 

GASTO POR ALUMNO INCREMENTOS 

A precios 
corrientes 

A precios 
de 1959 

A precios 
corrientes 

A precios 
de 1959 

1959 2 513.74 2 153.74 ---- --_ 

1960 2 252.98 2 147.54 4.61 -0.29 

1961 2 334.74 2 167.57 3.63 0.93 

1962 2 459.21 2 207.39 5.33 1.84 
1963 2 737.95 2 412.68 11.33 9.30 
1964 3 173.57 2 633.43 15.91 9.15 
1965 3 350.53 2 710.58 5.58 2.93 
1966 3 357.14 2 615.14 0.20 -3.52 
1967 3 210.02 2 393.71 -4.38 -8.47 

FUENTE: ANUIES, Indice de precios, Banco de México. (cit.nor -
Pablo Latapf, op.cit., p. 337. 

Al respecto, Latapf comenta que "Como se nuede ver, el ••• 

incremento en el gasto nor alumno se ha frenado fuertemente a 

partir de 19657 si bien se ignoran los datos correspondientes a 

1968 y 1969, no hay nada que permita suponer una corrección de 

esta tendencia" (105). 

Y continúas "En el contexto de intenso desarrollo (pie vi 
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ve el país, debe preocupar seriamente el problema del financia-

miento de la educación nacional. Los economistas de la educa—

ción empiezan a considerar a ésta ya no -como hicieron en la -

década de los sesenta- como una 'inversión' sino como la 'pre-

inversión' necesaria a todo desarrollo económico, inicial o con 

firmado. Cualesquiera que sean las modificaciones que se intro 

duzcan en la estrategia de nuestro desarrollo educativo en los 

próximos anos, la desaceleración en el incremento de los recur-

sos federales para la educación provocaría tensiones críticas -

en la economía. Es lamentable que un problema tan fundamental 

no haya sido claramente pronosticado. Hubo en 1965 y 1966 in-

tentos gubernamentales por incrementar los recursos para educa-

ción: la idea de patrimonios para las universidades, la idea - 

decuotas en la enseWanza superior, la idea dé un seguro esco-- 
, 

lar, etc. Ninguno de estos intentos llegó a realizarse" (106). 

El gobierno mexicano ha procurado favorecer la disponibi 

lidad de técnicos para las actividades manufactureras del país. 

El Instituto Politécnico Nacional, la Universidad Nacional y - 

• más recientemente, instituciones docentes de los estados, atien 

den una población escolar cada día más numerosa, en una variedad 

creciente de carreras y especialidades de carácter técnico en - 

las que se requiere eneenanza superior. Por otra parte, egresa 

dos de los centros académicos mexicanos se han dirigido a insti 

tuciones del exterior para adquirir conocimientos sobre los - -

avances de la ciencia teórica y aplicada. Se requieren, sin em-

bargo, nuevos esfuerzos para mejorar la relación que existe en-

tre los centros que preparan los cuadros técnicos superiores y 

quienes les proporcionan ocupación. 
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Ante la creencia de que la educación es un mecanismo de 

movilidad social, Pablo Latapf afirma que: "La contribución de 

la educación a la movilidad social en el proceso del desarrollo 

mexicano es un tema todavía poco explorado. Los pocos estudios 

disponibles, sin embargo ponen en duda la creencia común de - 

• que la educación considerada independientemente esté contribu-

yendo en forma notable a la movilidad social" (107). 

Es decir, más que aceptar que la educación es un mecanis 

mo de gran alcance para la nivelación social, mediante la redis 

tribución generadional de oportunidades sociales conforme al ta 

lento individual, hay que considerar que en la medida en que las 

oportunidades educativas de los individuos estén determinadas -

por su origen social y económico, en esa medida la educación se 

rí más bien un mecanismo para la transmisión de las desigualda-

des de una generación a la siguiente. 

Al respecto, Carlos Tello Renal& que: "Si bien en el -

transcurso de los distintos regímenes posrevolucionarios aumen-

tó notablemente la movilidad económica y social, también es - -

cierto que dicha movilidad no fue suficiente más que para favo-

recer a un número relativamente pequeno de privilegiados y que 

el grueso de los trabajadores permaneció en la misma ocupación 

de su padre. De hecho, la mayor movilidad se ha presentado en - 

las llamadas clases medias" (108). 

En el cuadro siguiente se puede observar la forma en que 

se dió la movilidad ocupacional en 1963. 
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MOVILIDAD OCUPACIOVAL, 1963. 

Estrato del hijo 

Movilidad con Respecto 
al Padre 

Número de 
trabajado- 
res° 	(en -  miles) Ascen 

dente 
Igual 
(%) 

Descen 
dente 

Gerentes, administradores 
y funcionarios 63.54 27.68 8.76 282 

Profesionistas y técnicos 78.05 20.18 1.76 402 
Oficinistas 59.09 24.28 16.62 827 
Vendedores 59.72 31.68 8.59 892 
Trabajadores en minas v -
petróleo 12.02 76.07 11.90 69 
Artesanos y trabajadores 
dedicados a la producción 
de bienes y servicios 14.81 63.22 21.97 2 040 
Trabajadores en servicios 14.71 43.06 42.23 847 
Todos los trabajadores en 
la agricultura 0.61 97.29 2.10 5 051 

Totales sobre los que se extrajeron los porcentajes. 

FUENTE: José Luis Reyna, "Algunas dimensiones de la movilidad 
ocupacional en México: un análisis global", en Demogra 
fía y Economía, Vol. II, Núm. 2, El Colegio de México, 
1968, p. 254. (Cit.por Carlos Tello, op.cit.,p. 229). 

"En México las fuertes desigualdades sociales y económi-

cas gravitan fuertemente no sólo sobre la igualdad de acceso a 

las oportunidades educativas sino también sobre la igualdad de 

perseverancia en la educación, sobre la igualdad de aprovecha-- i  

miento en la escuela y sobre la igualdad de éxito social y eco-

nómico en relación con la educación recibida. La aratuidad de 

la educación pública ha actuado más como apaciguador social (al 

satisfacer el 'factor esperanza') para los pobres que como me--

dio para la realización efectiva de una justa distribución de e 

ducación. Incluso, contra su intención polítira, la aratuidad 

actúa en el nivel medio y sobre todo en el superior como un me-

canismo para que los recursos públicos que rrnvieren de todos - 
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subsidien a los relativamente más favorecidos" (109). 

En la educación superior, el caso de la UNAM es ilustrati 

vot el 66% de sus alumnos pertenecen a un arupo socio-económico 

que, por sus ingresos, están en el 5% superior de la pirámide de 

ingresos, y el 91% procede del estrato que compone el 15.4% más 

rico de la población. Es claro que existe, en la escala escolar, 

una selección automática, en relación a la capacidad económica, 

.10 que.de hechcvanula la intención de justicia de la escuela qra 

tuita. De esta manera,e1 reconocimiento oficial de los estu--

eh una sociedad en que las relaciones y las 

son decisivas para el éxito social, tiene un 

práctico, de acuerdo a la procedencia económica y 

De acuerdo al cuadro anterior, sobre Movilidad Ocupacio-

nal, se puede considerar que en México, la clase media es la 

que más puede beneficiarse de la educación para su posible movi 

lidad social. En su afán de imitar a la burguesía, son decisi-

vas la ocupación y la educación. En este sentido, es esta cla-

se la que de hecho, engrosa la demanda de enseñanza media v la 

que está haciendo aumentar la de enseñanza universitaria. De -

esta manera, se ha producido el fenómeno de la masificación de 

la ensehanza universitaria: la universidad, al no estar prepara 

da para el cambio, ha tenido que sufrir al interior un relaja--

miento de su calidad, y hacia afuera un descenso en los sala- - 

rios, al incrementarse el numero de orofesionales de secunda ca 

tegorfa o especializados en áreas saturadas. 

De acuerdo a esto, Pablo Latanf afirma que: "La dl.sfun-

cionalidad de la enselianza universitaria SP manifiesta con efes 

tos paradójicos en el mercado de trabajo: por una rarte, hav - 

recomendacio 

diverso valor 

social (110). 
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demanda insatisfecha de personal de alto nivel en muchas profe-

siones, pero por otra hay 'desempleo ilustrado' porque se han -

cursado estudios que no tienen mercado en México" (111). 

Esto ha traído consigo que la actual demanda ocupacional 

-producto de la tecnificación de la economía-, conduzca a los - 

profeSionistai más capaces a improvisarse en ramas para las que 

no recibieron preparación profesional. 

En los ciclos de educación superior la importancia relati 

va de las tradicionales ocupaciones liberales ha tendido a die-

minuir, en tanto que la de las tecnicas, como la ingeniería, 

asociada en forma más directa con el desarrollo económico, ha - 

aumentado. La estructura ocupacional no se ha modificado sufi-

cientemente como resultado del proceso de desarrollo, lo cual - 

muestra el enorme esfuerzo que habrá de realizarse para que una 

parte-creciente de la fuerza de trabajo sea absorbida por la eco 

nomfa de mercado en labores de alta productividad, frente al al 

za del crecimiento demográfico. 

Por lo tanto, estos cambios que se han delineado a nivel 

- de la educación, de hecho no alteran la aguda concentración del 

ingreso, que existe tanto en el campo como en las ciudades, lo 

que, dado el relativamente reducido nivel de ingresos por perso 

na en México, significa la existencia de índices de miseria que 

afectan a más de lá mitad de la población nacional. 

Este fenómeno registra una tendencia al recrudecimiento, 

afectando no sólo.al conjunto de los trabajadores sino también 

a las llamadas capas medias que entre 1958 y 1963 se habían vis 

to favorecidas con una ligera redistribución, que descansó en -

una disminución relativa en la participación del ingreso nacio- 
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nal de los sectores populares. Es decir, en 1950, el 50% de la 

población con más bajos ingresos recibía el 19°4 del inareso na-

cional, en 1963 recibía el 16% y en 1969 el 15%. Asimismo, el 

20% de la población con más altos ingresos recibía en 1950 el -

60% del ingreso, en 1963 su participación ascendió al 62.6% y -

en 1969 al 64% (112). 

El crecimiento medio del ingreso familiar entre 1950 y - 

1963, fue desigual ya que sólo el 30% de las familias que reci-

ben los ingresos mía altos, registran un aumento mayor al prome 

dio. Sin embargo, en todos los casos hubo un aumento por peque 

ko que este haya sido (113). 

Pero, aún cuando el ingreso crezca e inclusive aún cuan-

do todos los miembros de una sociedad tengan un mayor ingreso, 

esto no quiere decir que el crecimiento por sí mismo sea una ga 

rantfa para lograr una distribución más equitativa del ingreso. 

Carlos Tello serial& que: "En los servicios y el comercio 

en donde apenas el 15% del total de la población económicamente 

activa estaba agremiada en 1965, el arado de explotación aumen-

ta conforme crece el establecimiento comercial (con la excepción 

de los pequenos establecimientos comerciales donde se ocupa cene 

ralmente a miembros de la familia) aunque no en forma tan pronun 

ciada como en la industria" (114). 

El ritmo que ha seguido la expansión del comercio y los 

servicios, como fuente ocupacional, revela que el proceso de --

creación de empleos se ha sustentado ampliamente en una expan—

sión mercantil desorbitada que -al no corresponder al desarro-

llo de la base productiva del país- contribuye a la suborupa—

ción urbana. 
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Al mismo tiempo, la creciente concentración de la propie 

dad de los medios de producción, combinada con una también cre-

ciente proletarización de la población económicamente activa y 

una amplia oferta de mano de obra, a nivel de las diferentes ra 

mas de la actividad económica, pueden explicar la desigual dis-

tribución del ingreso en México. 

Es decir, esta situación es la expresión de un sistema -

de salarios claramente favorable al capital, gracias, tanto a -

la existencia de una poderosa burocracia sindical, que de hecho 

colabora al desarrollo capitalista, como también al creciente 

desempleo urbano y rural. 

De esta manera, la importante y creciente concentración 

de la propiedad de los medios de producción, la proletarización 

de la población económicamente activa, el reducido nImerO de tra 

bajadores organizados en sindicatos, el alto porcentaje de ocu-

pados en actividades de baja productividad y la relativamente -

poca eficacia de la acción del Estado para lograr una miís equi-

tativa distribución del ingreso en el pare, le sigue planteando 

al obrero -urbano y rural- la necesidad de tratar de movili—

zarse dentro de la escala ocupacional, para elevar su nivel de 

ingreso. 

Sin embargo, como puede observarse en el cuadro siguien-

te, en 1964-1965 la población económicamente activa, tiene un -

bajo nivel de preparación en lo que se refiere a anos de encola 

ridad cursados. 
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Ultimo grado 
aprobado en la escuela 

% de la población 
económicamente activa 

Nunca asistió a la escuela 25.40 
1° de primaria 7.37 
2° de primaria 13.86 
3° de primaria 13.90 
4° de primaria 8.62 
5° de primaria 3.65 
6° de primaria 15.25 
3 anos de secundaria 4.25 
2 anos de preparatoria 1.11 
6 anos de profesional o más 3.36 
Otras escuelas después de la primaria 3.23 

T o t a 1 100.00 

FUENTE: Secretaría de Industria y Comercio, La población econó 
micamente activa de México, 1964-1965, Tomo VII, Méxi-
co, 1965,,p. 76 (Cit., por Carlos Tello, op.cit.,p.230) 

Carlos Tello apunta que: "La política de industrializa-

ción ha creado una estructura industrial dedicada a producir pa 

ra una sociedad urbana de consumo, en un mercado altamente pro-

tegido y oligopólico. Es decir, la industria nacional está - - 

orientada principalmente a laproducción de bienes para un merca 

do protegido de la competencia externa y que, internamente, se 

rige por las normas de la competencia oliqopólica (producto di-

ferenciado, publicidad, etc.).,  La naturaleza del mercado ha de 

terminado que, en términos generales, el aparato industrial ore 

re, por sistema, con capacidad ociosa, con bajos niveles de efi 

ciencia y ofrezca signos de aparente inflexibilidad para asimi-

lar mayores salarios sin elevar los precios de venta, pese a 

que aquéllos representan una proporción sumamente reducida den-

tro del valor de la producción. De esta forma, sin que el ra(s 

haya llegado a la 'etapa de consumo masivo' -es decir, sin ppr 

por sus estructuras todavía una sociedad merecedora del chIlfl- 
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cativo de sociedad de consumo- la industria nacional se ha es-

tructurado primordialmente a satisfacer el consumo de las cla-

ses media y alta" (115). 

Aún así, la manera como ha evolucionado la distribución 

del ingreso en México, plantea la existencia de obstáculos a la 

'expansión del mercado de consumo de la clase media, ya que en--

tre 1963 y 1969, parece haber operado un nuevo movimiento redis 

tributivo del ingreso en favor del 5% más rico de la población 

y en detrimento de la participación relativa del resto de ios -

sectores sociales, incluida la clase media (116). 

2.3- Situación de los sectores medios en la década de - 
los anos 60. 

De acuerdo al objetivo del presente trabajo,• en es 

te apartado se trata de ubicar la manera como han sido afecta--

dos los llamados sectores medios, por el tipo de crecimiento 

económico que adopta el paf.. 

La oleada de aspirantes a la educación que empezó 

a adquirir caracteres masivos desde fines de la década de los -

anos 50, produjo, obviamente, el crecimiento acelerado de las -

instituciones de ensenanta y fundamentalmente, de las dedicadas 

a estudios superiores. Junto a la lucha por el especio escolar 

la clase media ha tenido que enfrentar otros problemas, tales -

conos la restricción del mercado profesional y técnico, la pro 

letariración de muchas profesiones tradicionalmente libres, la 

nueva carga fiscal que afecta a los sectores medios, además de 

los grandes y graves problemas, producto del crecimiento urbano 

del pero. 
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En relación a esta situación, López Cámara escribe: "Que 

esta rebeldía manifiesta de la clase media haya escogido como 

campo predilecto a numerosos centros de ensenanza es algo que 

se inscribe en una realidad inevitable: la educación ha sido - 

en México, sobre todo en los niveles técnicos y profesionales 

uno de los principales centros de gravitación para el recluta--

miento y la expansión de dicha clase. De manera que ambos he--

chos -la protesta glandular de la clase media y las convulsio-

nes del sistema educativo- no sólo traducen fenómenos intima--

mente ligados por incontables vasos comunicantes, sino reflejan 

también mecanismos inquietantes de alimentación recIproca: si 

es verdad que muchos de los problemas estudiantiles son en gran 

medida producto de las tensiones que afectan a vastos sectores 

de clase media, no es menos cierto que la fuente generadora de 

algunas de esas tensiones debe buscarse precisamente en la es-

tructura anárquica de la educación mexicana" (117). 

El descontento de la clase media empieza a manifestarse 

a principios de la década de los anos 60, cuando se combina su 

crecimiento numérico con diversos factores de carácter estructu 

ral y político. Así, se producen manifestaciones de desconten-

to dentro de las instituciones de enselanza media y superior -

por las dificultades para satisfacer la gran demanda educacio—

nal y más tarde por el desequilibrio entre el número de los 

egresados y su adecuado acomodo profesional. Asimismo, se anli 

ca una nueva política fiscal que afecta de manera directa a los 

sectores medios asalariados, que hasta ese momento, sólo eqta--

ban habituados a una carga impositiva de tipo directo. 

Es decir, las modificaciones de los impuestos federales 
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al ingreso, producidas en 1963, van a afectar fundamentalmente 

a los sectores, medios, tales como empleados, profesores, médi-

cos y demás profesionistas asalariados, que perciben un ingreso 

regular, lo que explica el aumento del presupuesto estatal en-

tre 1960 y 1964. Asimismo, los efectos de esta medida repercu-

ten casi inmediatamente en la exigencia de mayores salarios por 

parte de estos sectores. 

La demanda masiva de educación superior, que comenzó a 

alarmar a fines de los anos 50, resultado del considerable cre-

cimiento de la clase media, trajo consigo -más que el problema 

de la capacidad de las aulas-, el problema de la capacidad del 

sistema para absorber a los miles de egresados que salieran de 

esas aulas. Este problema agrava en tanto que las nuevas deman 

das en materia de calificación profesional o científica 'no co--

rrespondían ya a las viejas estructuras de la educación superior. 

De esta manera, si el problema inicial se reduce a buscar 

la forma de ampliar la capacidad de admisión de las institucio-

nes educativas, de manera casi inmediata salen a la luz las im-

plicaciones sociales que tendré la disminución de oportunidades 

para los profesionistas que salen de esas instituciones. Ya en 

1965, puede percibirse una cierta propensión a la protesta y a 

la crítica por parte de los sectores medios. 

Tal es el caso del movimiento de los médicos al servicio 

del Estado que tuvo lugar en 1965. Rolando Cordera afirma que, 

en este caso "la.inflexibilidad financiera del Estado se combi-

nó con las primeras esenales' de la crisis del sistema de educa 

ción superior tradicional, concebido de manera primordial como 

el canal prioritario a través del cual el sistema 'ofrecía' a - 
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las capas medias el camino hacia la cumbre económica y social". 

De esta manera, se va a llegar a la situación en la que "en los 

sesentas, la concentración económica acelerada que entonces tie 

ne lugar se refleja con prontitud en la esfera de la política y 

en particular del Estado, alcanzando dimensiones exacerbadas du 

rante el gobierno de Díaz Ordaz. Es la hora de las capas medias. 

Ahogadas en la danza infernal de una sociedad de consumo cuyos 

puntos cardinales son, sin embargo, los de un subdesarrollo que 

se introduce por todos los poros de la vida urbana, diferentes 

sectores de dichas capas ttataron, a lo largo de la década de - 

construir un 'espacio' político y social que les permitiera con 

cretar expectativas que el capital monopólico, en su avance impe 

tuoso, sistemáticamente tendía a cancelarles. Tal es, por ejem 

plo, el caso de Carlos A. Madrazo, quien, primero, intentó la -

'democratización' del PRI y, luego, una vez separado de los cfr 

culos burocráticos del poder, trató de formar un partido cuyos 

soportes habrían de ser precisamente elementos activos de los 

sectores medios desplazados o a punto de serlo de los canales 

que tradicionalmente los habían llevado a las cúspides de la ad 

ministración pública" (118). 

La culminación de este proceso de alejamiento entre el -

Estado y los sectores medios, va a ser el Movimiento Estudiantil 

de 1968, en el que van a confluir el malestar urbano y la crisis 

de la Universidad. 

El Movimiento de 196t3 va a sacar a la lvz el endureci- -

miento del aparato de laminación tradicional que se vió leterio 

cado por la fuerza política del movimiento, al ponerlo súbita--

mente en crisis. 



- 99 - 

La legitimidad del Estado se vió cuestionada por el Movi 

miento Estudiantil,.por lo que la represión fue el recurso uti-

lizado. De esta manera -según Rolando Cordera- "al privile-

giarse la represión sobre la política, el Estado no hizo otra -

cosa que precipitar el proceso natural, determinado por el desa 

rrollo monopólico, de divorcio entre el Estado y amplios secto-

res de las capas medias, sin que por otra parte mostrara habili 

dad alguna para dinamizar la participación, en su apoyo, de los 

• sectores de masas organizados que tradicionalmente han consti--

tuído su soporte social fundamental" (119). 

Por el contrario, el apoyo que va a recibir el Movimien-

to Estudiantil de parte de sectores medios que están ya o a pun 

to de proletarizarse, tales como maestros, diferentes profesio-

nietas e intelectuales, surge de manera espontánea y natural. 



está marcado por una crisis de legitimidad del Estado, la que - 

Estu-

diantil de 1968 en México. En este sentido, -para contrarres-

tar el deteribro de la imagen política del gobierno- se disenó 

la llamada "política de la apertura democrática" que fue imple 

fue detonada por la represión que se aplicó al Movimiento 

mentada por el gobierno echeverrista. 

mica es uno de los pilares básicos de la 'década del desarrollo 

ramal "En 1970, hay un déficit en la balanza de mercancías y - 

servicios que sumado al movimiento negativo originado por la 

IED y el servicio de la deuda, ha de ser financiado con nuevos 

endeudamientos por 1 281.6 millones de dólares (...) Esta din 

estabilizador' y (...) hacia el final de esa década es un pilar 

- 

zador presentaba signos de agotamiento v las primeras seMales de 

de los nuevos endeudamientos, el movimiento neto de la IED 12% 

y el déficit de mercancías y servicios 28%. Entre otras cosas, 

merced e esta dinámica fue posible el crecimiento industrial de 

- 

la crisis se estaban ya manifestando. 

insostenible: en 1970 el servicio de la deuda absorbe casi 60% 

recio limitante financiero a la continuidad del crecimiento in-

dustrial pues, como se ve, para 1970 los nuevos endeudamientos 

los sesenta, pero esa misma dinámica habría de convertirse en - 

SIDENTE LUIS ECHEVERRIA. 

3.1- Panorama Económico y Político del período 1970-1975. 

Al respecto, José Blanco presenta el siguiente nano 

El inicio del sexenio del Presidente Luis Echeverría 

A nivel económico, el modelo de desarrollo estabili 
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sirven principalmente para cubrir la deuda anterior y no para la 

formación de capital y para la producción corriente del sector - 

industrial. Ciertamente el endeudamiento para cubrir deuda ante 

rior, en última instancia, saló implica diferir permanentemente 

hacia el futuro el pago de una deuda que se acumula y crece, pe-

ro que, por ello, tiene un costo creciente aún en condiciones de 

estabilidad de las tasas de interés de los mercados internaciona 

les de capitales, en 1962 el pago de intereses de la deuda re--

presenta21.1% de la. amortizaciones de deuda de ese ano, y en -

1970 esa proporción ha llegado a 42.8%1 es decir, el volumen de 

pagos por intereses crece a una tasa de casi 20% al ano entre 

.1962 y 1970" (120). 

A este nivel, se plantea un nuevo modelo de desarrollo -

que recibe el nombre de "desarrollo compartido", cuyo objetivo 

será la renegociación con el imperialismo por medio del incremen 

to de la competitividad de los productos mexicanos. De esta ma-

nera, se considera necesario impulsar la modernización por medio 

del apoyo al capital monopolista y al enfrentamiento de una se-

rie de problemas, tales como: bajo ritmo de inversiones, desem-

pleo, falta de vivienda popular, necesidad de incrementar las ex 

portaciones, reparto de utilidades, contaminación ambiental, en-

tre otros. 

in relación a este proceso, Rolando Cordera afirma que -

"in el caso particular del petróleo (...) el capitalista imperia 

lista se mostraría deseoso de participar, de ser posible, con ex 

clulividad en su explotación. Lo que ya no es tan seguro es que, 

en las condicione!, actuales, dicho capital estuviera dispuesto a 

sujetar la producción y distribución del combustible a las exigen 



- 102 - 

cias de las otras fracciones del capital cuya reproducción se --

procesa internamente. Dentro de la crisis actual, asf, la aper-

tura indiscriminada del país al capital imperialista no sólo con 

lleva una acelerada pérdida de 'soberanía' nor narte del Est-ado, 

sino, más concretamente, la posibilidad de que la 'parcela' na-

cional de cuya 1explotación hov disfruta el capital monopólien se 

pierda en la avalancha de reacomodos y reestructuraciones que su 

fre y sufrirá en los próximos anos el capitalismo mundial" (121). 

Dentro de esta perspectiva económica, el programa de go—

bierno de Luis Echeverría, de hecho constituyó una sorpresa en 

diferentes 'círculos, yaque al proclamarse su candidatura se en-

beraba que el sistema mexicano continuaría con la política auto-

ritaria del régimen dé Díaz ordaz. Por el contrario, el progra 

ma echeverrista plantea modernizar las estructuras económicas y 

reformar las estructuras políticas del país. 

Una de •las medidas importantes que se van a aplicar al --

inicio de su período va a ser la reducción del gasto público. Es 

to va a originar que el crecimiento se reduzca a una tasa del -

3.1%. El entonces Secretario de Hacienda -Hugo B.Marg4in- le 

da a este proceso el nombre de "atonía". 

La La profundidad de la "atonía" se manifiesta por medio de 

las disminuciones absolutas que en sus índices de ventas y pro—.  

ducción, presentan una gran cantidad de ramas industriales. Asi 

mismo, el desempleo entre los trabajadores sindicalizados fue un 

importante problema, debido al aran número de depridos en las fei 

bricas -especialmente, en las industrias metal&aicas, de artí- 

culos para el hogar, de la construcción, y 

primera necesidad. 

otras de productos do 
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A partir de 1972, el gobierno pone en práctica una polfti 

ca de expansión, que consiste en incrementar de manera sustancial 

el gasto publico y liberalizar relativamente los controles sobre 

el crédito.  y la banca privada. Sin embargo, la recuperación que 

se logra en el crecimiento del producto no se ve acompallada por 

la estabilidad sino por crecientes presiones del desequilibrio -

interno y externo. 

En este sentido, Rolando Cordera plantea que: "Las opcio 

nes del nuevo gobierno, asf, se inscriben en este abigarrado con 

texto de perspectivas contradictorias y augurios catastróficos. 

Iluminada su óptica desde el principio por la conciencia cada - 

vez- eés clara de la inevitabilidad de la crisis, el Presidente y 

su equipo plantearon, desde loa primeros días del sexenio, una -

alternativa de politica económica y control social que, sin rer- 

nuhciar a la divisa ineludible de la modernización del sistema - 

de producción capitalista, incluyera la defensa del Estado y del 

sistema de relaciones políticas heredados de la Revolución Mexi- 

cana". "De lo que se trataba (...) era de 'caminar' a través de 

'una crisis inatajable y, al mismo tiempo, procesar una transi-  ••• 

ción 'indolora' hacia un capitalismo industrial más integrado 

económica y socialmente en lo interno y menos vulnerable en sus 

relaciones con el exterior. De ahí la necesidad de hacer compa-

tibles, a través del 'dialogo' con las clases dominantes y la -

'apertura' para algunos sectores del bloque dominado, las exigen 

cies urgentes de la modernización económica con las que se deri-

vaban de la notoria, mío que evidente, pérdida de legitimidad su 

fríela por el eiatema político y el Estado a lo largo de los sMoo 

sesenta" (122). 



- 104 - 

Para Rolando Cordera la "apertura" tiene un doble signi-

ficado: "oxigenar el ambiente al nivel de lo ideolóaico y dar 

al Estado la oportunidad de recobrar y ampliar su base social -

erosionada para, con ello, proceder a la implementación de las 

reformas económicas y políticas que (. .) contienen sin remedio 

un núcleo altamente conflictivo" (123). 

Dentro del marco de la apertura democrática, se libera 

escalonadamente a los preéos políticos del Movimiento Estudian- 

til de_ 196S. Sin embargo, al mismo tiempo se intenta discipli-
' 

nar a las universidadea7Ain este sentido, el Grupo Monterrey in 

tanta implantar una ley orgánica autoritaria en la Universidad 

de Nuevo León. La renuncia del Gobernador, como solución al -

conflicto, convierte en extemporáneas la manifestación organiza-

da para el 10 de junio de 1971 en la Ciudad de México. De cual 

guiar manera, la manifestación sale a la calle y es reprimida -

brutalmente con grupos paramilitares, lo que va a dar como resul 

tado 30 muertos y más de 200 heridos. 

De esta manera, seWala Cordera: "Aparte de servir como - 

'válvula de escape' a la irritación de 

les, la apertura propuesta al oalor de 

ciertos círculos libera- 

la crisis de junio de - 

1971 ha servido como pantalla ideológica para el nuevo grupo go-

bernante en su intento por reajustar las relaciones dentro del -

aparato burocrático y poner bajo control a los grupos que el nue 

vo equipo ha bautizado como los 'emisarios del pasado'. En sus 

inicios, la retórica liberalizante alarmó a los jerarcas de la -

burocracia sindical, cuya estabilidad secular sufría los embates 

combinados del agudo desempleo provocado por la recesión de 1971, 

el resurgimiento de proyectos independentistas dentro del moví-- 
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miento obrero y la movilización nacional del Sindicato de Traba-

jadores Electricistas de la República Mexicana (STERM)" (124). 

Entre 1972 y 1973, el déficit externo retoma su tendencia 

ascendente hasta alcanzar la cifra de 1 487.8 millones de dóla—

res, más de 400 millones por encima del déficit que en 1970 ha--

bía llevado al gobierno a provocar la "atonía". En esta ocasión, 

sin embargo, el desequilibrio externo, mía que obedecer a un len 

to ,crecimiento de las exportaciones, es el reflejo de las nuevas 

condiciones qué a. nivel mundiáLimpone la crisis, así comOdela 

agudización de los desequilibrios producidos por el desarrollo 

''interno anterior. En resumen, ',el déficit es el resultado de 

acción combinada de la inflación internacional que encarece 

importaciones mexicanas, de la insuficiencia interna de alimen--

'tos'Y -en ese mousrito- th,  la insuficiencia dé petróleo; que 

obligó a realizar importaciones adicionales y a precios elevados 

en estos renglones, y del crecimiento acelerado de los llamados 

• pagos a los factores del exterior*, dentro de los cuales sobre-

sales la remisión de utilidades de la inversión extranjera y los 

Intereses de la deuda externa, que en conjunto aumentaron por en 

cima del 30% en 1973 (125). 

El endeudamiento externo alcanzó un nivel de 1 200 millo-

nes de dólares, lo que sirvió para reforzar la espiral del dese-

quilibrio externo por medio del endeudamiento. 

Ademés de a la "atonía", el Estado tiene que enfrentarse 

a la llamada "crispo de confianza empresarialTM. Asimismo se ve 

obligado a incrementar su gesto y a financiarlo de manera cre- - 

ciente a través del crédito, es decir, a partir de 1972, el sis-

tema bancario no tuvo una captación suficiente de ahorro privado 



que, tradicionalmente, - a través del Banco de › México- se tras 

ladaba al sector público, y que, de esta manen, se obtenía fi--

nanciamiento de una forma no inflacionaria. Ante este cambio de 

situación, el endeudamiento interno del aobierno empieza a rever 

cutir significativamente en la oferta monetaria, que se incremen 

ta en 1973 en 24%. 

Esta situación, combinada con la crisis agrícola y los 

efectos de la inflación internacional -que se manifiesta a tra-

ves de las importaciones- agudizan las tendencias inflaciona- - 

rias que, hasta cierto punto, se hablan restringido con la - - 

"atonía" de 1971. 

"Entre diciembre de 1972 y diciembre de 1973, los precios 

al mayoreo crecieron en 25.2%, en tanto que el índice de precios 

al consumidor registraba un aumento, en el mismo lapso, superior 

al 21%. Además, dentro de los bienes de consumo, los que regis-

traron un aumento mayor fueron los bienes 'no duraderos', en par 

ticular los alimentos, cuyo crecimiento fue aproximadamente del 

2R%" (126). 

Según Eduardo González, "En diciembre de 1973, se promul-

gó un 'decreto que reforma y adiciona a diversas leves fiscales' 

en él las reformas importantes consistieron en elevar la tasa de 

impuesto de servicios telefónicos, aumentar el gravamen a los re 

frescos y bebidas alcohólicas y aumentar el impuesto de tenencia.  

y uso de automóviles. Respecto a estas reformas el secretario -

de Hacienda (...) declaró: '... los impuestos globales sobre la 

renta y de ingresos mercantiles, conforme a un ofrecimiento, no 

fueron tocados con el propósito de propiciar, en esta coyuntura 

inflacionaria, la actividad productiva de las empresas que np 
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quejaban de que las variaciones constantes en esos impuestos les 

impedía planear" (127). 

En relación a las medidas anti-inflacionarias, se dispuso 

el fortalecimiento de CONASUPO, se constituyó un fideicomiso pa-

ra la operación del Fondo de Fomento y Garantía para el Consumo 

de los trabajadores (FONACOT), se constituyó el Comité Nacional 

Mixto para la Protección del Salario a iniciativa del Congreso -

del Trabajo y con la cooperación .y asesoría del Gobierno Federal 

fijándose ciertos objetivos que en rigor representaban un enfren 

tamiento con el sector privado. 

En este periodO, la relaCiónprecios-salarios-ganancias -

se colocó explícitamente,en el centro del debate. Después de 

que a fines de junio de-1974 se .reunió la Comisión Nacional Tri-

partita, produciendo un repetitivo y trivial plan de catorce pun 

toa contra la inflación, el 6 de agosto el Congreso del Trabajo 

demandó un aumento salarial del 35% y emplazó a huelga para el - 

20 de septiembre de ese alío. Esto desencadenó una violenta reac 

ción de los empresarios que obligó al gobierno a definir su posi 

ción al respecto. 

La política salarial de Luis Echeverría se puede integrar 

en los siguientes puntos s a) La creación de instituciones de -

crédito que, en su mayor parte, ampliaron el consumo de los tra-

bajadores sin chocar con las ganancias? 2) La ampliación de la -

intervención del Estado en la distribución de los bienes salario? 

3) Los aumentos salariales de emergencia, el cambio de periodici 

dad de la revisión de los salarios mínimos, que buscaron frenar 

el proceso de concentración acelerada del ingreso, y 4) La crea-

ción de instituciones Culturales para los trabajadores que com-- 
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plementaron las medidas anteriores. 

Respecto a la inflación, durante el rel,limen de Luis Eche-

verría la burguesía aumentó artificialmente su!: utilidades, con 

lo cual retroalimentó y aceleró el proceso inflacionario, aumen-

to que consiguió básicamente incrementando los precios. 

En relación a los salarios, se manifiesta una caída de 

los mismos a causa de un doble deterioro: por el alza en el cos 

to de la vida y por los aumentos en la productividad. 

Al respecto;  David Barkin y Gustavo Esteva senalan: "La 

magnitud de las presiones ejercidas es bastante evidente, tanto 

la que expresaron los inversionistas a través de comportamientos 

económicos o políticos, como las que se manifestaron como descon 

tento social mía o menos difuso o presión sistemática de grupos 

organizados. De hecho, las presiones de los distintos grupos so 

ciales representaban un esfuerzo de modificar rápidamente el es-

quema de reparto del producto social. El modelo que había pernil 

tido a los trabajadores obtener mejoras reales, aunque sufriera 

deterioro su posición relativa en el esquema de distribución del 

ingreso, se había agotado anos atrás: para mantener su nivel de 

vida o mejorarlo era indispensable modificar su participación en 

el ingreso nacional. El propio agotamiento del modelo (...) re-

presentaba para los inversionistas una reducción de los apoyos -

oficiales (...), para mantener o incrementar sus ganancias, nece 

sitaban ampliar su participación en el producto a costa de los -

trabajadores o del fisco, sea a través de sus negociaciones con-

tractuales, de aumentos en los precios o de cualquier otro meca-

nismo." "En estas condiciones, la intervención del Estado e ni-

vel del enfrentamiento directo entre los arunos sociales buscaba 

.!;411-W,_ 
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la conciliación. Intentaba lograrla a través de múltiples moda-

lidades e instancias (en particular las asociadas a mecanismos -

tripartitas), pero pronto llegaba a los límites de su acción --

institucional. Las presiones parecían conducir a las autorida-

des al empleo de (mecanismos) autoritarios, que se resistía a -

usar: represión social (...) si optaba por contener las deman—

das populares? o bien, represión del sector privado, si optaba -

por contener las demandas del.os inversionistas nacionales y ex-

tranjeros. El primer camino se rechazó conscientemente (...) ha 

bida cuenta de las experiencias al respeCto sobre su costo so- - 

cial y político (1968), el segundo parecía cerrado ante las con-

diciones internacionales concretas y los problemas internos, en-

tre otras cosas porque así se desietimularía aún mes la actividad 

económica privada ( .) y podrían agravarse (...) loe problemas 

que se intentaba resolver. En todo caso (...) la correlación de 

fuerzas no parecía sustentar con claridad una u otra opción"(128) 

3.2- Democracia Sindical y Sindicalismo Independiente. 

En el período que va de 1971 a 1975, se manifiesta -

una gran actividad en el movimiento obrero. Actividad canaliza-

da, en buena parte, a luchar por democratizar la vida interna de 

los sindicatos, por lo que se intensifican los movimientos en -

contra de las direcciones obreras oficiales. 

Obviamente, dentro del movimiento obrero, los gran—

des sindicatos nacionales de industria, que se extienden a lo -

largo y ancho del peí* , . son organizaciones con un gran peso polf 

tico, y los movimientos que por la democratización se dan en su 
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interior, revisten una enorme importancia. 

De acuerdo a Arnaldo Córdova, "... el sindicalismo indepen 

diente constituye la verdadera piedra de toque del sistema nolíti 

co mexicano, es el detector de mentiras de las intenciones de re-

forma, el medidor de la política oficial y el nunto en el cual se 

condensan los conflictos que desgarran a la sociedad (...) Permi 

tir el desarrollo de la sindicalización independiente implicaría 

cambiar hasta los cimientos toda la estructura del Estado. Este 

es el dilema del actual gobierno" (129). 

Dentro de este marco surae el esfuerzo de distintos secto 

res de asalariados, canalizado a su sindicalización, en virtud -

del proceso de proletarización al que se han tenido que integrar. 

3.2.1- Sindicato de Trabajadores Electricistas de ]a Remí-
blica Méxicana(STERM). 

El movimiento más importante del período fue el en 

embozado por el Sindicato de Trabajadores Electricistas de la Re 

pública Mexicana STERM). El STERM y el Movimiento Sindical Ferro 

carrilero (MSF), inician el 14 de diciembre de 1971 una Jornada -

Nacional por la Democracia Sindical, realizando manifestaciones -

públicas en más de 40 ciudades de la República, en las que obre-

ros, estudiantes, campesinos y sectores pooulares, marchan juntos 

para expresar su repudio al charrismo. 

En ente momento, la posición del Presidente Echeverría 

fue declararse a favor de la democracia sindical, lo que unido n 

la ausencia de represión a las marchas populares, llevar a Pide) 

Velázquez a hacer pública una alianza con Manuel Sánchez V1-,3 

(presidente del CEN del PRI, en esa época) en Tepe ji del 



esa reunión Pidel Velázquez ataca abiertamente a los líderes -

obreros independientes y amenaza con luchar en su contra "dentro 

o fuere de le Constitución". La respuesta del Presidente se va 

a dar cuando declara que las normas constitucionales deben respe 

tarso. 

Por su parte, el movimiento obrero organiza la Segunda -

Jornada Nacional por la Democracia Sindical,lográndose una con-

centración muy numerosa de obreros, campesinos y estudiantes, 

que se manifiestan en 48 ciudades del país. 

A los dos meses de la reunión en Tepeji.  del Rfo, se da a 

conocer la renuncia del Presidente del =N del PRI -por motivos 

de salud- y es sustituido por Jesús Reyes Heroles, quien va a -

iniciar una serie de reformas que, posteriormente, desembocarán 

en la.  Reforma Política. 

Prácticamente durante todo 1972, el STERM va a encabezar 

la lucha del movimiento por la democracia sindical, ya que por 

su carácter de sindicato nacional se convierte en un centro en 

el que convergen otros movimientos. En este sentido, el STERM 

Además de su programa para la industria eléctrica, va a manejar 

un programe popular más amplio que incluye, además de la imple-

mentación de la democracia sindical, los siguientes puntosi 

cumplimiento de las leyes laborales y de beneficio social, con-

tinuación de la política de nacionalizaciones, alianza obrero-

campesino-estudiantil, entre otros. De esta manera, las mani-

festaciones y actos que promueve el STERM se constituyen en ver 

dideras movilizaciones masivas con la participación de obreros, 

estudiantes y otros sectores de la población. 

De acuerdo a la.fuerza y a la ampliación de la lucha del 

STERM, el Ejecutivo !Federal promueve intensamente un convenio de 
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unidad entre el STERM y el Sindicato Nacional Electricista, que 

se inicia en septiembre de 1972, y que va a culminar con el Con 

creso de la Unidad el 20 de noviembre del mismo aIo, en el que 

ante el Presidente se crea el Sindicato Unico de Trabajadores 

Electricistas de la República Mexicana (SUTERM). 

En este caso, el Estado va a ser el árbitro del conflic-

to y, aún cuando no logra eliminarlo, si va a conseauir que el 

movimiento popular que se manifestaba por medio del STERM, pier 

da, de alguna manera, su centro aglutinador. 

3.2.2- Movimiento Sindical Ferrocarrilero. 

Otro movimiento importante lo constituye el movi-

miento ferrocarrilero, encabezado por el Movimiento Sindical Fe 

rrocarrilero (MSF), el cual "quedó constituido el 17 de enero - 

de 1971 con delegados de 29 de las 36 secciones del Sindicato - 

de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana,(STFRM), 

bajo el liderazgo de Demetrio Vallejo" (130). Uno de los puntos 

centrales de su lucha va a ser la participación democrática en -

las elecciones sindicales de 1973. 

José Woldenberq y Mario Huacuja senalan: "Con res 

pecto al MSF, el gobierno se comportó de la siguiente manera: -

en plena época de espectativas 'aperturistas', en enero de 1971, 

liberó a los dos principales líderes del movimiento (ferrocarri 

lero) de 1958-19597 posteriormente secuestró a Demetrio Vallejo, 

acusándolo del conflicto ferroviario que tuvo luaar en la esta-

ción del Valle de México, abriéndole un proceso judicial en Mon 

clova, con lo cual lo pone en peligro de volver a la cárcel(...). 

Este procedimiento, aunado al encarcelamiento y a In suspensión 
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de los derechos sindicales que promueven los charros, fue emplea 

do con los demás dirigentes del MSF. Por otra parte, cuando los 

trabajadores tomaban los locales (...) las autoridades no parpa-

deaban en mandar al ejército con órdenes de lanzar a los trabaja 

dores de los locales, con lo cual les impedían realizar una am-

plia labor propagandística. Así también intervinieron halcones, 

policías y grupos de choque, como en el caso de la agresión a 

la sección de Monterrey, el 11 de marzo de 1972. Finalmente, 

el gobierno apoyó a los charros con todas las negativas de la 

Secretaría del Trabajo frenta a la solicitud de un plebiscito 

entre los trabajadores, promovido por el MSF, y los apadrinó 

con la presencia y las declaraciones presidenciales en la toma 

de posesión (del secretario general del STFRM)" (131). 

En este período también hubo brotes de movilización en 

el. Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexica-

na (STPRM) y en otras áreas de la economía que están vinculadas 

al desarrollo capitalista más dinámico del país, como son los 

metalúrgicos y obreros de la industria automotriz. 

Asimismo, se empiezan a dar movimientos tendientes a la 

sindicalización de sectores que tradicionalmente se habían man-

tenido al margen de este proceso, tales como empleados bancarios, 

técnicos de PEMIX, profesores y trabajadores universitarios, lo 

que se podría explicar por la tendencia a la proletarización de 

los diferentes sectores intermedios. 

3.2.3- Sindicato de Profestonistas, Técnicos y Similares  
al Servicio de Petroleos Mexicanos. 

El 22 de.mayo de 1970, surge una organización que 

demuestra el grado de proletarización de amplios sectores socia 
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les de México. Un número considerable de arquitectos e innenie 

ros que trabajan para PEMEX se constituyen en Sindicato de Pro-

fesionistas, Técnicos y Similares al Servicio de Petróleos Mexi 

canos. La importancia de este sindicato deriva del hecho de -

que el número de técnicos de PEMEX representa el 16% del total 

de sus trabajadores, y del carácter de la empresa. 

A partir de su constitución el Sindicato se evoca a una 

lucha legal por su reconocimiento, la que se intensifica a prin 

cipios de 1972. La. actitud que asume la dirección oficial del 

STPRM, ante esta lucha qué implica el abandono de la categoría 

de empleados de confianza para los técnicos, va a ser de enfren 

tamiento abierto hacia el nuevo sindicato. Por su lado, la em-

presa va a responder con el despido de los sindicalistas más ac 

tivos. En esta línea, el gobierno va a seguir en su papel de - 

obstaculizar el proceso de sindicalización, por medio de la Se-

cretaría del Trabajo, que les niega varias veces el registro -

sindical. 

"Sin embargo, ante la insitencia del sindicato y mediante 

una petición al Presidente para lograr el reconocimiento sindi-

cal y la reinstalación de los técnicos despedidos, el 6 de abril 

de 1973, los 3 500 técnicos y profesionistas de PEMEX son inte-

grados al STPRM, sindicato controlado fuertemente por el charris 

mo desde los tiempos posteriores a Cárdenas. En la ceremonia co 

rrespondiente el Secretario del Trabajo y el Director de PEMEX -

hacen una exhortación para que 'terminen las adtaciones en el -

gremio' y los técnicos y profesionistas al servicio le PEMEX rea 

suman su responsabilidad con la empresa y col el país" (132). 
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3.2.4- Movimiento de Sindicalización de los Trabajadores 
Bancarios.  

En el movimiento de los trabajadores bancarios, - 

que se inicia abiertamente el 14 de marzo de 1972, con la cons-

titución del Sindicato Nacional de Empleados de Instituciones -

de Crédito y Organizaciones Auxiliares, van a participar repre-

sentantes del Banco de Industria y Comercio, del Continental, -

del de Comercio, del de Londres y México, del Nacional de México, 

entre otros. 

Asimismo, posteriormente se forman dos sindicatos 

de empresa, uno el Sindicato de Empleados del Banco de México y 

otro el de los empleados del Banco Nacional de Fomento Coopera-

tivo. 

La respuesta del gobierno a las solicitudes de -

sindicalización, es la siguiente: "el 13 de julio de 1972, se 

expide un decreto presidencial mediante el cual se reformó y -

adicionó el reglamento de trabajo de los empleados de las insti 

tuciones de crédito y organizaciones auxiliares. Este reglamen 

to en síntesis, suprime la libertad de asociación sindical para 

los trabajadores bancarios consagrada en el articulo 123 consta 

tucional" (133). 

En esa dinámica, la Secretaría del Trabajo niega 

sistemáticamente el registro a todas las solicitudes de sindica 

lización presentadas por los trabajadores bancarios. 

"En.el conflicto entre los trabajadores bancarios 

y los banqueros, fue clara la actuación del qobierno. Ante las 

presiones de loe grupos financieros, el gobierno no dudó en pa-

sar por encima de la legislación laboral del país y formular un 

reglamento de excepción para los empleados bancarios, privéndo- 
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los de su derecho a la sindicalización. Es decir, el gobierno -

actuó como fiel protector de los intereses de los banqueros, evi 

tando por medios 'legales' la sindicalización de los trabajado-

res de los bancos. La segunda etapa, de limpia de los trabaja-

dores 'alborotadores' la aplicarían los banqueros, prosiguiendo 

ton los despidos y contratando nuevo personal con criterios más 

selectivos" (134). 

La constantegue se da en todos estos movimientos es la -

lucha por,la democracia sindical y que se lleva a cabo el empla 

zamiento a huelga. 

El Estado, en la mayoría de los casos, de hecho ha obs--

trufdo el desarrollo del movimiento con diversas trabas, pero 

fundamentalmente por medio del desconocimiento de las huelgas 

por las juntas de conciliación 'y arbitraje del país. 

3.3- Sindicalismo Universitario. 

A principios de 1972, se va a iniciar otra lucha -

sindical importante: la del Sindicato de Trabajadores y Emplea 

dos de la UNAM (STEUNAM). A este nivel, es necesario destacar 

el contexto en que surge. 

De acuerdo al problema educativo que se genera en -

la década de los afta 60 -y que se delineó en el capitulo ante 

rior- el gobierno del Presidente Echeverría se ve en la necesi 

dad de responder a dos arandela problemas: la gran demanda de -

educación y la necésidad de adaptar el sistema educativo a los 

requerimientos de la estructura productiva del país (entre otras 

razones, para resolver el problema de la "excesiva" mano de obra 

calificada que sale de las universidades y no encuentra trabajo). 
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En relación a este problema, ¿cómo se nuede definir el pa 

pel de las instituciones educativas en la sociedad? Al respecto 

Cuauhtémoc Ochoa hace las siguientes consideraciones: 

" 1) Concebidas como elemento esencial de la superestruc 

tura de un modo de producción capitalista dependiente, las insti-

tuciones educativas y en particular las universidades tienen fun-

ciones específicas que cumplir en el mantenimiento y reproducción 

dominante, a saber: a) responder a los requerimientos específi-

dos del sistema productivo? b) fungir como instituciones sociali 

zadoras y creadoras del conformismo generalizado en concordancia 

con las exigencias éticas, políticas y sociales de las clases do 

minantes? e) reproducir la ideología dominante. 

2) Las funciones señaladas se cumplen en mayor o menor 

medida según contextos expecíficos en concordancia con la correla 

ción real de fuerzas que actúa en un momento dado, lo que desde - 

luego presupone la presencia de clases, grupos, tendencias de cla 

se, etc., en el seno de las mismas. 

3) Los aspectos esenciales o fundamentales del sistema 

educativo en nuestro país y de los procesos de reforma educativa 

no pueden ser comprendidos sustáncialmente al margen de las trans 

formaciones que ocurren a nivel de la sociedad global y en pari:i-

cular dentro de la estructura productiva" (135). 

De acuerdo a lo anterior, la reforma educativa que se 

aplica en el sexenio de Luis Echeverría, representa sólo un as--

pecto dentro de la serie de reformas que trata de impulsar el ré 

gimen en la sociedad en su conjunto, con el nrooc►sito de dar res 

Puesta a los múltiples problemas que venía planteando el denarro 

llo capitalista que, romo ya se ha visto, se arudizarrn fiurante 
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los últimos &los de la década anterior, manifestándose a través 

de una agudización de los conflictos de clase. 

Si bien es un hecho irrefutable el fuerte incremento en 

la demanda de educación, así como el desempleo al que se enfren-

tan un número cada vez más importante de egresados de las univer 

sidades, tampoco se puede negar el carácter decididamente privi-

legiado de la educación, de tal forma que los hijos de obreros y 

campesinos, prácticamente tienen vetado el ingreso aloe centros 

de enseñanza media y. superior, y aún a la enseñanza primaria. 

Así, "en 1970 el porcentaje' promedio de hijos de obrero o-campe-

sino en las universidades del país no era superior al 4% del to-

tal de estudiantes registrados" (136). 

Dentro de este contradictorio proceeo, con el propósito 

de adecuar el sistema edúcativo a las necesidades de la estructu 

re productiva del país, se han fundado instituciones de la impor 

tancia del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), y 

por otro lado se construyen secundarias técnicas y tecnológicos 

regionales. Dentro de los planes para incrementar la investiga-

ción y la técnica en niveles superiores, se creó el Centro Nacio 

nal de Ensenanza Técnica Industrial, para:formar profesores en -

materia industrial, técnicos, ingenieros, especialistas a nivel 

de poegrado e investigadores: realizar investigación básica y -

aplicada de carácter científico, técnico y pedagógico: cooperar 

con los sectores público y privado en proaramas de formación de 

cuadros técnicos, y contribuir a la solución de problemas nacio-

nales y regionales de carácter tecnolónico, todo esto en el con-

texto de la reforma educativa. 

Un aspecto central de la reforma oniverelteria fue la - 
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creación del Colegio de Ciencias y Humanidades, en base al acuer 

do del Consejo Universitario de fecha 26 de enero de 1971. 

Al respecto, Roger Díaz de Cosío -funcionario de la SEP. 

planteaba lo siguientes "aceptamos (...) que nuestra universidad 

debe crecer. Aceptamos también que no podemos seguir creciendo -

con la organización que tenemos actualmente (...). Parece razona 

ble pensar que.los modelos de crecimiento que debemos adoptar de- - 

ben ser celulares como los de una gran empresa que tiene muchas - 

unidades,. con una gran descentralización. Las ventajas de un mo- 

delo celular bien concebido son: a) lo que pase en una parte, no 

afecta a la marcha del conjunto, b) la dimensión humana en cada -

célula se'me►ntiene, y c).podemos pensar que, según las necesida-

des futuras del país, algunas células podrán reproducirse amplia-

mente., otras permanecer iguales y otras mis llegarían a morir, -

sin que se afecte la calidad, la eficiencia y la solidaridad del 

conjunto" (137). 

Esta reubicación de los centros de enseHanza universita-

ria se da• dentro de la administración de Pablo González Casano-

va, como Rector de la UNAN, la que va a ser afectada -según - - 

Cuauhtémoc Ochoa- por las siguientes situaciones: "1) dentro -

del bloque dominante a nivel nacional opera un proceso de recom-

posición de fuerzas, 2) comienzan a generares una serie de con—

tradicciones sobre el bloque dominante y su fracción hegemónica, 

decidida a instaurar una política reformista, y los diversos sec 

toree empresariales (particularmente el Grupo Monterrey), 3) en 

el nivel específico de la política educativa, (...) se presentan 

puntos de vista divergentes, 4) el movimiento estudiantil reali-

za esfuerzos importantes por reorganizarse, dentro de la UNAN y 
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a nivel nacional, buscando alternativas ante la reforma tecnocrá 

ticas 5) los trabajadores inician su proceso de organización sin 

dical (...)° (13R). 

A la compleja situación que González Casanova tuvo que 

enfrentar, se une su imposibilidad para resolver los problemas 

que se le presentan. Tal fue el caso de la huelga de los traba-

jadores universitarios, que va a surgir precisamente dentro de -

este proceso de cambio tan contradictorio, que implicaría un es-

tudio aparte y que, TICT el momento, sólo se oresenta un esbozo -

general. 

El nacimiento del sindicalismo en la UNAM no puede expli 

caree sin considerar la evolución de la institución y el surgi-

miento de nuevas condiciones en ella, tales como: su crecimien-

to demográfico acelerado que afecta de manera directa su capaci-

dad física y plantea la necesidad de ampliar su personal adminis 

trativo, así como su personal académico, de acuerdo al impulso -

dado a la profesionalización de la ensellanza. 

El STEUNAM va a solicitar su registro ante la Secretaría 

del Trabajo, pero la solicitud es rechazada por las autoridades 

gubernamentales, con el pretexto de que, previamente, debía ha-

ber un reconocimiento oficial por parte de la UNAM. Por su par-

te, el Estatuto de Personal Administrativo al Servicio de la UNAM 

-establecido en 1965- preveía la organización de los trabajado-

res en asociaciones pero no en sindicatos. 

El STEUNAM se evoca a elaborar su proyecto de contrato - 

colectivo y el 17 de octubre de 1972, inicia una serie de paros 

escalonados en diversas dependencias de la UNAM, con el objetivo 

de obtener el reconocimiento del sindicato y la firma del contra 
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to colectivo. 

Ante la demanda de los trabajadores universitarios, las 

autoridades universitarias, siguiendo la política laboral esta-

blecida a nivel nacional, se negó, en un principio, a firmar el 

contrato colectivo de trabajo. Al mismo tiempo presionaba a -

los trabajadores universitarios, pidiéndoles que "reflexionen -

el hecho de que el procedimiento que han seguido para les sea -

reconocido su sindicato -o sea parar las actividades en la Unj 

versidad- es una medida que va en detrimentO de la institución, 

de los profesores, de los investigadores y estudiantes universa 

tarsos y de ustedes mismos" (139). 

En esta línea, al no recibir una respuesta afirmativa a 

su justa demanda de sindicalización, de parte de las autorida-

des universitarias, el 25 de octubre los trabajadores se ven -

obligados a recurrir al recurso de la huelga. 

En este lapso se presentan dos acontecimientos importan-

tes, por un lado, la renuncia del Rector Pablo González Casano-

va -no aceptada inicialmente-, y por otro lado, el anuncio del 

Presidente Echeverría sobre su proyecto de elevar a rango cons-

titucional la autonomía universitaria, proyecto que, de aplicar 

se, afectaría de manera directa al STEUNAM. 

En relación a este proyecto, el Presidente Echeverría va 

a declarar que "es necesario en el futuro evitar los escollos -

que significan para los instituciones de cultura y de técnica, 

posibles intromisiones u obstáculos internos desde los cuales -

frecuentemente se viola la autonomía (...) si la autonomía ea - 

la base de la libertad de investigación y la libre cátedra, 	-

cuando en una u otra forma se impide investigar o se impide dar 

o tomar clases quizá sea la forma menos reconocida pero sin em- 
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bargo más flagrante de violar la autonomía y las consecuencias 

de eso es en lo que en muchos aspectos se esta cayendo (...) es 

paramos crear un instrumento para las casas de cultura que han 

preservado su vida de intromisiones que alteren la normalidad -

de sus tareas" (140). 

Aún con esta amenaza a su movimiento, el STEUNAM cuenta 

con la gran mayor la de los trabajadores de la UNAM, ya que se 

ha convertido en el representante de sus intereses? al mismo 

tiempo recibe el apoyo de los estudiantes, profesores y de - 

otras organizaciones sindícales independientes. Está situación 

lleva a la renuncia definitiva del Rector. De esta manera, se 

puede observar que durante la huelga, el STEUNAM va fortalecién 

dome en forma progresiva, lo que va a obligar a las autoridades 

universitarias a firmar•el contrato colectivo propuesto. 

El STEUNAM logra ser reconocido como sindicato en la lu-

cha misma y, de hecho, no llega a necesitar el reconocimiento -

de la Secretaría del Trabajo. Al respecto Evaristo Pérez Arreo 

la senalas "En enero presentamos una solicitud de registro sin 

dical ante la Secretaría de Trabajo y Previsión Social. Nos lo 

negaron (...) pero no volvimos'a insistir, ni lo haremos porque 

no nos interesa (...). Lo que ni autoridades gubernamentales -

ni universitarias pueden ignorar ya es la presencia de hecho de 

la organización (...). Nuestro movimiento ha comprendido toda 

la importancia de la existencia de sindicatos por voluntad de -

los trabajadores y no por el registro que otorga la Secretaría 

de Trabajo" (141). 

Al iniciar su movimiento, el sindicalismo universitario 

va a iniciar también una nueva etapa de lucha en las universida 
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des del país, al convertirse en un fenómeno generalizado. 

Asimismo, el sindicalismo universitario va a asimilar tan 

to la tradición de lucha dejada por el movimiento estudiantil, -

como la tendencia cada vez más clara hacia la proletarización de 

amplios sectores de la sociedad, con lo que de hecho se constitu 

• ye en el eje del movimiento sindical independiente. 

3.4- El Estado y la CTM. 

En esta reseIa de los principales movimientos de los 

trabajadores, que se llevaron a cabo en el período de 1970-1975, 

se puede observar que la política de corrupción, terror y repre-

sión no son suficientes para detener el avance de los trabajado-

res, y el mismo proceso inflacionario hace que la presión obrera 

se intensifique. Ante esta situación, era obvio que se tuviera 

que dar una respuesta de parte de las grandes centrales obreras 

oficiales. 

Así, el 25 de febrero de 1973, la CTM llevó a cabo 

un mitin en el Monumento a la Revolución, cuyo objetivo fue exi 

gir la jornada semanal de trabajo de 40 horas, en 5 días con pe 

go de 56 horas. Sin embargo, el 13 de marzo en Palacio Nacio-

nal y ante el Presidente Echeverría, se decide turnar el proble 

ma a la Comisión Nacional Tripartita, que debería dar una res--

puesta "tigcnica y legal" puesto que el problema debía resolver-

os "de manera equilibrada" para que no llevara al "deterioro de 

la economía nacional" (142). 

Una situaciónrsimilar se manifiesta cuando se plantea la 

exigencia de un aumento del 35% en los salarios o la huelga en 

180 mil empresas a partir del 20 de septiembre de 1974. Aún 
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cuando era obvio que estas peticiones la CTM las hacia obligada 

por la presión de los trabajadores, los patrones no aceptan el 

aumento y se manifiestan por medio de paros Como el que se rea-

liza en Mexicali, Baja California. De cualquier manera, el oro 

blema se resuelve cuando la Comisión Nacional Tripartita dicta-

mina que el aumento sea de 22%. 

Aquí podemos observar que pese a toda la demagogia vertí 

da por el Presidente Echeverría, el Estado siempre va a inclinar 

la balanza a favor de la burguesía. 

Sin embargo, a raíz de la muerte de Eugenio Garza Sada, a 

manos de un grupo armado, se manifiesta una agudización de las - 

pugnas entre la burguesía y el Estado. En el entierro del empre 

serio, el Presidente Echeverría recibe un fuerte regado del Gru-

po Monterrey,. a través del abogado Margáin Zozaya. De esta mane 

re, los viajes tercermundistas de Echeverría, los excesos de la 

demagogia, el apoyo de Echeverría al gobierno socialista de Sal 

vador Allende, la proliferación de los secuestros y asaltos, la 

existencia de la guerrilla rural y urbana, las luchas populares 

en auge, confluyen en la llamada "crisis de confianza de la bur 

guesía", suscitando hechos como el de octubre de 1972, en que - 

la burguesía de Puebla, Nuevo León y Sinaloa, organizan campa--

Mas anti-comunistas. 

De acuerdo a esto, seMala Rolando Cordera que: "En la -

práctica (...) que lleva el (...) gobierno (de Luis Echeverría), 

a la vez se ha evidenciado claramente que el 'diálogo' y la 

'apertura' gubernamentales no encuentran en el uso dosificado -

-y en ocasiones abierto- de la represión su inmediata refutact6n 

sino, mis que nada, su complemento indispensable " -y continúa- 

"Los reajustes salariales de 1973 y 1974, y la toma de posición 
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del Ejecutivo en favor de las demandas sindicales de una negocia 

ción 'clasista' y no gremial, apuntan en la misma dirección. En 

los hechos, aparte de no implicar más que un alivio mínimo en 

términos monetarios para los trabajadores, que no ha impedido la 

concentración aún mía aguda del ingreso, los enfrentamientos en- 

. tre la burocracia sindical y las organizaciones empresariales -

han servido para fortalecer la alianza entre el gobierno y la - 

burocracia sindical, cuya fuerza autónoma dentro de la estructw ;  

ra del poder y su relevancia al nivel de la administración de 

las relaciones bésicas de producción, la han confirmado, como - 

lo ha'dicho repetidamente la propia CTM, como el 'sostén' nie - 

sólido de las instituciones básicas de la Revolución Méxicana, 

en cuyo mantenimiento cifra la burocracia política su propia su 

pervivencia como aparato especializado y relativamente autónomo" 

(143). 
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IV- LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO Y EL SINDICATO 
DE PERSONAL ACADEMICO DE LA UNAM (SPAUNAM). 

4.1- La Universidad en el  Contexto del Capitalismo Mexi-
cano. 

Es posible constatar que, de acuerdo a la evolución 

que se ha dado dentro del sistema capitalista en México, el pa-

pel actual de la universidad está cada vez más íntimamente rela 

cionado al sistema productivo. 

Consciente de este proceso el Estado ha tratado - 

que la iniciativa privada:participe de manera más directa emel 

financiamiento de la educación. De acuerdo a esta expectativa, 

el Secretario de Educación en el sexenio de Luis Echeverría, - 

Victor Braho Ahuja, manifiesta que "la educación no es un gasto 

sino una inversión, y una de las inversiones más lucrativas(...) 

(ya que) en resumidas cuentas la industria se beneficia directa 

mente de las universidades al encontrar profesionales preparados 

que aumentan la productividad y la eficacia de las empresas in-

dustriales y permiten mayores ganancias" (144). 

Dentro de este panorama, también hay que tomar en -

cuenta que la universidad ha sido afectada por el proceso de so 

cialización del trabajo, ya que, por un lado, la universidad re 

quiere del trabajo colectivo de un cuerpo de trabajadores admi-

nistrativos y académicos, que venden su capacidad de trabajo al 

dueto de la universidad, sea el Estado o los particulares, para 

cumplir sus funciones/ además, el proceso de formación está - -

orientado a satisfacer el mercado de trabajo profesional debido 

a la socialización creciente de los servicios profesionales, 

puesto que la mayoría de los profesioriatas pasa a vender sus 
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servicios a las empresas públicas y privadas y a las dependencias 

gubernamentales? de esta manera, la tradicional figura del profe-

sionista liberal ha sido desplazada casi en todas las carreras. 

Por otro lado, el trabajo docente y de investigación se - 

desenvuelve en un creciente proceso de socialización del conoci-

' miento, es decir, en la difusión masiva de los conocimientos y -

valores sociales por el cuerpo ~ente. 

Un aspecto más que hay que considerar,  es que el crecimien 

to de la clase obrera mexicana tiene que ver no sólo con el au-

mento del típico obrero industrial y de los que complementan pro 

cesos productivos, particularMente en los servicios y el comer-

cio, sino también con el hecho de que la ciencia y la técnica -

se convierten en fuerzas directamente productivas y de que téc-

nicosy científicos participan en laproducción de plusvalía en 

una serie de industrias. (145). 

En México, aún se desconoce la magnitud exacta del proce 

so de integración de los científicos y técnicos en la clase obre 

ra, pero estudios iniciales permiten observar su importancia(146). 

Los trabajadores de la universidad no podían quedar al -

margen de este proceso, ya que ésta ha tenido que ir absorbiendo 

-cada vez en mayor proporción- fuerza de trabajo que le permita 

cumplir sus fines (tanto reproducir la ideología dominante, como 

cubrir las necesidades del sistema productivo)/ de esta manera, 

la universidad se ha convertido en un gran patrón y, por lo tan-

to, debe enfrentar los problemas de las empresas. 

Poco a poco, pero irreversiblemente, salta a la vista que 

los profesores universitarios tienen inquietudes e intereses si-

milares al resto de los trabajadores. A partir de ésto se puede 
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explicar el auge del sindicalismo en los centros de educación -

superior y, como consecuencia, la creciente vinculación entre - 

los profesores organizados sindicalmente y otros sectores del -

movimiento obrero. 

Hasta hace pocos míos, era carmín pensar que el profesor 

universitario tenía un empleo privilegiado, que no tenía proble 

mas laborales y, por tanto, que no necesitaba organizarse para 

defender sus derechos., Ptevalecía la idea de que quien consi-

gue un título universitario tiene, por ese sólo hecho, garantía 

de trabajo seguro y.  bien remunerado. Efectivamente, esto ocu—

rrió durante el tiempo en que el acceso a las universidades era 

realmente limitado y los profesionistas salían de las faculta—

des, invariablemente, a ocupar puestos de dirección dentro de - 

la burocracia política, en la iniciativa privada o para estable 

ceras por su cuenta. 

Sin embargo, conforme han aumentado las necesidades de -

industrialización y expansión económica del pare, los profesio-

nietas han pasado a ocupar puestos secundarios y no siempre bien 

remunerados. 

Al sistema económico mexicano le interesa tener cada vez 

más mano de obra calificada y, por lo tanto, profesores que la 

capaciten. Asimismo, requiere aumentar las investigaciones so-

bre distintos aspectos tanto científicos como humanísticos capa 

ces de dotar al país de una tecnología y una "ciencia" propia. 

El gran incremento de profesores e investigadores ha te-

nido como consecuencia el decremento de las remuneraciones que 

reciben? es decir, ser profesor universitario ya no es, como an 

ten, garantía de tener un buen empleo. los prcfesores son ahora, 
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igual que cualquier otro trabajador, asalariados que prestan ser 

vicios a cambio de un sueldo y, por lo tanto, con problemas labo 

ralee similares a los de cualquier otro sector de trabajadores. 

La necesidad de tener viviendas baratas y cercanas a sus 

centros de trabajo, los altos costos de los artículos de prime-

ra necesidad y de sus instrumentos de trabajo (material dideícti 

co, libros, revistas, membrecías, participación en congresos y 

eventos científicos etc.) son algunas de las preocupaciones co 

tidianas de cualquier profesor universitario. 

En resumen, el trabajo de este tipo de profesionistas, - 

que requiere un alto grado de capacitación (en promedio, para -

ser profesor de le.universidad se requiere tener título de licen 

ciado o equivalente) ha sufrido un proceso de proletarización, 

de tal manera que para defender sus intereses laborales,'los --

profesores deben' recurrir a loe mecanismos que emplean los tra-

bajadores en general, ya que no pueden ser ajenos, a la crecien-

te disminución del poder adquisitivo que -como producto de la 

crisis económica general- se sufre cada vez con mayor intensi-

dad. Este fenómeno ha hecho evidente la calidad de asalariado 

que tiene el personal académico y, en consecuencia, ha obligado 

a estos trabajadores a buscar nuevas formas de organización que 

les permita afrontar sus problemas. 

4.2- Panorama General de la UNAM al Surgimiento del -  
SPAUNAM. 

De acuerdo a la estructura orgánica existente en la 

Universidad Nacional Autónoma de México, el poder de decisión -

se concentra tanto en•Ia Junta de Gobierno como en la Rectoría. 
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En este sentido, sistemáticamente se ha excluido de la toma de 

decisiones fundamentales, tanto a los estudiantes como a los pro 

fesores y a los trabajadores, dado el monopolio del poder y la -

decisión concentrado en las autoridades universitarias. Tal cen 

tralización de poder se concretiza en la Ley Orgánica que le da 

capacidad al Rector de vetar los propios acuerdos del Consejo - 

Universitario. 

Por otro lado, de acuerdo a la necesidad de la adecuación 

de la universidad al sistema productivo, la relativa "autonomía" 

de que disfruta la UNAN tiende a convertirse en un impedimento 

al proceso de modernización que permitiría la adecuación de la 

Universidad, desde el momento en que la exigencia de dar un ma-

yor grado de "racionalidad" a la estructura universitaria entran 

en contradicción con la existencia de fuerzas estudiantiles y -

sindicales, que tienen la cobertura de la autonomía universita-

ria. 

En este contexto se plantea la iniciativa de elevar a -

norma constitucional el principio de autonomía propuesto por el 

Presidente Echeverría, y que tiene como objetivo proporcionar un 

arma de tipo legal que permitirla suprimir a los grupos disiden-

tes o cuando menos someterlos a un estricto control. 

A partir de la llegada del Dr. Guillermo Soberón a la Rec 

torfa, se produce un reacomodo de fuerzas que va a permitir el -

predominio de la tendencia caracterizada por su política tecno-

crética. 

Cuauhtémoc Ochoa senala que los criterios ideológico-noll 

ticos de "rendimiento" y "eficacia" pasahin a ser don de los ele 

mentos centrales en la definición de la nueva administradr5n, en 
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donde la noción de eficacia significa que la Universidad ha de 

Conseguir funcionar en forma similar a la dé una empresa capita 

lista, con el empleo óptimo de los recursos disponibles (aulas, 

profesores, trabajadores, etc.) y, por lo tanto, la supresión de 

los elementos que obstaculicen tales propósitos (147). 

Dentro de este contexto se ubica la política de descon--

centración de la Ciudad Universitaria. El Dr. Sobar& sostenía 

que había que colocar en otras unidades a 40 000 estudiantes/ - 

asimismo 'plantea que las nuevas unidades debían estar ubicadas 

en zonas industriales ya que de esta manera, "se cuenta (. .) 

con numerosos e importantes locales industriales que ofrecerán 

a la UNAM una doble ventajas primero, la proximidad de las em-

presas que emplean gran .noviero de profesionales especializados, 

posible fuente para suministrar en caso necesario una dotación 

complementaria de nuevos maestros? segundo, podrán disenarse -

programas para que los estudiantes obtengan experiencia prícti-

ea, trabajando en las fábricas y los laboratorios de los alrede 

dores" (148). 

Al respecto, Cuauhtémoc Ochoa comenta que "las nuevas -

unidades debían ser estructuradas en tal forma que el suministro 

a la industria de mercancía fuerza de trabajo calificada se lle-

vara a cabo con la menor alteración posible. Opera así un proce 

so mediante el cual la Universidad pierde autonomía y se convier 

te paulatinamente en un apéndice de la moderna empresa capitalis 

ta, y tiende, consecuentemente a estructurarse y funcionar en -

forma similar a la misma" (149), de tal manera que el sindicalis 

mo universitario tiene que enfrentar esta nueva problemática. 
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4.3- Surgimiento del SPAUNAM.  

En el contexto de la crisis universitaria de fines 

de 1972, surge el Consejo Sindical de Profesores de Ensetíanza -

Media y Superior, que constituyó, en un primer momento, el nú-

cleo impulsor y más tarde el motor fundamental del Sindicato de 

Personal Académico de la UUAM (SPAUNAM). 

Surge de un ámbito que Arnaldo Córdova describe de 

la siguiente maneras "En cierto sentido, el carácter de su tra 

bajo individualista por excelencia, los presentaba (a los profe 

sores) como los privilegiados en un aislamiento social impene-

trable que ni de lejos era turbado por el discurrir de la histo 

ria. Ellos contribuyeron como pocos lo hicieron a divulgar la 

imagen de una Universidad que era un oasis de libertad al que 

no podía alcanzar la, mano armada del autoritarismot un reino de 

utopía en la cresta del edificio social donde sin peligro alqu-

no se podía comentar la tragedia de que eran actores todos los 

mexicanos y lamentar los desenlaces desgraciados del drama. Ras 

taba con que se siguiera siendo universitarios y no se pasaran 

los linderou del oasis". "Cuando las fuerzas públicas agredie-

ron a la Universidad la indignación de los profesores fue enor-

me, de golpe, brutalmente, el recinto de la libertad había si-

do violado. Fue el comienzo de un ingrato y doloroso despertar 

del sueno de la libertad. Y a esto contribuyó en los anos que 

siguieron un verdadero vuelco de la generación de 68 en las cá-

tedras universitarias, une generación que nació a la vida polí-

tica entre bayonetas y tanques y que ofrendó los caídos en el -

peor conflicto que ha enfrentado el Estado en cuarenta anos". -

"Desintegrados y aislados ion individuos no sólo son incapaces 
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de actuar, sino además de recordar. La denuncia de los métodos 

autoritarios en la selección del personal docente, de las preben 

das encubiertas, del favoritismo en la promoción de los profeso-

res, de la intimidación velada a quienes se atrevían a incorfor-

maree y del vacío que se les creaba, fue hasta hoy obra de los -

estudiantes, cuya fuerza numérica y cuyo ímpetu combativo ha sus 

tituído muchas veces con ventaja, la endeblez de su organización". 

"Bastó que el magisterio universitario, reforzado con la genera-

ción de 68, comenzara a organizarse para que.  su misma existencia 

chocara violentamente con los órganos de poder tradicionales de 

la Universidad y para que estos se revelaran como lo que son, co 

pian a escala del autoritarismo del poder político nacional, y -

para que su lucha, sin mis, se convirtiera en una impugnación de 

los métodos de gobierno de los centros de enzenanza superior. -

Del mismo modo que la sindicalización independiente supone como 

exigencia perentoria e inaplazable la democratización radical -

del sistema político, la organización de los maestros, plasmada 

en el Sindicato del Personal Académico de la UNAM (SPAUNAM) y -

que a diferencia de los estudiantes tiende a ser permanente, im 

plica la democratización a fondo de las instituciones universi-

tarias y, en primer término, el reconocimiento del derecho que 

asiste al magisterio a darse una representación, dentro y fuera 

de la Universidad, a través de su organización independiente." 

(149). 

Si bien el Consejo Sindical surge como resultado de la - 

preocupeción de un grupo de profesores por constituir un núcleo 

en defensa de la Universidad, desarrolló pronto la idea de crear 

un sindicato para el personal académico, estimulado principalme 

te por el ejemplo de los trabajadores manuales y administrativos 
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que en esos momentos creaban el STEUNAM. Con ese fin, el Conse 

jo promovió varias reuniones nacionales del personal académico, 

y la creación de la Coalición de Oraanismos Manisteriales de la 

UNAM, que en julio de 1974, constituyó el SPAUNAX. 

Indudablemente, fueron las iniciativas de los miembros -

del Consejo Sindical quienes dieron vida e impulso al Sindicato 

del Personal Académico, e indiscutiblemente, la dirección del -

SPAUNAM desde su creación, estuvo a cargo de esta corriente po- 

lítico-sindical. 	• 

El Consejo Sindical fue concebido como un grupo amplio -

de profesores, vinculados exclusivamente por el interés en im—

pulsar al sindicato, sin más compromiso que su iniciativa perso 

nal? en este sentido, intereses partidarios de los miembros del 

Consejo Sindical fueron parcialmente relegados. Su planteamien 

to fundamental era desarrollar una estructura flexible que en - 

momentos coyunturales para el SPAUNAM permitiera reunir a cente 

nares de profesores en torno al Consejo y que, en periodos nor-

males, aglutinara a los miembros más activos. 

Formalmente, el día 13 de julio de 1974, queda constituí 

do el Sindicato de Personal Académico de la Universidad Nacio-

nal Autónoma de México (SPAUNAM). A la asamblea constitutiva -

asistieron 1,034 maestros del Colegio de Ciencias y Humanidades; 

103 investigadores de Institutos, 169 profesores de preparatn--

ries y 541 maestros de escuelas y facultades. Los estatutos - 

provisionales fueron aprobados por unanimidad, presentándos(4 s6 

lo tres abstenciones y ningún voto en contra. En esa misma reu 

nión se acordó que pasados 90 días sería constituido definitiva 

mente el comité directivo sindical. 
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El plan de trabajo que se acordó implementar de inmedia-

to, se resume en los siguientes puntos: 

- buscar la superación de los agremiados, 

- elevar el nivel académico y 

- participar en los problemas de la Universidad. 

De acuerdo con los estatutos provisionales y la declara-

ción de principios del SPAUNAM, se destacó como característica 

primordial del sindicato la soberanía del personal académico, -

fundamentada en la libre voluntad de afiliación de sus agremia-

do', y ejercida a través de sus órganos legitimos de gobierno. 

Se destacó la libertad para elegir a los representantes sindica 

les, así como la total independencia del SPAUNAM con respecto -

al Estado y a las autoridades universitarias, así como con res-

pecto a cualquier partido político. De esta manera se rechazó 

la afiliación colectiva obligatoria y se preservó el principio 

de solidaridad con los trabajadores no afiliados. 

Respecto al principio de la libertad de asociación y de 

autonomía se seKaló en los estatutos provisionales que: La au 

'tonomfa es una libertad democrática esencial y constituye el prin 

cipio que sustenta la vida intelectual y la educación media y su-

perior. La autonomía administrativa y académica de los centros 

de cultura media y superior se da fundamentalmente con: 

- la libertad para gobernarse a sí mismos sin interferencias 

del poder público, 

• la libertad de, cátedra e investigación, 

• la inviolabilidad de los recintos universitarios, y 

• la ineludible obligación del poder público de destinar los 

medios económicos necesarios. 
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En este sentido, se afirmó que el sindicato pugnará por 

la defensa de la autonomía de los centros de educación media y 

superior, así como de su función crítica. 

Desde el momento de la organización del SPAUNAM, la Rec-

toría inicia una política de provocación e intimidación en con-

tra de la organización sindical:de los profesores. Al respecto 

el Dr. Sobei-ón declara "no creo que la Universidad deba ser un 

partido polftico, creo que los sellores profesores estén pre- 

tendiendo ésto (..,) en lo que hay que tener cautela es que se 

pretenda que para •1 ejercicio critico de estas cuestiones se 

llegue a situaciones:queinterfieran en las labores académicas 

(150). 

Es un hecho Indudable que en el proceso de sindicaliza-

ción de los profesores Influyó el deterioro notable de sus condi 

ciones de vida, y trabajo, situación que se agravó considerable-

mente por la inflación y la política gubernamental de contención 

salarial. 

Según Gilberto Guevara Niebla "la emergencia de una op—

ción organizativa independiente para los trabajadores académicos 

implica, por un lado, quebrantar las relaciones de control gre-

mial y, por el otro, abrir efectivamente le posibilidad de una 

crítica decisiva sobre la formación profesional (el curriculum) 

y de surgimiento de opciones de formación distintas a aquéllas 

que representan los intereses dominantes en el gremio tradicional 

(...) ya que la Universidad es (...) un espacio de poder cuyo con 

trol ha sido tradicionalmente reservado a los núcleos de profesio 

nietas (intelectuales) organizados. Aunque en México (...) no 

existen los gremios de profesionales universitarios tal y como 

N 
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se da en otros paises, existen en cambio núcleos estructurados 

de ellos que constituyen centros reales de decisión política. -

En unos casos estos grupos tienen una estructura formal (caso - 

de los Colegios y Asociaciones) pero, en otros casos, esos nú—

cleos existen sin contar con estatuto legal alguno (son los gru 

pos identificados en la jerga estudiantil como las 'manase). -

Lo real es qUe tradicionalmente han sido estos grupos quienes -

han controlado la formación de profesionales en sus ramas res-

pectivas (. .) Son esos mismos núcleos de poder de la inteli--

gencia mexicana, quienes se disputan periódicamente la Rectorfa 

de la Universidad" (151). 

4.4- El Proceso de Movilización v la Huelga (152). 

El lunes 12 de agosto de 1974, el Consejo General - 

de Representantes del SPAUNAM (CGR), convocan a una asamblea pa 

ra discutir los siguientes puntos: 

1- propuesta para organizar democráticamente al personal académi 

2- la perspectiva sindical/ 

3- problemas laborales y salariales/ 

4- elevación del nivel académico. 

Dentro de esta linea de participación amplia, el SPAUNAM 

invita a profesores e investigadores a participar en la realiza 

ción de una encuesta para evaluar los' incrementos mínimos nece-

sarios para recuperar el poder adquisitivo de los salarios del 

personal académico. 

Para el 13 de septiembre el SPAUNAM, la APAC y el STEUNAM 

solicitan un aumento de salarios de emergencia, independiente - 
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del aumento que se registre en la revisirín de -.ontrato colectivo 

de trabajo del STEUMM, en enero de 1975. Fl aumento que solici 

tan fluctúa entre el 40 y el 45"'„ 

En ese mismo mes de septiembre, el APAC y el 5PAUNM ror 

medio de un desplegado, plantean las demandas que se le hacen al 

Dr. Soberón: 

1- iniciación de negociaciones para determinar los incrementos 

salariales' 

2- establecimiento de una correcta política salarial? 

3- establecimiento de un nuevo sistema de contratación del perso 

nal académico bajo la forma de contratación colectiva. 

Como respuesta, las autoridades universitarias dan a cono 

cer un aumento salarial de emergencia para el rersonal académico, 

retroactivo al l• de septiembre. 

Ante esta propuesta de aumento salarial, el SPAUNAM, la - 

APAC y la FUEENPUNAM, explican que el monto del aumento salarial 

de emergencia no consigue restituir el poder adquisitivo del sa-

lario, ya que tal aumento fue establecido de una manera unilate-

ral por parte de las autoridades, sin considerar las popuestas y 

las necesidades reales del personal académico. En este sentido, 

invitan al personal académico a organizarse, ya que sólo por me-

dio de la contratación colectiva se podrán satisfacer las nece-

sidades de los profesores. 

Al respecto, el Dr. Soherán declara que la UNAM no puede 

aumentar más del 2.21 , ya que asta 'alta el 7g'. de 1,0 rresuruesto 

en salarios. Asimismo resalta las caracterfeti~ Tjnorplr l ar 

del SPAUNAM. 

De acuerdo al proceso do conformacir;n v (gonsvIllaciAr 
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del SPAUNAM, éste convoca a su Primer Congreso General, a reali 

zarse los días,12, 13 y 14 de octubre, y al que podrán asistir 

todos los miembros del personal académico de la UNAM, que podrán 

participar aún cuando sólo tendrán voto los afiliados al Sindi-

cato. El Orden del Dfa a seguir, contiene los siguientes pun--

tos: 

1- proposición de contrato colectivo que se presentará a las au 

toridades de la UVAM7 

2- Estatutos que regirán la vida interna del Sindicato. 

En relación a los resultados de este Primer Congreso Gene 

ral, un punto central fue el acuerdo de iniciar la lucha para ob 

tener la firma de un contrato colectivo de trabajo, para lo que 

se proponen los siguientes pasos: 

1- Solicitar una reunión del Consejo Universitario, para que és 

te se pronuncie sobre el derecho del personal académico a or 

aanizarse sindicalmente, 

2- Que se pronuncie en favor del contrato colectivo de trabajo? 

3- Desarrollar periodos de discusión sobre la estructura organi 

zativa del Sindicato y sobre el proyecto de contrato colecti 

ve, 

4- Reiterar su solidaridad con el STEUNAM en su lucha por un au 

mento real de salarios, 

5- Continuar los trabajos del Congresos 

6- Reafirmar su protesta por el insuficiente aumento salarial -

acordado unilateralmente por el Rector, y reiterar su deci—

sión de exigir un aumento real de salarios. 

Asimismo, las resoluciones a las que llegaron son las si 

guientes: 	• 
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1- El máximo órgano de decisión del Sindicato será el Consejo Ge 

neral de Representantes, durante el periodo comprendido entre 

cada Congreso. El CGR será un órgano representativo, delibe-

rativo y decisorio. Sus miembros durarán un ano en su cargo 

y Podrán ser reelegidos hasta tres veces. 

2- El Comité Ejecutivo se elegirá una vez se obtenga la firma - 

del contrato colectivo, y los mecanismos de elección se dis-

cutirán y aprobarán en el próximo congreso del SPAUNAM. 

3- El SPAUNAM en aspectos académicos, tales como ingreso y pro-

moción de profesores e Investigadores, tendrá como función - 

vigilar que das autoridades universitarias respeten las nor-

mas y requisitos determinados por los Organismos Colegiados. 

4- Los Organismos Colegiados son la organización del conjunto - 

del personal académico de cada plantel o área académica y es 

tán representado■ por la Comisión Dictaminadora (con respon-

sabilidades en cuestiones como los cambios de adscripción, -

planes de trabajo, etc.) 

Asimismo se denuncia ante la opinión pública el que las 

autoridades universitarias no hayan dado respuesta a la demanda 

de contratación colectiva ni ala petición de aumento salarial. 

Como mecanismo de presión se organiza un mitin para el 6 de no-

viembre de 1974, a las 12 hrs., en la explanada de Rectoría, -

por medio del cual se demanda nuevamente a las autoridades uni-

versitarias la reunión del Consejo Universitario. 

Al respecto, el Dr. Sobaran declara lo siguientes muna 

asociación de profesores que manifiesta haber,* constituido en 

sindicato, intenta servirse de vine de apremio que no se justi-

fican a la luz de la legislación universitaria y exige la reu.... 
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nión inmediata del Consejo Universitario al margen de los proce 

diMientos normalesTM.  ."El Consejo Universitario es un órgano téc 

nico académico, no corporación deliberante de carácter político: 

Asimismo setala que en diversas comunicaciones ha pedido a esa -

asociación que proporcionen informes sobre quienes son sus miem 

broa, cuáles son los. objetivos de la organización, etc., con el 

fin de poder atender su solicitud? sin embargo, ellos han res--

pondidalque primero se aprueben sus peticiones y que posterior-

mente aportarlii *sos datos, lo que -subraya el Rector- consta 

tuya un procedimiento ilegal. 

En relación a la iniciativa del MUNAN de realizar una 

encuesta para.evaluar los incrementos mínimos necisarios para - 

recuperar el poder adquisitivo de los salarios del personal aca 

démicp, el 30 de abril las asociaciones APAC, PUM», APUN, Co-

legio de Profesores de Ciencias, Colegio de Profesores de la Pa 

cultad de Psicología, Colegio del Personal Académico del Insti-

tuto de Geofísica, y el SPAUMN, dan a conocer los resultados -

de una serie de estudios socioeconómicos, a través de los que -

demuestran que el poder adquisitivo de los sueldos del personal 

académico ha sufrido de 1971 a 1975 un deterioro de 63.19%. En 

bese a esto demandan lo siguientes 

1- Aumento del 40% en percepciones globales por plaza, como me-

dida de emergencia, ya que el problema de fondo exige la 

aplicación de una política salarial general. 

2- Formación de una Comisión Bilateral que defina una política 

salarial para la UNAN. 

Como mecanismo de presión para conseguir estas demandar, 

se hace el emplazamiento a huelga para el 16 de junio de 1975. 
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A partir de este momento se empieza a manifestar la reac 

ción de las autoridades universitarias. Así, el ya constituido 

como Comité de Huelga del SPAUNAM, denuncia la acción represiva 

que se ha implementado en su contra, concretizada en la suspen-

sión definitiva de seis profesores de la Academia de Historia - 

del Plantel Vallejo del CCH, la suspensión por seis meses de - 

otros cuatro y por ocho meses de dos profesores de la misma ins it 

titución. 

El Comité de Huelga del SPAUNAM hace un llamado a los es 

tudiantes universitarios a que se solidaricen organizadamente -

con la lucha del Sindicato, ya que lo que los llevó al emplaza-

miento a huelga fue la imposibilidad de resolver por otros cana 

les la firma del contrato colectivo de trabajo y el aumento de 

salarios en un 40%, retroactivo a noviembre de 1974. Para el - 

Sindicato es importante resaltar las coincidencias entre las de 

mandas del sindicato y una serie de demandas estudiantiles, ta-

les como: 

1- La profesionalización de la ensetianza, 

2- La regularización del calendario escolar, 

3- La democratización de la Universidad, 

4- La vinculación de las luchas universitarias con las luchas 

obreras y populares. 

En este contexto, el SPAUNAM se define como una organiza 

ciAn autónoma a favor del movimiento sindical independiente y - 

en contra del charrismo sindical por lo que su triunfo fortale-

ceré las luchas democráticas dentro y fuera de la UNAM. 

El 5 de junio empiezan los ensayos para la huelga gene—

ral, con una serie de paros escalonados en distintas dependen-- 
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ciar universitarias. Hubo suspensión de labores en Economía, -

Ciencias, IIS y los planteles Vallejo y Oriente del CCH. Estos 

paros fueron calificados como paros de calentamiento por José - 

Dávalos Morales, Director de Asuntos Jurrdicos e Información de 

la UNAM; asimismo, informó que la Dirección de Asuntos Jurídicos 

procedió a levantar actas en contra de los profesores que falta 

ron, y subrayó que varios maestros no apoyan la petición del -

contrato colectivo. 

A partir de este momento, los periódicos empiezan a lle-

narse de desplegados de una serie de asociaciones académicas 

que manifiestan su total desacuerdo a la actitud asumida por el 

SPAUNAM en relación a la contratación colectiva. 

Asimismo se manifiestan en contra de la pretención de -

apropiarse de la titularidad de una contratación colectiva, por 

considerar que se utilizan procedimientos antidemocráticos, y - 

sehalan que algunos principios sostenidos en el proyecto de con 

trato colectivo evidencian propósitos de manipulación. Se maní 

fiestan contra la violencia y responsabilizan a los dirigentes 

del SPAUNAM de cualquier acto que impida el cumplimiento de sus 

obligaciones universitarias. 

Por fin, el 6 de junio se da a conocer el Dictamen de -

las Comisiones del Consejo Universitario sobre la contratación 

colectiva. Así, se informa que la Comisión de Legislación Uni-

versitaria y la Comisión del Trabajo Académico, después de ha—

ber efectuado pláticas sobre el proyecto de contrato colectivo 

propuesto por el SPAUNAM, con la Comisión Coordinadora y con -

los representantes de otras asociaciones de prüfenores e inves-

tigadores, llegan a los siguientes acuerdos= 
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1- ho procede la firma del contrato colectivo por contravenir la 

naturaleza de los servicios prestados por el personal académi 

co y la estructura jurídica de la UNAM. 

2- Los elementos académicos positivos del contrato colectivo se 

estudiarán y se propondrán como reforman o adiciones al Esta 

tuno de Personal Académico de la WAM, en virtud de que los 

sectores de la comunidad universitaria pueden participar en 

lo académico. 

3- Rectoría designará una comisión para que, con representantes 

de diferentes asociaciones se estudie el procedimiento para 

que dichas asociaciones intervengan en los aspectos gremia—

les del personal y propongan dichos procedimientos para que 

en su caso se incorporen a la legislación universitaria. 

El Dr. Soberón pide a los maestros universitarios que se 

pronuncien sobre el contrato colectivo, ya que considera que no 

es posible que una minoría actuante tome decisiones por sobre -

una mayoría. 

Por su parte el SPAUNAM declara que el Dictamen es una - 

farsa preparada en sus puntos básicos ocho meses atrás, por lo 

que resaltan la necesidad de la contratación colectiva. Previo 

a la huelga emplazada para el 16 de Junio, se anuncia un naro 

oeneral para el 11 de Junio. 

La Dirección General de Información de la UNAM, informa 

acerca de la proposición de aumentos le salarios y las nronor-

ciones, que se aplicarán en relación a los diferentes niveles 

del personal académico. Asimismo presenta la rnsfeltin de dife-

rentes organizaciones de personal acad4mico ante la proposición, 

manifestando que lf de las lq asociaciones rarticipantes en las 
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pláticas decidieron: 

1- Aceptar el monto y distribución de los aumentos que propone 

la UNAM, retroactivos al 1• de marzo de 1975. 

2- Manifestar su repudio a los paros con que se amenaza a la 

UNAM, decidiendo continuar sus actividades académicas. 

3- Rechazar un contrato colectivo de trabajo entre la UNAM y su 

personal académico. 

Entre el 10 y el 11 de junio aparecen varios desplegados 

contra la huelga y el SPAUNAM, de las siguientes asociaciones: 

La Federación Universitaria de Agrupaciones Magisteriales, 

- El Instituto de Investigaciones Biomédicas, 

- El Colegio de Profesores dé Economía de la Facultad de Derecho, 

- El Instituto de Investigaciones Filosóficas, 

- Investigadores del Instituto de Física. 

Sin embargo, ésto no impide que el día 11 de junio se -

lleve a cabo un paro de 24 horas, y dos días más tarde un grupo 

importante de alumnos realizan un mitin a favor del SPAUNAM. 

La ola de rumores se incrementa ante la amenaza de la - 

huelga: 

- El Director de Información de la UNAM, José Dévalos, declara 

que de llevarse a cabo la huelga sería ilegal, en base a las 

circunstancias en las que se encuentra el SPAUVAM. 

- Circula el rumor de que el movimiento del SPAUNAM está rela--. 

cionado con la sucesión presidencial. 

- García Canté analiza diversos aspectos de la legislación uni-

versitaria, contraponiéndolos a los principios y estatutos - 

planteados por el SPAUNAM, para sostener la tenis de que el -

problema por el que'atravieta la UNAM en de índole política y 
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no sólo laboral, y que las demandas del SPAUNAM contienen prin 

cipios contrarios a la existencia misma de la Universidad hoy. 

En los días previos a la huelga, se da una avalancha de - 

desplegados en contra de la huelga y del movimiento del SPAUNAM: 

- Profesores de Arquitectura de la ENEP Acatlán, 

- La Mesa Directiva del Colegio de Investigadores del Instituto 

de Biología, 

- Profesores del Centro de Estudios Mayas del Instituto de Inves 

tigaciones Filosóficas, 

- Estudiantes de Derecho, Medicina, Odontología, Ciencias Quími-

cas, Ingeniería y Veterinaria, realizan un mitin en contra del 

movimiento del SPAUNAM, 

- Trescientos miembros del APAC renuncian a su membrecía por es-

tar en contra de la huelga y el contrato colectivo, 

- Miembros del Consejo Técnico de la Investigación Científica y 

Directores de Centros de Investigación, 

- Personal Académico del Centro de Estudios Nucleares, 

- El Centro de Lingüística Hispánica del Instituto de Investiga 

ciones Filológicas, 

- Profesores de la Facultad de Contaduría y Administración, 

- Personal Académico del Centro de Investigación en Matemáticas 

Aplicadas y en Sistemas, 

- Asamblea del Personal Académico del Centro de Ciencias del -

Mar y Limnología, 

- Profesores, Técnicos Académicos y Ayudantes de Profesores de 

los Departamentos de Medicina, Veterinaria y Zootecnia y Cien 

cies Biológicas de la ENEP Cuautitleín, 

- Unión de Profesores de la Facultad de Odontología, 
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- El Colegio de Profesores de Inneniería; ErEP Cuautitlán. 

- El Coleaio de Personal Académico del Instituto de Geolonía. 

Á pesar de estos intentos de desmovilización, el 16 de -

junio de 1975 estalla la huelan aeneral indefinida, apoyándose 

en el derecho a la contratación colectiva que se deriva del Ar-

tículo 123 de la Constitución, y de que tal artículo no se con-

trapone a la Ley Orgánica de la UNAM que establece en su Artícu 

lo 13 que "en ningún caso los cierechos de su personal serán in-

feriores a los que conceda la Ley Federal del "rabajo. 

El Dr. Soberón declara en relacic5n al nroblema, que las 

universidades del país tienen dos alternativas "o cumplen con - 

sus fines de ensenanza, investiaación y difusión de la cultura 

o se ven dominadas por presiones gremiales laborales o asamble-

istas", "la fuerza no puede ser solución ante conflictos univer 

sitarios" y reiteró que "sólo en el diáloao puede darse el crin 

cipio de avenimiento". Afirma que en la mayor parte de los --

alumnos y de los maestros se tiene una actitud de apoyo a la - 

continuidad de las áctividades y que en el movimiento del - - 

SPAUNAM hay una clara ingerencia del PCM, que ha hecho público 

su apoyo en diversas publicaricines. 

En el proceso de negociación para solucionar el conflic-

to, a través de las pláticas con la comisión designada por el -

Consejo Universitario, se da la particinacicín le direrppres aso 

ciaciones de personal académico. Al estar ev.ablecido el 1l lo 

no, existe el sentimiento generalizado le lile se dará pront.i re 

solución al conflicto. 

Para el SPAlWAM el proceso que se eit4 dando, svonffica 

un avance nuento que las autoridades Ini ,ionsideran va .ra'-ija- 

o 



- 148 - 

dores. Sin embargo, los catorce puntos presentados como respues 

ta por parte de las autoridades no contemplan la posibilidad de 

la contratación colectiva, aparte de que califican de académicas 

circunstancias que el SPAUNAM considera laborales. 

En su editorial del periódico "Excélsior", Arnaldo Córdo 

va escribe: "El SPAUNAM no pretende 'igualar' a nadie con na—

die; su fin primordial es lograr que se garantice al personal -

académico sus condiciones de trabajo, decidirlas conjuntamente 

con las autoridades y darle a los maestros la posibilidad de par 

ticipar libremente (...) en la discusión y resolución de los pro 

blemas universitarios (.. ) (el sindicato) no se atribuye de nin 

gln modo decisión sobre esos problemas en lugar de los maestros, 

su función será la de representar y proteger al conglomerado - 

académico,en el ejercicio de sus derechos laborales. (...) Loa 

miembros de la Comisión que nombró el Consejo Universitario para 

discutir con el SPAUNAM han tomado como punto de partida para el 

diálogo (el) Articulo 13 de la Ley Orgánica de la UFAM 'Las re-

laciones entre la Universidad y su personal de investigación, do 

cente y administrativo, se regirán por estatutos especiales que 

dictará el Consejo Universitario. En ningún caso los derechos 

de su personal ser 	inferiores a los que concede la Ley Federal 

del Trabajo'. El SPAUNAM ha venido demostrando y ello es un pun 

to esencial de su programa laboral, que la inmensa mayoría de -

los maestros universitarios tienen derechos 'inferiores' a los 

que concede la Ley Federal del Trabajo" (153). 

El jueves 19 de junio aparece, en primera plana que el 

Dr. Soberón declara que no entregarán la UNAM a la hegemonía de 

un grupo. Aún cuando.  se prolongue el problema se defenderá a - 
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la Institución por medio del"Diálogo y la 'n'azór»: 

Paralelamente a] proceso de negociación, empiezan a sur- 

gir nuevas asociaciones. Dieciseis representan'es de asociacio 

nes de profesores e investigadores se reunen con el Dr. Soberón 

para informarle que se han constituido en un Consejo Coordina--

dor de Asociaciones Autónomas del Personal Académico, para de--

fender los intereses de sus afiliados y que tomaron la decisión 

de continuar con sus labores. 

El consenso que existe de la necesidad de solucionar el 

conflicto universitario, lleva al SPAUNAM a negociar la sustitu 

ción del contrato colectivo por un conjunto de "Condiciones Gre 

miales", que de una manera bilateral sean determinadas por las 

autoridades universitarias y aquellas asociaciones sindicales -

mayoritarias. 

En base a lo anterior, el Dr. Soberón afirma que la reso 

lución de la crisis universitaria es inminente y que la univer-

sidad se mantendrá autónoma y sin la incidencia de los partidos 

políticos que pretenden controlarla. Asimismo reitera que el - 

SPAUNAM es definitivamente una minoría, ya que ha tenido que re 

currir a la violencia y al desafío de la vida académica para ob 

tener sus demandas. 

El 21 de junio se da la noticia de que en sesión plenaria, 

los 250 representantes del Comité de Huelna del SPAUl\AM votaron 

por apoyar al grupo negociador de su Sindicato para que éste 

ponga fin a la huelga, en virtud de que, hasta el momento, las 

condiciones y requerimientos mínimos planteados ror el Sindicato 

han sido natisfechas, incluyendo la fórmula bilateral, gue de he 

cho es una forma de contrato colectivo de trabajo. 
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En el proceso de la huelga Fue importante la participa—

ción y el apoyo de otros sectores de la urAm. Los trabajadores 

administrativos y manuales del STEUNAM ofrecieron en todo momen 

to su absoluta solidaridad y su experiencia sindical, lo mismo 

que los estudiantes más activos. 

Las secciones nucleares del SUTERM apoyaron plenamente -

el movimiento reivindicativo del SPAUNAM, por considerar que és 

te se inscribe en el ambiente nacional de luchas por los dere--

chos de los trabajadores, e implica la defensa a la sindicaliza 

ción y a la contratación colectiva, derechos fundamentales de -

cualquier trabajador. Asimismo cuestiona no sólo la estructura 

política de la UNAM, caracterizada por toda una serie de postu-

ras antidemocráticas y reaccionarias, sino también la estructu-

ra académica, ya que esta Institución presenta una cada vez ma-

yor tendencia a decaer académicamente porque en general le pro-

moción y selección de maestros parte de relaciones personales y 

compadrazgos. 

Después de nueve días de huelga, el 24 de junio el grupo 

negociador del SPAUNAM, encabezado por Eliezer Morales y Pablo 

Gómez, anuncia la terminación del conflicto; así como que el au 

mento que se obtuvo riere; del 16%. 

En el enunciado de principios del acuerdo, se dice: 

1- La UNAM reconoce el más amplio derecho de asociación de su -

personal académico siempre y cuando se respeten la autonomía 

y la libertad de cátedra e investioación. 

2- Reconoce también que los miembros de su personal académico -

son trabajadores de acuerdo con los términos de la Ley orgá-

nica y en concordancia con la Constitución General de la Re- 
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panca. 

3- Se establece que las relaciones entre la UNAM y su personal 

de investigación, docente y administrativo serán regidos por 

condiciones especiales que dictará el Consejo Universitario. 

4- Se reconoce al SPAUNAM como una organización sindical dentro 

del marco de la legislación universitaria. 

5- Se estipula que a partir del 2 de julio próximo se redactará 

en forma conjunta un capitulo sobre "Condiciones Gremiales -

del Personal Académico" para ser sometido al Consejo Univer-

sitario. 

6- Se indica que las asociaciones que deseen intervenir deben -

presentar su documentación. 

7- Se establece el aumento salarial en un 16,1 retroactivo al l• 

de mayo y pagadero en la siguiente quincena. 

8- Con respecto a la cuestión salarial se organizará una Comi—

sión Técnica bipartita que analice todo lo relacionado con -

los aumentos salariales del personal académico. 

9- Se selala, por otra parte, que la forma de ingreso del perno 

nal académico será por concursos de oposición y fijan el pla 

so de un arlo a los profesores que ingresaron sin este requi-

sito para cumplirlo. 

10- Se constituirán comisiones dictaminadoras con el personal 

académico de alto prestigio por especialidades. El Rector de 

signará a uno de los miembros, el Consejo Técnico a dos, y -

el conjunto del personal académico a tres miembros. 

li- Las condiciones de trabajo del personal académico se acorde- 

rán bilateralmente entre la UNAM y las asociaciones del per-

sonal académico. • 
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12- Se estableció que los aspectos gremiales serán revisados hie 

nalmente y el salario de cuota cada alo. 

13- Se dan bases para la intearación de una Comisión Mixta de Vi 

oilancia que atenderá la correcta aplicación de las "Condi-

ciones Gremiales del Estatuto del Personal Académico", y so 

bre todo en los aspectos de selección, admisión y promoción 

del personal académico. Se constituirá por seis representan 

tes de la UNAM y por seis de los trabajadores académicos. 

14- Se propone el funcionamiento de Comisiones Mixtas con carác 

ter permanente: las de Conciliación, Vigilancia, Higiene y 

Seguridad y la correspondiente para la gestión de créditos 

del FOVISSSTE. Se trata en todos los casos de comisiones - 

honoríficas. 

15- Los aspectos académicos se estudiarán por la Comisión de Rec 

torta y los representantes de las asociaciones del Personal 

Académico para someterlo al Consejo Universitario como refor 

mas al Estatuto del Personal Académico. 

16- Se anuncia que en lo sucesivo los colegios académicos parti 

ciparein en la elaboración de proyectos de planes y progre--

mas de estudio e investigaión y que junto con las Comisio-

nes del Consejo Universitario estudiarán y propondrán las -

reformas y modificaciones conducentes al Estatuto del Perno 

nal Académico. 

17- Las cinco condiciones gremiales }Ancas sons 

1) Salarios, política salarial, compensación nor antigUe--

dad, remuneraciones adicionales por exámenes, viáticos, 

salario de descansos, aluinaldo anual, prima le antiqUe 

dad, de vacaciones, de juhilarión, relitrnI, nor derecho 
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de autor y seguro de vida. 

2) Jornada de trabajo académico, descansos, vacaciones, --

días festivos, 6° y 7° días, permisos y licencias. 

3) Descuentos en compra de libros, servicio de guardería, 

becas de colegiatura en la UNAM, atención y aparatos en 

deficiencias orgánicas, condiciones materiales de traba 

jo adecuadas. 

4) Seguridad y Previsión Social ISSSTE, regularización de 

descuentos, consecuencias de despido injustificado, es-

tabilidad en las labores académicas, causales de termi-

nación, recesión y suspensión de la relación laboral en 

referencia a la Ley Federal del Trabajo, reubicación del 

personal y goce del alio sabático. 

5) Indemnización por defunción, reglamentación de remunera 

ciones especiales por trabajos generados por ingresos -

extraordinarios, lo referente a las comisiones mixtas -

de higiene y seguridad y de créditos para vivienda. 

En relación al ambiente que prevalece en esos momentos, 

'Arnaldo Córdova escribe: "Entre las muchas falsedades que se -

han propagado acerca de la naturaleza del SPAUNAM se ha abierto 

paso una afirmación, que, aunque dicha con inquina y como lo - 

que quiere ser una terrible acusación, corresponde sin embargo 

y del modo más riguroso a lo que los maestros universitarios -

sindicalistas se proponen: crear otra Universidad. La acusa—

ción, pues, es cierta. No es cierto, en cambio, que el SPAUNAM, 

Pretende 'acabar' con la Universidad como se ha venido soete- - 

niendo. Todo aquello en contra de lo cual el SPAUNAM se ha pro 

nunciado ha surgido plenamente en el proceso que su movimiento 
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ha desencadenado: los métodos autoritarios de gobierno en nues 

tra Casa de Estudios (que, todavía no se explica por qué, pre-

conizan que el rector y los directores son los únicos que saben 

qué es lo que conviene desde el punto de vista académico a la -

Universidad, y les atribuyen el derecho de decidir cuanto se de 

be hacer). Un resultado de:la huelga, que es ya evidente, es -

que los profesOrei están participando activamente en la discu—

sión publica de los problemas de . 1a Univetsidad: esto lo reco-

nocenincluso los más furibundos enemigos del sindicalismo uni-

versitario. No es.contrala Universidad 'burguesa que el Sin-

dicato está luchando ( .) La,Universidad ea y seguirá siendo 

la misma como una institución del orden establecido? pero en -

ella los profesores universitarios se volverán un factor de cam 

bio importantísimo, en una época en que.el cambio (...) es una 

necesidad reconocida e inaplazable" (154). 

4.5m. Después de la Huelga, ...  

Inmediatamente después de finalizada la huelga, el 

25 de junio aparece como noticia de primera plana, "No firmó -

Contrato Colectivo, precisa la Comisión de Rectoría de la UPAR", 

-y continúa la noticia- la labor de dicha Comisión consistió en 

definir los puntos para elaborar un capítulo sobre condiciones -

gremiales que formarán parte del Estatuto del Personal Académico 

de la UNAM. Asimismo se cendal& que los puntos que componen el -

enunciado de principios del acuerdo para solucionar el conflicto 

sólo son bases de arreglo, no los arreglos mismos, ya que la Co-

misión que negoció por parte de las autoridades no tiene faculta 

des ejecutivas. 
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El balance del Dr. Soberón de la huelga fue que sólo cua 

renta dependencias suspendieron actividades, por lo que el paro 

fue parcial y afectó sólo siete días a la UNAM, así como que se 

han salvaguardado los procedimientos para la vida académica, de 

tal forma que quederudentro de lo establecido por.  la  Institu- -

alón. Precisó que los procedimientos de la actividad académica 

de la UNAM sigue bajo la égida de esta casa de estudios y expli 

có que la participación del personal académico a través de sus 

diversas asociaciones será exclusivamente en lo que toca a sus 

aspectos gremiales. Elogia a los maestros y estudiantes que de 

cidieron continuar sus labores a pesar del paro decretado por -

el SPAUNAM. Agregó que el acuerdo logrado preserva el aspecto 

académico de la UNAM y permite, a su vez, la revisión de las 

condiciones cada dos aflos. 

D1 Rector comentó que no puede hablarse de triunfadores 

y derrotados ya que la única victoriosa es la Institución, ya -

que "ésta surgió vigorizada del conflicto". Finalmente, afirma 

que la UNAN siempre pugnará por el personal académico de tal -

forma que éste cuente con mejores salarios y prestaciones socia 

les decorosas. 

In su editorial de "Excélsior', Proylén López ~viole, - 

monta que las declaraciones del Rector de la UNAM se prestan 

a confusiones ya que aunque Coberob afirma que la resolución del 

conflicto he tenido consecuencia, buenos omite que pera ello fue 

necesaria la movilización de profesores y compañeros de la UNAN. 

Ademé. -afirma el periodista- 'aunque el Dr. Soberón reconoció 

que las discusiones entre el SPAUNAM y la Comisión Universitaria 

fueron cordiales, anunció que se realizan investigaciones para - 
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deslindar responsabilidades por los dallos y pérdidas de la huel 

ga". Mientras que el SPAUNAM ha divulgado su evaluación de los 

resultados de su movimiento huelguístico sin acusación o amena-

za alguna, por parte de las autoridades universitarias se da a 

entender que la UNAM ha sido pacificada, pero que se gestarán -

sanciones y conflictos, en este sentido, para López Narv4ez no 

hay razón de deslindar responsabilidades, si -como afirma el 

Dr. Soberón- la UNAM es la única victoriosa de este conflicto. 

Otro editorialista, Manuel Pérez Rocha, afirma que las -

acciones del Sindicato no 'condujeron a simples reivindicaciones 

económicas sino que por una parte reactivaron la vida política 

de la Universidad, este, movimiento también ha servido para que 

diferentes grupos se conozcan y para que el personal académico 

establezca una mayor racionalidad en su forma de organización y 

un serio cuestionamiento al tan mencionado "nivel académico de 

la UNAM". Finalmente, denuncia las represalias que las autori-

dades universitarias han tomado contra algunos de los profeso--

res sindicalizados. 

Tres de los representantes del SPAUNAM, allegar Morales, 

Pablo Pascual y Pablo Gómez, afirman que el SPAUNAM no ha pre-

tendido interferir en la vida académica de la Universidad. Nun 

ca se ha cuestionado la libertad de cátedra e investigación y,-

por lo tanto, es evidente que quienes manejan "estos argumentos 

en contra del sindicalismo, sólo cuentan con burdos elementos 

en la defensa de algo que nunca ha sido atacado". Asimismo 

afirman que el SPAUNAM no ha renunciado de manera definitiva a 

seguir en lucha para que se llegue en el futuro a la denomina—

ción de contrato colectivo de trabajo. 
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El 8 de julio el Comité de Huelga del SPAUNAM denuncia -

la serie de arbitrariedades y represiones que se han dado, sobre 

todo contra profesores del plantel CCH Vallejó y de las Faculta-

des de Contaduría, así como de Ciencias Administrativas de la Es 

cuela Nacional de Estudios Profesionales de Cuautitlán, lo que -

'indudablemente, contradice la supuesta política de negociación y 

diálogo, que las autoridades universitarias han dicho preferir. 

El 15 de julio, la Comisión Coordinadora del Comité de -

Huelga del SPAUNAM denuncia la violación por parte de Rectoría 

a una serie de acuerdos suscritos con el SPAUNAM y exigen a las 

autoridades universitarias el respeto absoluto a lo pactados"Una 

relación bilateral entre la UNAN y las organizaciones laborales 

de los trabajadores académicos que dé lugar a un documento con-

tractual revisable cada dos &Hos." 

Por otro lado, veinte asociaciones independiente., denun 

clan la actitud del SPAUNAM, ya que consideran que éste no per-

sigue fines gremiales sino políticos. En relación a la polémi-

ca que existe sobre el registro de las asociaciones que partiel 

parán en la definición de law Condiciones Gremiales, afirman -

que ninguna de las asociaciones que participaron en la resolu—

ción del conflicto, contrajo ningún tipo de compromiso con las 

autoridades universitarias en el sentido de entregar determina-

da documentación en un determinado período de tiempo. Pinalmen 

te afirman su decisión de no doblegarse ante las presiones que 

ejerce el SPAUNAM sobre las asociaciones independientes para -

qué abandonen su derecho a organizarse libremente en la defen-

sa de sus intereses. 

En relación a este problema, Arnaldo Córdova comenta: 
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"Uno de los acuerdos más importantes firmados por el SPAUNAM y 

bilate- 

ralidad que debe normar las relaciones de trabajo del personal 

académico con la Universidad. Parte esencial de este acuerdo - 

aca- 

démico'. Para ello, las asociaciones deberán darse un carácter 

fue la decisión de ambas partes negociadoras de que los princi- 

pios

pftulo de 'Condiciones Gremiales del Personal Académico' del Es 

y una estructura de tipo 'gremial' que se establecerán en sus - 

respectivos estatutos. entre otros puntos, estos últimos debe-

la comisión nombrada por las autoridades universitarias para ne 

gociar con los profesores sindicalistas se refiere a la 

 de bilateralidad convenidos pasaran a integrarse en el ca- 

pitulo correspondiente. 'Las condiciones de trabajo del perso-

nal académico en su aspecto laboral -se dice- se acordarán bi 

lateralmente entre la UNAN y las asociaciones del personal aca- 

rán contener: nombre o denominación? domicilio, declaración de 

propósitos y fines laborales y no académicos? condiciones de ad 

misión de sus asociados: formas de convocar asambleas ordinarias 

y extraordinarias y su quórum de asistencia y votación? sancio-

ne'? procedimientos de elección de sus órganos directivos: ruin 

ro de sus miembros y duración en su encargo. La pertenencia a 

una determinada asociación será libre, voluntaria, individual, 

del personal académico, singularmente o en grupo, solici 

sin que a nadie se pueda restringir el ingreso. Las autoridades 

universitarias, por su parte, 'no intervendrán en la organizacion 

ni en la vida interna de las asociaciones'. Cuando las asocia- 

ciones

ten la firma de acuerdos que modifiquen el contenido del capftu 

lo de "Condiciones Gremiales", las mismas participarán en las - 

negociaciones con un número de votos equivalente al número de - 
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sus afiliados. Para el efecto, se deja muy claramente establecí 

do que 'la afiliación a las asociaciones será individual y volun 

tarta, y en su momento deberá acreditarse con la hoja de afilia-

ción firmada en la que aparezcan los datos del afiliado'. Cada 

asociación deberá presentar padrón a sus socios con los datos -

estadísticos de cada uno de ellos. Sobre esa base, se estable-

ce que cada grupación tendrá capacidad para exigir el cumplimien 

to del Estatuto del Personal Académico en lo relativo al capítu-

lo de 'Condiciones Gremiales'. Cada dos ellos, a partir de estos 

principios de bilateralidad, habrá revisión de las condiciones - 

gremiales". 

"Para evitar malentendidos respecto a la validez de estos 

acuerdos -continúa Córdova-, ambas partes decidieron, apoyadas 

en las facultades de que estaban investidas, que: 'Estoi princi-

pios de bilateralidad deberán ser incorporados al capitulo de -

'Condiciones Gremiales del personal Académico'. Por votación 

unánime del Consejo Universitario, en su sesión del 3 de julio, 

estos acuerdos fueron ratificados por la máxima autoridad univer 

sitaria y, por lo tanto, deberán quedar incluidos en el capitulo 

relativo del Estatuto del Personal Académico. Vale decir, que -

estos acuerdos tienen ya carácter de ley, y como tales, en ade-

lante deberán ser íntegramente respetados por autoridades y pro-

fesores agremiados, independientemente de quienes los hayan fir-

mado." 

Es decir, los acuerdos no podían rebasar los marcos de la 

resolución adoptada por el Consejo Universitario que puso fin a 

la huelga. Sin embargo, una primera fase de las negociaciones 

;(después de la huelga) se debate entre dos interpretaciones de 
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la resolución del Consejo Universitario. Por un lado, la inter 

pretación de lás autoridades que vera en 3a resolución un arma 

más para restringir la presencia política del SPAUNAM y para le 

gitimar los sindicatos blancos. Asf, las autoridades pretendie 

ron que la resolución del Consejo Universitario permitía la par 

ticipación de todas las organizaciones magisteriales existentes, 

puesto que la resolución no era sino un mandato para reelaborar 

la legillación vigente .y que no podía incluirse en el nuevo ca-

pitulo, nada que no estuviera ya en la legislación universita-- 

Por su parte, el SPAUNAM consideraba que la resolución 

del,Consejo Universitario abría los cauces por los cuales ha-

bala de obtenerse una legislación nueva y bilateral. 

En relación a este panorama, Arnaldo Córdova comenta: 

°Violando los acuerdos, ratificados por el Consejo Universita-

rio que fijaban de antemano los requisitos 41 llenar por cada or 

ganización académica que se considerase a sí misma de carácter 

'gremial', las autoridades reconocieron a una multitud de aso—

ciaciones que no tenían de ninguna manera ese carácter. Habién 

dese fijado un término para elAregar la documentación respecti-

va (estatutos, padrones y hojas de afiliación personal firmadas) 

la. autoridades lo ampliaron sin consultar a nadie, luego se 

atribuyeron el derecho de decidir qué asociaciones tenían el ca 

rácter de gremiales y, finalmente dispensaron a una gran mayo- 

- ría a cubrir los requisitos establecidos para considerarlas como 

tales (con el pretexto de) que aún no había sido elaborado y -

aprobado el capítulo sobre 'Condiciones nremiales', olvidando -

que el Consejo Universitario los había ya aprobado y establecí.- 



-.161 - 

do al ratificar los acuerdos firmados con el SPAUNAM. Varios -

Colegios, entre los que destaca el de Investigaciones Biológi—

cas, tuvieron la honestidad de declarar que sus funciones no re 

basaban los marcos de lo puramente académico y cuando sus diri-

gentes insistieron en lo contrario, sencillamente los echaron -

de sus puestos. Pero las autoridades, que antes habían insistí 

do en 'separar' lo académico de lo laboral primero, se negaron 

tajantemente a reconocer el carácter. académico institucional de 

loe Colegios y, liaego fen un dictamen que en una violación fla-

grante de los acuerdos pactados y ratificados por el Consejo, 

UniVersitario, sobre las asociaciones' que 'tenían carácter gre- 

miel', aceptaron a numerosos Colegios como tales asociaciones. 

(...) Todas las asociaciones, lega parece, recibieron comunica 

ción de las autoridades en las que eran convocadas para .entre--

gas estatutos, padrones y boletas de afiliación. El SPAUNAM lo 

hizo, acompaMando su padrón de socios con 3,902 boletas de afi-

liación personal, firmadas, pudo haber entregado muchas más, pe 

ro en el deseo de cumplir con los plazos pactados entregó sólo 

las que los dirigente. tenían a mano. La Asociación de Cole- - 

gios de Profesores de la Facultad de Derecho presentó 48 hojas 

de afiliacióny.la Asociación de Profesores e Investigadores de 

la Escuela Nacional de Arquitectura 58/ la Asociación de Profe-

sores e Investigadores de Humanidad.' 487 el Colegio del Perso-

nal Académico del Instituto de Investigaciones Jurídicas 161 el 

Colegio de Profesores del Area de Arquitectura de la ENEP Aca--

tlén, 11/ la Socieda9 de Investigadores Universitarios, 387 la 

Unión de Profesores de la Escuela Nacional de Odontología, 231 

la Asociación de Profesores da la Facultad de Medicina, 32. La 
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que se supone que es la 'mayor' de las organizaciones antisindi 

calistas, la Asociación de Profesores Universitarios (APUM), se 

dice que tiene 1,100 miembros, pero no fue capaz de entregar su 

padrón de socios y ni una sola boleta de afiliación. Se ha di-

cho que las asociaciones antisindicalistan han entregado 411 bo 

letas de afiliación personal en su conjunto (casi diez veces me 

nos que el solo SPAUNAM minoritario como es), y en su conjunto 

también, según dijo algún funcionario universitario, padrones 

que suman 3,100 miembros (o sea, 2,600 'por mandado decir'). 

una hermosa mayoría como pUede apreciarse. Y eran precisamente 

los que llenaban lop periódicos de desplegados, ostentándose co 

mo la auténtica opinión universitaria". "Cuando el SPAUNAM de-

nuncia que se están violando los acuerdos pactados, tiene sus -

razones. 

- Se reconoció como asociación gremial al Colegio de Investiga-

ciones del Centro de Ciencias del Mar y Limnologfa, a pesar -

de qua dicho Colegios a) no expresa domicilio? b) no tiene -

fines laborales? c) expresamente declara sólo fines académi—

cos? d) no permite el ingreso de parte del personal académico 

como lo son los técnicos y los ayudantes. 

- El Colegio del Personal Académico del Centro de Investigacio-

nes Materiales: a) no senala domicilio? b) no tiene fines la 

borales? e) expresamente declara sólo fines académicos. 

- La Unión de Profesores de Educación Pfsica de la UNAM: a) no 

admite la afiliación individual y voluntaria, ya que conside-

ra como sus miembros automáticamente a todo el personal acedé 

mico de la especialidad? b) declara, expresamente, ser filial 

de la APUM (ya aceptada como una asociación de carácter nre--

m'al)" (155). 
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El 24 de julio el SPAUNAM denuncia nuevamente la repre—

sión a la que ha sido sujeto y la continua violación a los acuer 

dos firmados en Rectoría. En relación a estos acuerdos, exigen, 

sobre todo a la Facultad de Contaduría y a la División de Cien-

cias Administrativas de la ENEP Cuautitlán, que suspendan de in 

mediato la campana de represión a los profesores del SPAUNAM y 

que toda contratación, promoción o remoción sea resultado de 

loe concursos de oposición. 

Al respecto, Javier Penaloza en su editOrial, denuncia 

el tipo de represalias que se han suscitado en la Universidad -

después de firmarse los acuerdos entre las autoridades universa 

tarjas y el SPAUNAM. Afirma que le comunidad universitaria y -

la opinión publica esperan la intervención del Rector Soberón 

para que, por una parte, se aclare la destitución de algunos 

profesores que pertenecen al Sindicato y que, por otra, se reta 

re la confianza sobre el personal de autoridad que está ejecu-

tando las represalias. Finalmente, afirma que las autoridades 

universitarias deben entender a esa Institución como: "crítica, 

.libre, pluralista, convergente y divergente". 

El 28 de agosto, la Comisión Coordinadora del SPAUNAM, -

nuevamente denuncie una serie de actos represivos que se han ve ' 

nido suscitando en los diferentes planteles dependientes de la 

UNAM, contra los miembros del Sindicato. Hace notar que tantos 

actos represivos representan la comunidad de acción tendiente a 

limitar las libertades académicas y políticas. Como producto -

de la huelga existe la Comisión Mixta de Conciliación que tiene 

como propósito resol/ver los problemas que afecten la situación 

laboral de loe profesores e investigadores, por lo que de ninqu 

na manera puede aceptarRe que sobre ésta existan otras instancias. 
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Afirma que la represión debe ser detenida por la fuerza de la mo 

vilización de los sindicatos universitarios y de los estudiantes 

por lo que hace un llamado a los universitarios y al movimiento 

sindical independiente a movilizarse para evitar que el SPAUNAM 

sea agredido. Asimismo senalan que los miembros del Sindicato -

deberán realizar asambleas seccionales para discutir las proposi 

ciones sobre las medidas de lucha que haya que implementar. 

Durante este período posterior a la huelga, destinado a 

la elaboración del.capitulo sobre "Condiciones Gremiales", la po 

lítica de las autoridades fue la de atrasar los acuerdos mien--

tras que la del SPAUNAM fue la de acelerar las negociaciones. -

La política de las autoridades consistía en minar al SPAUNAM -

alargando el período de negociaciones,' sin embargo, las autori-

dades tuvieron que percatarse que su política dilatoria, lejos 

de jugar en contra del SPAUNAM, jugaba en contra de ellas mis-

mas y aceleraron las negociaciones. En esta decisión, induda-

blemente influyó el emplazamiento a huelga por parte del STEUNAM 

para el 1• de noviembre, y la revisión de los salarios magiste-

riales para el le de febrero de 1976. 

El jueves 27 de noviembre, el Consejo Universitario apro 

bó el "Título de Condiciones Gremiales del Personal Académico", 

que contiene las reivindicaciones conseguidas por el SPAUNAM en 

la huelga de junio. De hecho, este Título es el contrato colee 

tivo de trabajo que los profesores sindicalizados ganaron para 

defender sus derechos laborales. 

Sin embargo, un aspecto fundamental quedó sin solución -

favorable alo que demandaba el SPAUNAMi el Consejo Universita-

rio por 47 votos a favor y 23 er contra, consideró que las ano- 
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ciaciones de profesores pueden tener, indistintamente, funciones 

laborales o académicas. El SPAUNAM se había pronunciado contra 

esta confusión de funciones, es decir, que el campo de acción la 

boral quedase deslindado del estrictamente académico. Con este 

acuerdo, el Consejo Universitario pasó por encima de otros acuer 

dos que había tomado con anterioridad, ya que antes y durante la 

huelga, las autoridades insistían en que las asociaciones que de 

clarasen tener fines laborales no intervendrían en problemas aca 

démicos. 

Asf, las asociaciones fantasmas" o "Mancas" propusieron 

lo contrario, es decir, poder desempeWar ambas funciones. De es 

te manera, es claro que las mismas agrupaciones que afirmaban -

que el SPAUNAM atentaba contra la vida académica, evitaban que -

los asuntos académicos se trataran por las organizacioneS corres 

pondientes. 

Junto con el SPAUNAM, un sector democrático del Consejo 

Universitario y sida de veinte asociaciones y colegios del persa 

nal académico, defendieron la necesidad de deslindar los aspec-

tos laboral y académico. Al aceptar la posición de las asocia-

ciones "blancas" que desean controlar a la vez asuntos labora--

les y académicos, el Consejo Universitario con la aprobación de 

Rectoría, dió su aprobación para la subsistencia de loe feudos 

que existen en la USAN, y que no defienden el interés profesio-

nal de los maestros sino sus intereses particulares. 

En las negociaciones se ratificaron, sin embargo, acuer-

dos de fundamental importancia, como son' 

1-La concreción de la.  bilateralidad por medio de la creación de 

las comisiones mixtas de conciliación, seguridad, vigilancia, 

etc. 
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2- Se legisla acerca de la participación democrática de las aso 

ciaciones7 es decir, para poder participar organizadamente - 

en la discusión de las cuestiones laborales, las asociaciones 

deben presentar, por escrito, peticiones públicas. 

3- Se'legisla que los votos de las organizaciones magisteriales, 

en ningún caso, pueden sumarse a los votos de las autoridades 

universitarias? es decir, los trabajadores académicos tienen 

una posición indivisible y única que se adopta por mayoría en 

el seno de la parte laboral. 

4- Se legisla, por primera vez en la UNAM, la existencia de dos 

polos: el patronal y el laboral. Se excluye en los asuntos 

laborales al Estado? es decir, la huelga del SPAUNAM fue una 

huelga de hecho y el Sindicato carece de registro oficial. -

De esta manera, en los acuerdos se establece que el arbitra-

je del Estado no es obligatorio para las partes. 

5- En lo referente a la duración y causas de terminación de la 

relación laboral, se obtuvo el derecho a la estabilidad del 

empleo. Todo profesor ingresa por medio de un examen de opo 

sición que, de ser aprobado, confiere al profesor inamovili-

dad. Aa1, se eliminan los Profesores "a contrato" e interi-

nos y el eventualismo magisterial. Las causas de termina- - 

ción de la relación laboral se establecen siguiendo los li—

neamientos de la Ley Federal del Trabajo y en ciertos casos 

se alcanzan mayores beneficios. 

6- En torno a la jornada de trabajo se establece la jornada de 

40 horas, el pago de horas extras y de jornadas extraordina-

rias, una prima de vacaciones del 30%, se legisla acerca de 

los días económicos (aquéllos en que el profesor miedo fah. 
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tar sin que le afecte), y los permisos y licencias. En parti 

cular, se incorpora el derecho a gozar de licencias hasta de 

10 días por enfermedad de los hijos del trabajador. 

7- En el renglón de salarios, se reglamentan las remuneraciones 

adicionales tales como pago de exámenes extraordinarios y pro 

fesionales, así como la participación en los pagos que empre-

sas estatales o privadas hagan a la UNAM, por concepto de ser 

vicios (tal es el caso del Instituto de Ingeniería y del Cen-

tro de Cóimplito). Se reglamenta el pago de horas extras, de -

regalías y de derechos de patente, pagos por antigüedad, jubi 

lación y defunción. 

8- En el capítulo de derechos y prestaciones se establecen los 

siguientes derechos: 

a la adscripción a una dependencia, 

a la categoría y el nivel, 

a la asignatura o área académica, 

al horario, 

a buenas condiciones materiales de trabajo, incluidas 

cuestiones de seguridad e higiene. 

- a la promoción. 

9- En relación a las prestaciones, destacan las siguientes: 

- guarderías para los hijos de los profesores que traba-

jan 15 horas o más, 

- comedor, 

• programa de vivienda, 

- becas para profesores de la UNAN y sun hijos, 

- instalaciones culturales y deportivas, 

facilidades para desarrollar la actividad sindical Y 



- 168 - 

gremial, 

- fondos para las asociaciones magisteriales. 

10- Se ácuerda, en un articulo transitorio, la regularización de 

todo el personal académico de la UNAM, para lo cual se crea 

una comisión mixta de regularización. 

Aún cuando el contrato colectivo de trabajo o "Título de 

Condiciones Gremiales del Personal Académico", no refleja todas 

las aspiraciones del personal académico de la UNAM, indiscutible 

mente representa el, resultado de la lucha y la organización de -

los trabajadores académicos, y por lo tanto, sólo fue un primer 

paso. 
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CONCLUSIONES 

México es un país que actualmente se encuentra en la eta 

pa del capitalismo monopolista de Estado. 

Aún cuando se deben tomar en cuenta las especificidades 

tanto políticas como de crecimiento económico que se han dado -

en nuestro pafs, el ubicarlo en la etapa del capitalismo monopo 

lista de Estado permite plantear la tendencia a la proletarlza-

ción del trabajo intelectual. 

De acuerdo a la situación concreta de México, este proce 

so se da en condiciones ampliamente contradictorias, puesto que 

se sitúa entre el polo modernizante del capitalismo monopolista 

y el otro polo que representa la situación, a nivel amplio, del 

campo en México, que trae consigo, entre otros, problemas de mi 

gráción y miseria. 

En relación al polo modernizante, el desarrollo de las -

fuerzas productivas ha provocado una creciente automatización, 

por medio de la cual se reduce el trabajo industrial en la fá-

brica? al'mismo tiempo, dicha automatización se introduce cada 

vez con mayor fuerza en los servicios y la administración. Es-

to trae consigo que gradualmente vayan desapareciendo las dife-

rencias entre el trabajo de la tibrica y el trabajo del sector 

servicios, así como que este &timo vaya adquiriendo caracterfs 

ticas masivas como respuesta a la dinámica del capitalismo ac—

tual. 

Por lo tanto, en esta etapa de capitalismo monopolista, 

la relación salarial h► la intervención directa del capital tien 

de a apoderarse del conjunto de los servicios. Los diverso* - 

profesionletas (médicos, abogados, arquitectos, ingenieros, sc2 
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nomistas, etc.), venden su fuerza de trabajo al capital y su sa 

lario corresponde a la reproducción de su fuerza de trabajo; en 

este proceso, el capital les arrebata plustrabajo con el objeti 

vo de economizar la parte de plusvalía no capitalizable de mane 

ra directa. 

En esta línea, se puede comprobar la reducción en las di 

ferencias de retribución entre los diferentes tipos de trabaja-

dores y el proceso de sindicalización de los sectores medios. -

Tal en el caso de los Técnicos y Profesionistas de PEMEX, de -

los trabajadores bancarioi, profesores, electricistas, ferroca-

rrileros, etc. Aún cuando la mayoría de estos movimientos fue-

ron mediatizados por la situación especifica del control sindi-

cal que existe en México por parte de la CTM y del Estado, lo -

importante para el presente trabajo es resaltar las movilizacio 

nes que se han llevado a cabo por parte de los sectores medios 

-o los llamados trabajadores intelectuales-, con el objetivo de 

defender sus derechos laborales. 

La situación aparentemente se complica, al tratar el caso 

de los trabajadores al servicio del Estado y de los aparatos de 

Estado (tanto la llamada burocracia,como el personal docente de 

la escuela públicas o el personal médico del servicio de salud -

pública), ya que en estos casos el capital no aparece de manera 

directa. 

Por principio, es un hecho que el Estado canaliza los -

fondón públicos para cubrir loe costos sociales de la acumula-

ción privada, tales como urbanización, transporte, formación -

profesional, infraestructura, salud pública y otros mío. 

Así, en la etapa actual de capitalismo monopolista de Es 
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tado, éste se convierte en un gran empleador de fuerza de traba 

jo, tanto manual como intelectual. 

En esta situación, aún cuando no se estuviera dando una 

transferencia de plusvalía a favor del Estado como patrón, la -

situación de explotación de tales trabajadores se manifiesta tan 

to en el mercado de consumo como en la economía de gastos que va 

a obtener el capital, gracias a la intervención económica del -

Estado. 

En otras palabras, el Estado es el mayor capitalista aso 

ciado y tanto el trabajo intelectual como el trabajo de los obre 

ros está canalizado para la defensa de sus instituciones, para -

satisfacer los intereses de clase de la burguesía monopolista, o 

también se lo apropia la burguesía por medio de la redistribu—

ción del ingreso nacional o por vía del presupuesto público. Si 

si observa la forma en que evolucionó el gasto público entre -

1940 y 1970, éste fue básicamente de apoyo a la actividad y a -

las decisiones del capital privado. 

Aún cuando la dinámica económica que asume el Estado ac-

'tualmente, es diferente a la que se daba en la época de Marx, -

es importante relacionar este aspecto con los planteamientos de 

dicho autor. 

Marx :l'Hala que un trabajo de idéntico contenido puede 

ser productivo o improductivo, dependiendo de su relación con -

el capital, así una característica del trabajo productivo es 

que se intercambia por dinero en cuanto ese dinero es capital -

(156) Asimismo, Marx plantea que quienes prestan sus servicios 

al Estado no realizan un trabajo productivo. 

El problema de'trabajo improductivo, trabajo productivo 
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no es posible solucionarlo en este trabajo? sin embargo, si se 

puede dejar planteadas algunas preocupaciones. 

Primero, en relación al trabajador intelectual en gene—

ral y más específicamente al profesor universitario, éste puede 

estar trabajando en una escuela privada o en una escuela ofi- - 

clal, como sería el caso de la UNAM, que recibe su presupuesto 

directamente del Estado. 

En el caso de estar trabajando en una escuela privada, - 

no hay problema al.definirlo como trabajador productivo, ya que 

Márx seffala que un maestro de escuela que es contratado por - -

otros para valorizar mediante su trabajo el dinero del empresaT  

rio que trafica con el conocimiento, es un trabajador producti-

vo (157). Asimismo, Marx afirma que un maestro de escuela es -

un trabajador productivo, no porque forme el espíritu de sus -

alumnos sino porque aporta monedas de 100 bajo las órdenes de -

su patrón y el que éste haya colocado su.capital en una fábrica 

de lecciones en lugar de colocarlo en una fábrica de salchicho-

nes es su problema (158). 

Pero, ¿cuál es la situación de un maestro de escuela pú-

blica o de los profesores de la UNAM, cuyo presupuesto proviene 

del Estado? En relación a este problema es muy interesante el 

planteamiento de Michael Lawyg "Difícilmente se puede negar el 

carácter proletario de una serie de trabajadores improductivos 

de los servicios, del comercio o de la administración (por ejem 

plo aquéllos cuyo trabajo es, por su naturaleza concreta, idén-

tico al de algunos obreros productivos). Si solamente es obrero 

el trabajador productivo, un barrendero que abandonara su empleo 

en la fábrica CitroWn para barrer en un aran hospital público, 
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¿dejaría de ser proletario para convertirse en pequello burgués?" 

(159). 

Por otro lado, loe requerimientos y los cambios de la pro 

ducción altamente industrializada van a repercutir sobre la esfe 

ra de la reproducción ampliada de la fuerza de trabajo, es decir, 

en el sistema educativo. De esta manera, se manifiesta un proce 

so contradictorio, por un lado, existe un gran incremento real -

de la población, por otro lado, a partir de los requerimientos, 

mis que reales, potenciales, de la industria en México, ha cre-

cido el número de. estudiantes en escuelas medias y superiores. 

Este fenómeno del incremento en la demanda de educación -

ha traído consigo que tenga que crecer el número de profesores, 

por lo tanto, hay que destacar la masificación de los estudios 

medios y superiores con su respectiva bese de reclutamiento mu-

cho mis amplia y popular. De esta manera, los cambios reales o 

potenciales en la esfera productiva repercuten sobre la esfera 

de la reproducción ampliada de la fuerza de trabajo, es decir, 

sobre el sistema educativo. 

De acuerdo a la evolución que se ha dado dentro del sis-

tema capitalista •n México, el papel actual de la universidad -

esté cada vez mis íntimamente relacionado al cisterna productivo. 

La educación se convierte ya no en un gasto sino en una 

inversión, y una de las mofe lucrativas, ya que la industria se 

beneficia directamente de las universidades al encontrar prof.-

sionistas preparados que aumentan la productividad y la efica-

cia de las empresa. Industriales y permiten mayores ganancias. 

Por otro lado, el predominio de los grandes monopolios - 
. 

provoca que la demandi global de la fuerza de trabajo crezca - 
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muy lentamente, en comparación con el crecimiento de la pobla—

ción, lo que ha generado una fuerte tendencia al desempleo y al 

subempleo. Contradictoriamente, el mercado de trabajo manifies 

ta una escasez relativa de fuerza de trabajo altamente califica 

da y, al existir abundacia de fuerza de trabajo (pero no con la 

calificación que requiere el aparato productivo, incluido el ni 

vel profesional) se refuerzan las desigualdades en los ingresos. 

Dentro de esta dinámica', el sistema educativo actúa como 

mecanismo de selección que ayuda al patrón a escoger a los mejo 

res trabajadores. 

El Estado mexicano ha favorecido la disponibilidad de -

técnicos para las actividades manufactureras del país. Sin em-

bargo, es necesaria una mayor adecuación entre los centros edu-

cativos que preparan loa cuadros y quienes les proporcionan ocu 

Ilación. De esta manera, al efectuarse un aumento masivo de pro 

fesionistas, se devalúa el valor de su fuerza de trabajo, se -

agudiza la competencia entre ellos y son más fácilmente inter--

cambiables. 

Asimismo, los cambios que se han efectuado a nivel de la 

educación no han evitado la aguda concentración del ingreso que 

existe en el país. 

Tanto la demanda masiva de educación superior insatisfe-

cha como la respectiva disminución de oportunidades para los - 

profesionistas egresados de los centros de educación superior, 

trae consigo la manifestación de la protesta y la critica por -

parte de los sectores medios. 

En este contexto surge el Movimiento Estudiantil de 1968 

también relacionado con el problema ineludible de la moderniza- 
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ción del sistema de producción capitalista. 

El Gobierno del Presidente Echeverría se ve en la necesi 

dad de responder a dos grandes problemas: la gran demanda de -

educación y la necesidad de adaptar el sistema educativo a los 

requerimientos de la estructura productiva del país, entre otras 

razones para resolver el problema de la gran cantidad de mano -

de obra calificada que sale de las universidades y no encuentra 

trabajo. 

Tomando en cuenta estos aspectos, el sindicalismo univer 

sitario va a catalizar tanto la tradición de lucha dejada por -

el movimiento estudiantil, como la tendencia cada vez más clara 

de la proletarización de amplios sectores de la sociedad. 

La Universidad be sido afectada por el proceso de socia-

lización del trabajo, ya que, la universidad requiere del traba 

jo colectivo de un cuerpo de trabajadores administrativos y acá 

démicos que venden su capacidad de trabajo al duelo de la uni-

versidad, sea el retado o los particulares, para cumplir sus -

funciones. 11 proceso de formación está orientado a satisfacer 

el mercado de trabajó profesional debido a la socialización ere 

ciente de los servicios profesionales, puesto que la mayoría de 

los profeiionistas pasa a vender sus servicios a las empresas -

públicas y privadas y a las dependencias gubernamentales. Así, 

la figura del profesionista liberal ha sido desplazada casi en 

todas las carreras. 

Asimismo, la universidad ha tenido que ir absorbiendo -

fuerza de trabajo que le permita cumplir sus fines de reprodu-

cir la ideología dominante y de cubrir las necesidades del sis-

tema productivo. A eite nivel, la universidad ha tenido que - 
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asumir el papel de gran patrón y enfentar los problemas labora-

les respectivos. 

De esta manera, es claro que los profesores universita--

ríos tienen inquietudes e intereses al ioual que el resto de 

los trabajadores. 

Tradicionalmente se ha pensado que el profesor universi-

tario tiene un empleo privilegiado sin problemas laborales y -

que no necesita organizarse púa defender sus derechos. También 

ha sido coma la idea de que quien consigue un título universita 

rio tiene garantía de trabajo seguro y bien remunerado. Si bien 

esto ocurrió cuando el acceso a las universidades era limitado y 

los profesionistas salían de las escuelas a ocupar puestos de di 

rección, actualmente la gran mayoría de los profesionistas han 

pasado a ocupar puestos secundarios y no siempre bien remunera-

dos. 

Como se planteó anteriormente, al sistema económico mexi 

cano le interesa tener mayor cantidad de mano de obra calificada 

y, por lo tanto, necesita profesores que la capaciten. De esta 

manera, los profesores son ahora,. igual que cualquier otro tra-

bajador, asalariados que prestan servicios a cambio de un suel-

do y con problemas laborales similares a los de cualquier otro 

sector de trabajadores. 

Obviamente, las necesidades de los profesores (o trabaja 

dores intelectuales) son similares a las de tantos otros traba-

jadores, y se concretizan en tener viviendas baratas y cercanas 

a sus centros de trabajo, el problema de los altos costos de 

los artículos de primera necesidad v de sus instrumentos de tra 

bajo (material didéctico, libros, revistas, membrecias, nartici 
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l'ación en conaresos y eventos científicos), sin los cuales no -

puede estar al.día en su especialidad y quedaría al marpen de -

poder alcanzar una mejor ubicación en su centro de trabajo, en 

relación a sueldo y a categorías académicas. 

Realmente es absurdo pensar que los profesores pueden -

ser ajenos a la creciente disminución del poder adquisitivo que, 

como producto de la crisis económica, se sufre cada vez con ma-

yor intensidad. Así, se ha hecho evidente la calidad de asala-

riado que tiene el personal académico y ha obligado a estos tra 

bajadores a buscar nuevas formas de organización que les permita 

afrontar sus problemas económicos y laborales. 

Por otro lado, es fácil observar que la universidad pier-

de autonomía y se convierte paulatinamente en un apéndice de la 

moderna empresa capitalista y tiende a estructurarse y funcionar 

en forma similar a la misma. Método, autoritarios en la seises 

ción del personal docente, prebendas encubiertas, favoritismo -

en la promoción de los profesores, intimidación velada a quie-

nes se atreven a incorformarse, han sido problemas que llevaron 

a los profesores a organizarse sindicalmente. 

En el proceso de sindicalización de los profesores, indu 

dablemente también influyó el deterioro notable de sus condicio 

nes de vida y trabajo, situación que se agravó considerablemen-

te por la inflación y la política gubernamental de contención -

salarial. 

El proceso' de sindicalización de los profesores intentó 

llevaras a cabo de 1, manera mís democrática posible. Se dió -

una campeffii de propagandización bastante intensa y en los dia-- 
• 

rios de la capital se encuentran invitaciones abiertas a los - 
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profesores para que se integren al movinnto y participen en la 

toma de decisiones. 

El SPAUNAM pretende, en esos momentos, loarar aarantizar 

al personal académico sus condiciones de trabajo, decidirlas con 

juntamente con las autoridades y darle a los maestros la posibi-

lidad de participar libremente en la discusión y resolución de - 

aloe problemas universitarios. El sindicato no se atribuye deci-

sión sobre esos problemas en lugar de los maestros, ya que su -

función fundamentales la de representar y proteger al personal 

académico en el ejercicio de sus derechos laborales. 

Un aspecto importante en el movimiento sindical es que - 

el SPAUNAM logra demostrar que la gran mayoría de los profesores 

universitarios tenían derechos inferiores a los que concede la -

Ley Federal del Trabajo. 

En este sentido, la organización sindical de los profeso-

res fue resultado de una cantidad de irregularidades en la con-

tratación como en las condiciones de trabajo de profesores e in 

vestigadores y en sus relaciones laborales con las autoridades 

universitarias, tales como contratos eventuales para profesores 

con diez anos o más de dar clases, salarios inferiores a los de 

otras instituciones universitarias, falta de prestaciones socia 

les, entre otros. 

Pero además de las irregularidades de carácter laboral -

en la Universidad,, el Sindicato tuvo que enfrentar el problema 

de la fuerte oposición de los sectores más reaccionarios de la 

Universidad. Las autoridades universitarias nropiciaron de ma-

nera improvisada, el nacimiento de ornanizaciones magisteriales 

de oposición militante al Sindicato. En decir, en la UNAM como 

en muchos otros sitios, las autoridades han promovido la cree- 
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ción de las llamadas asociaciones "blancas" y "charras", para en 

frentarlas a las organizaciones democráticas de los trabajadores. 

En esta línea se ubica la maniobra de'las autoridades uni 

versitarias de registran a una gran cantidad de organizaciones -

académicas como si fueran ibrganizaciones gremiales. 

Uno de los principales ataques que se le hicieron al Sin-

dicato y que está registrado en los periódicos, consistió en - 

afirmar que el SPAUNAM quería intervenir en la vida.académica.-

de la Universidad. Sin embargo, desde su formación el sindicato 

sostuvo que los problemas académicos deben ser atendidos por or-

ganizaciones colegiadas en cada centro de trabajo y que deben - 

ser independientes de cualquier otro organismo. 

Por lo tanto, el SPAUNAM siempre pugnó porque el campo - 

de acción laboral quedase deslindado del estrictamente académico• 

y el Consejo Universitario de la UNAM, por 47 votos a favor y 23 

en contra, acordó que las asociaciones de profesores pueden te-

ner, indistintamente, funciones laborales o académicas, vota- - 

ción que está canalizada a mediatizar la posición del SPAUNAM. 

En resumen, se puede considerar que tuvieron una impor—

tancia sustancial en el proceso de sindicalización, elementos -

tales como: el Movimiento Estudiantil de 1968, ya que son nume-

rosos los promotores y dirigentes sindicales que de una u otra 

forma participaron en aquellos acontecimientos? la política re-

presiva de las autoridades universitarias, que obliga como madi 

da de defensa a formar la organización sindical, como única vía 

que permite mínimamente la defensa de los intereses gremiales, 

académicos e inclusive políticos, la crisis inflacionaria por 

la que estaba atravesando el país? el período de auge del movi- 

miento obrero y de las luchas populares iniciado a fines de 1971, 
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con las movilizaciones del STERM, y que incluye el movimiento de 

los trabajadores administrativos de la UNAMT y fundamentalmente, 

el hecho de ser trabajadores asalariados sujetos a ser deshecha-

dos en el momento que se considerara conveniente. 

Sin embargo, un punto bastante delicado es la afirmación 

del. caraóter proletario de los trabajadores intelectuales en ge-

neral, y mucho más, el afirmar que progresivamente se van inte-

grando a la clase obrera. 

El planteamiento de Mandel es interesante, en tanto que 

setlala como indicadores importantes, la reducción en las dife-

rencias de retribución entre los diferentes tinos de trabajado-

res (tanto en la industria como en los servicios), la creciente 

sindicalización y militancia sindical de los sectores medios, -

similitud en el nivel de consumo, costumbres y valores sociales, 

así como similitud en sus condiciones de trabajo. 

Con la tendencia a la igualación de las condiciones de - 

reproducción de la fuerza de trabajo, se va delineando la cre—

ciente integración del trabajo intelectual al proceso producti-

vo/ la creciente estandarización, uniformidad y mecanización - 

del trabajo intelectual, en pocas palabras, la transformación - 

de los egresados universitarios en trabajadores asalariados. 

La característica común de estos trabajadores inteleetua 

les asalariados es que al carecer de los medios materiales para 

realizar su trabajo, se ven obligados a vender su fuerza de tra 

bajo a los capitalistas o al Estado. Esta fuerza de trabajo no 

es manual sino que está representada por las rapacidades inte—

lectuales, por los conocimientos que su propietario vende roma 

mercancía. 

Marx considera que los trabajos que sólo se disfrutan ro 
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mo servicios no se transforman en productos separables de los -

trabajadores y.aunque se les puede explotar de manera directa--

mente capitalista, constituyen magnitudes insignificantes si se 

les compara con la masa de producción capitalista. 

Obviamente, en la situación del capitalismo actual esas 

magnitudes insignificantes han tomado un peso realmente importan 

te, en relación a la creciente automatización que, como ya se 

ha mencionado, se integra cada vez más en las distintas fases 

de la actividad económica. 

En este sentido, los servicios médicos, el sistema educa 

tivo, la cultura, el arte y un aran número de servicios profe--

sionales, se encuentran ya en el campo de la explotación del 

trabajo y están sometidos a explotación ya que trabajan para 

los capitalistas más de lo que ganan en forma de sueldo.' 

En México es ya fácil observar la concentración de un 

gran número de trabajadores intelectuales, tal es el caso de 

las grandes clínicas de salud, universidades, empresas técnicas 

y de servicios, lo que ha favorecido la formación de sindicatos. 

'Este proceso es similar al de los obreros que, al estar concen-

trados en los grandes centros industriales, tienen la posibili-

dad de organizarse en sindicatos para defenderse y actuar con--

juntamente. 

Otro aspecto, que afecta a todos los trabajadores ya - -

sean manuales o intelectuales, es el desfasamiento creciente en 

tre salarios nominales y salarios reales, constantemente afecta 

dos por la erosión, la amenaza de desempleo a causa del cambio 

tecnológico, la automatización y la política de restricción de 

salarios. 

Marx sedala que por proletariado no se puede entender 
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otra cosa que trabajador asalariado que produce y realiza capi-

tal, y que es arrojado a la calle tan pronto como llega a ser -

superfluo para las necesidades de realización del capital (160). 

Si bien, en base a lo anterior, se pretende resaltar las 

condiciones objetivas de la tendencia a la proletarización del 

• trabajo intelectual, esto no quiere decir que no se acepte que 

hay diferencias entre los obreros, los empleados y los trabaja_ 

dores científico-técnicos (o especialistas), sino más bien que 

tales diferencias se aminoran. 

De cualquier forma, es necesario aceptar que en la ac-

tualidad la mayoría de los trabajadores intelectuales no se en 

cuentran inclinados a unirse al movimiento obrero, o rechazan 

de plano su posible proletarización. La cantidad de profesores 

que, ein presentar alternatiVas, estaba en contra del movimien-

to del SPAUNAM, es un claro ejemplo. Sin embargo, hay que in--

sistir que entre los factores que distancias a los trabajadores 

intelectuales.de la clase obrera y los que la acercan, éstos úl 

timos son los que cada vez tienen mayor importancia. La tenden 

'cia a la proletarización del trabajo intelectual es una línea 

rectora, dominante y progresiva de su desarrollo. 

Para autores como Althusser y Poulantzas, sin embargo, 

tiene un aran peso el aspecto ideológico propio de la pequeña 

burguesía. Al respecto, Althusser señala que todo intelectual 

es un pequen(' burgués y que al manifestarse lo que manifiesta -

es la ideología pequen° burouese (161). En esta misma linea, - 

lenin plantea que al analizar al conjunto de los intelectuales, 

el resultado se que, a nivel de su ideología, son definitivamen 

te, pequeñoburqueees.• Por lo tanto; -continua Lenin• es nece 
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sarao que los intelectuales realicen una revolución radica] en 

sus ideas, una reeducación larca, dolorosa y diffril (162). 

Sin embaraoi las condiciones actuales de inflación, de 

desempleo a nivel del trabajo intelectual que está formando un 

efectivo ejército intelectual de reserva, y el respectivo dete-

rioro en los salarios, deben ayudar a acelerar el proceso de 

concientización de los trabajadores, sean intelectuales o no. 

En este sentido, el movimiento del SPAUMAM constituyó só 

lo un intento por Avanzar en este proceso. 
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